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Al  señor  don 


Juan  SllontaSvo 

ÍParís, 

J^enor: 


Tuve  el  placer  de  rec/hir  un  lujoso  ejempUir  del 
importante  libro  titulado  ''Mercurial  Eclesiástica.^' 

Agradezco  el  obsequio,  pero  infinitamente  más  la 
dedicatoria  contenida  cuestas  lineas  autógrafas:  ''Al 
señor  don  Lorenzo  Montúfar,  su  admirador.,  Juan 
Montalvo.— Parts,  á  10  de  julio  de  1884." 

Sólo  la  simpatía  que  la  identidad  de  ideas,  de 
aspiraciones  y  de  martirios  produce  es  capaz  de  ins- 
pirar esas  palabras. 

Únicamente  puede  admirárseme  porque  aíin  res- 
piro después  de  una  serie  de  años  de  p(^r enríes  sufri- 
mientos. 

Los  que  usted^  ha  experimentado  se  conocen  en  ¿o- 


das  partes  por  la  altura  de  la  tírtima  qve,  sin  arre- 
drarse ante  las  proscripciones  y  la  calumnia^  no  sólo 
exhibe,  sino  que  vulgariza  la  vtrdaxl  en  varias  clases 
de  composiciones,  entre  las  cuales  descuellan  I  os  ''Sie- 
te Tratados.'^ 

Las  Catalinarias  de  usted  tienen  un  mérito  in- 
discutible. Ellas  presentan  al  monstruo  del  Ecua- 
dor más  execrable  que  á  Lmcio  ¡Sergio  Catalina  el 
QuousQUE TÁNDEM  ,ve?ZTANDEN  ALlQI^\xDo,  orüciones 
en  qve  talvez  hizo  uso  excesivo  de  la  hipérbole  ^ farro 
Julio  y  Cicerón, 

ciceróit  sé  hallaba  en  las  eminencias  del  consu- 
Iculo,  y  Catilina  no  era  más  que  un  senador. 

Cicerón  podía  entonces  dis^poner  de  las  legiones, 
y  no  es  preciso  tener  la  asombrosa  elocuencia  del  ora- 
dor romano  para  Ia7i2ar  al /rente  de  ellas  palabras 
aterradoras. 

Usted,  simple  ciudadano  y  proscrito^  escribió  no 
contra  un  aspirante  al  consulado,  sino  contra  un 
usurpador  en   el  Zenit,  cvyo  solio  sangriento  mina 
ron  las  Catalinarias. 

Usted  turo  ti  placer  de  ver  caer  al  monstruo, 
aunque  todavía  no  á  la  monstruosidad  teocrática;  pt 
ro  en  el  mundo  de  Washington  y  de  Bolítar,  ella  no 
puede  ser  inmortal. 

Cicerone  fué  menos  feliz:  saleó  á  Roma  de  Catili 
na  y  no  pudo  librarla  de  la  opresión  de  los  triunvi 
TOS.  Su  voz  elocuente  tronó  contra  Marco  Antonio, 
y  fi/rn  por  recompensa  la  proscripción  y  la  inuerte. 

sted  me  ha  retnitido  un  libro  en  que  pululan 
pensamientos  nuems  ó  embellecidos  por  la  novedad 
de  la  forma.,  y  yo  me  permito  ahora  dedicarle^  sin  ha- 
berle antes  jyed  ido  permiso  para  ello,  un  opúsculo 
que  ninguna  novedad  c<mtieney  pues  nada  dice  que 


no  haya  sido  dhlto  y  repetido  en  m^or  forma  por 
millares  de  escritores. 

Sólo  puede  disculpar  me  la  triste  sitiiación  en  que 
nos  hallamos.  El  sol  de  la  ciüilízacibn  no  ha  ilumi- 
nado en  algunas  secciones  de  América  á  tan  grandes 
mayorías  que  llamamos  pueblo^  y  ni  siquiera  Ka  lle- 
gado hasta  ellas  la  penumbra. 

Es  preciso  vulgarizar  la  verdad^  y  los  libros  no 
la  vulgarizan  en  estos  países. 

Bajo  tan  nublados  horizontes  solo  las  Itoja^  s^¡>l 
tas  y  los  folletos  pueden  ponerse  en  couf<i<('>  ron  rl 
pueblo. 

Este  opüsoulo  m^  producirá  nuenos  ultrajes,  por- 
que en  todas  partes  hay  personas  de  la  escuela  del 
Señor  Ordoñez^  arzobispo  de  Quito. 

Esos  ultrajes  no  me  importan:  estoy  familiariza- 
do con  furibundas  pastorales  leidas  ÍNTER  MIS- 
SARUM  SOL.E3INI A;  con  carteUs  colocados  en  las 
puertas  de  los  templos  de  diferentes  Estados  de  Cen- 
tro-América, para  que  no  se  lea  lo  que  escribo;  con 
órdenes' monacales  comunicadas  á  las  mujeres  al  tra- 
vés de  las  rejillas,  y  á  los  aldeanos,  fuera  de  r^illas^ 
para  que  detesten  lo  que  salga  de  mi  pluma. 

Estoy  también  familiar  izado  con  sermones  dicta- 
dos por  el  odio  y  por  la  ira,  y  pronunciados  hasta  en 
las  plazas  públicas,  en  momentos  de  pedirse  al  pueblo 
dinero,  del  cual  jamás  se  le  da  cuenta. 

Disculpemos  á  los  que  asi  proceden.  Ellos  sos- 
tienen sus  intereses.  Mientras  más  oscuridad  haya, 
más  ollas  serán  svs  posiciones. 

En  la  Edad  Media  ellos  eran  el  toda,  y  ahora 
aspiran  á  volver  á  ser  el  todo. 

La  luz  les  presenta  como  norma  el  Ecangelio,  y 
el  Evangelio,  los  pone  en  bancarrota. 


Ellos  no  quieren  morir  ajando  silo  una  túnica 
como  Jesús,  sino  testando  millones  como  Pió  IX, 

Conducido  por  estas  convicciones^  ruego  a  usted 
que  acepte  la  dedicatoria  del  opúsculo  que  le  envío,  y 
las  alias  consideraciones  con  que  tengo  a  honra  subs- 
cribirme de  usted  muy  alentó  y  respetuoso  Servidor^ 

JIcrc::zo  Jjlcmiúfar. 

San  José  de  Costa- ñica,  15  de  septiembre  deJ864, 


EL  EVANGELIO  Y  EL  SÍLLABÜS 


No  hay  en  el  mundo  e^pcrtáculo 
más  triste,  más  solemne  que  el  de 
una  religión  vieja  que  muere  des- 
pués de  haber  sido  durante  sigloB 
el  consuelo  de  los  horabrt»s. 

ORAPtR. 


^  Todas  las  teologías  tratan  de  los  atributos  de  la 
divinidad,  y  los  presentan  según  las  convicciones  do- 
minantes de  su  época. 

Las  sectas  proceden  de  maestros  célebres  que  ha- 
cen prosélitos  capaces  de  continuar,  seguir  y  defeniler 
sus  docirinas. 

Estos  maestros  se  fundan  en  todo  lo  que  les  ¡ire- 
senta  como  cierto  la  civilización  que  los  rodea. 

Cuando  la  sociedad  avanza  y  las  sectas  se  estacio- 
nan, sus  doctrinas,  en  un  tiempo  venerandas,  caen  y 
llegan  á  un  completo  menosprecio. 

Los  antiguos  no  conocían  las  islas  del  Mediterrá- 
neo, y  los  teólogos  presentaban  como  ciertas  las  dof  tri- 
nas más  absurdas 

Se  creía  entonces  que  en  esas  islas  existían  encan- 
tadores, cuyas  maravillas  eran  indiscutibles. 
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Se  pensaba  qne  allí  había  hechiceros,  ogros  ham- 
brientos de  came  humana,  arpías  y  cíclope^ 

Xo  sólo  se  pensaba  así  resf>ecto  de  las  islas,  sino 
de  otros  muchos  paíi*es,  desconocidos  para  aquellas  teó- 
logos. 

Las  extravagancias  respecto  del  cielo  eran  mucho 
ma\  ores. 

"  La  l)óveda  azulada  era  sólida^  y  sobre  ella  se  en- 
contraban los  dioses  su|>eriores  é  inferiores,  muy  diver- 
tido» en  comi>af)ía   de  sus  mujeres  y  de  sus  queridas. 

Todos  estos  absurdos  se  destruyeron  cuando  la  ci- 
vilización manlió  al  Hvi^     •    '  '     la. 

El  progreso  de  la  n:i     .  uor  á  los  viaies 

y  el  estudio  de  la  naturaleza  hicienuí  desa|>arecer  del 
mundo  nioníl  »'-l'»  lo  que  iw.  ^y Urí:,  »*ii  »^i  mmi.líi  fí- 
sico. 

Ia\  teología  lüiuana  exjH-nmeniu  ia  misma  iraus- 
formación. 

.1  úpiter  8©  desacreditó,  y  eii  los  maree  ya  no  se  te- 
nía fe  en  Neptuno. 

Al  principio  del  im^terío  romano  se  desconfiaba 
compl*  te  de  las  divinidades  que  no  habían  po- 

di(b>  ^  i  repúblim. 

La  sangiv  derramada  |>or  los  triunviros,  el  desix)- 
tismo  de  Octavio  Au^;uslo  y  la  tiranía  de  Tiberio  Cé- 
sar, consternaron  a  la  nación,  que  inútilmente  invoca- 
ba en  su  auxilio  á  los  dioses  inmortales. 

Se  necesitaba  una  t«*o)og1a  cayos  dogmas  pudieran 
sostenerse,  no  sólo  ante  las  ciencias  entonens  existen- 
tes, sino  ante  la  luz  del  iK)n*enir. 

Se  ne<'esitaba  un  dios,  no  de  Corinto  ni  de  Atenas, 
no  de  Cartago  ni  de  Koma,  no  de  Jerusalem  ni  de  Sa- 
maría, sino  de  todo  el  universo. 

Se  necesitaba  una  doctrina  que  no  hiciera  distin- 
ciones entre  ]>atricios  y  plel>eyos,  entre  opulentos  y 
miserables. 

Se  necesitaban   máximas  de  justicia  para  que  no 
existieitin  opresín-es  ni  oprimidos. 

En  el  im|>erio  de  Augusto  César  nació  un  niño  des- 
tinado á  verificar  esa  asombrosa  transformación. 
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Su  x)adre  era  un  artesano  de  Nazaret,  pepuefta  villa 

de  Galilea. 

Su  madre  era  una  joven  que  no  pertenecía  alas  fa- 
milias opulentas. 

Ese  niño  no  vio  la  luz  en  un  palacio  d«*l  orden  dó- 
rico, sino  en  un  tosco  mesón  de  Belén,  ciudad  de  la  Ja- 
dea. 

No  durmió  los  primeros  sueños  en  cuna  de  niaHil, 
sino  en  un  miserable  pesebre. 

Su  infancia  fué  oscura,  y  cuando  aún  necesitaba 
los  cuidados  y  vigilancia  de"^ sus  padreí?,  se  perdió  v 
fué  encontrado  en  el  templo  de  Jerusalem. 

Allí  estaba  con  el  aspecto  de  simple  discípulo;  i>e- 
ro  sus  doctrinas,  llenas  de  amor,  de  caridad  y  benefi- 
cencia, admiraron  al  auditorio. 

Esas  doctrinas,  fundadas  en  la  naturaleza  y  en  la 
verdad,  estaban  destinadas  á  vivir  eternamente. 

Aquel  joven  extraordinario,  continuando  su  pre- 
dicación, enseñó  con  estas  x)alabras  que  se  debe  resjie- 
toá  la  autoridad  civil:  ''Dad  al  César  lo  que  es  del 
César  y  á  Dios  lo  que  es  de  Dios^\ 

El  deiñcó  la  pobreza  diciendo  á  sus  discípulos; 
*'no  poseáis  oro  ni  plata  ni  dinero",  y  encargándoles 
que  graciosamente  dieran  porque  graciosamente  re- 
cibí an.t 

Su  vestido  era  una  tosca  túnica  al  estilo  de  Naza- 
ret,  y  muchas  veces  no  tuvo  ni  una  miserable  choza  en 
donde  reposar. 

Fatigado  un  día  por  el  cansancio,  pronunció  estas 
palabras  que  se  oirán  con  asombro  en  todas  las  edades: 
"Las  raposas  tienen  sus  cuevas,  las  aves  del  cielo  sus 
nidos,  y  al  hijo  del  hombre  le  falta  un  palmo  de  tierra 
en  donde  reclinar  la  freTite." 

De  sus  labios  salían  palabras  de  consuelo  para  to- 
dos. 

Decía  á  los  afligidos:  "Bienaventurados  los  que 
lloran." 

Decía  á  los  necesitados:  "Pedid  y  se  os  dai-á,  bus- 
cad y  hallaréis,  llamad  y  se  os  abrirá." 

becía  á  los  niños:  "Acercaos  á  mí,  porque  de  vo- 
sotros es  el  reino  de  los  cielos." 
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Decía  á  todos:  * 'Perdonad  á  vueetroe  enemigos, 
haced  bien  á  loe  qae  os  aborrecen  y  ropí»!  h  T>ios  ñor 
los  que  os  persi^en  v  calnmnian  " 

Él  no  vino  a  establecer  an  imperio  ni   a  n-i 
bre  ]a  tierra. 

No  eligió  para  apóstolas,  tiranos  ni  hombres  opu- 
lentos, sino  humildes  trabajadores. 

Los  judíos  pretendieron  hacerle  rey,  y  no  aceptó 
la  corona. 

Los  litigantes  pretendieron  hacerle  juez,  y  no  acep- 
tó la  judicatura. 

En  el  pretorio  de  Pondo  Pilato  pronunció  estas 
palabras  que  deben  estremecer  á  tocios  los  que  á  su 
nombre  pretendan  reinar  sobre  la  tierra:  "Mi  reino  no 
es  de  este  mundo;  si  mi  r»'inf>  fn^ra  de  este  mundo,  yo 
pediría  á  mi  padre  \^*^  ^ee  para  no  cmer  en 

poder  de  los  judios:  p( »  eg  d^  aquiy 

Dijo  á  sos  discf  palos:  'HJomo  mi  padre  me  envió 
á  mi,  asi  yo  os  envío  á  vosotros  " 

Su  idea  dominante  era  la  caridad  y  la  beneflcenda, 
é  incesantemente  recoitiendaba  que  se  amaran  los  nnoe 
á  los  otros. 

Estas  doctrinas  eran  vistas  como  subversivas  por 
los  sacenlotes. 

Ello**  temían  fienler  mus  teson»s  terminando  su  In- 
Huenria  sobre  los  pueblon.  • 

Pero  la  hi|>o<'resia  no  dice  la  venlud.  .N-  sedéela 
entonces:  "tememos  á  ese  Joven  que  viene  de  Nazaret, 
j  *r<]ue  las  doctrinas  que  enuncia  poneii  de  relieTe 
ii  it  stnis  <Mi1|w«».'* 

N<»  **inos  i  ese  joven,    pon]ue  nues- 

tra cieiii ...  .  lile  nara  oix)nerse  á  la  grata  elo- 

cuencia de  su  voi  ni  al  iMiuer  seductor  de  su  semblan- 
te.'' 

Los  sacerdotes,  muy  lejos  de  hablar  asi,  se  presen- 
taban al  pueblo  cnm  el  mismo  roiNije  hipcVrita  que  se 
naaen  nuestros  dias. 

Ellos  sostenían  uue  Jesús  quebrantaba  las  leyes 
divinas,  que  era  un  blasfemo,  que  sus  aspiraciones  eran 
profanas:  que  pretendía  hacerse  rey. 

Elstas  (*alunmias  que  no  hubieran  tenido  acogida  en 
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tiempo  de  Cincinato,  ni  durante  ninguno  de  lo8  días 
venturosos  de  la  república,  fueron  apoyadas  en  el  im- 
perio de  Tiberio  César. 

Los  sacerdotes  triunfaron,  y  Jesús  fué  entregado 
á  sus  perseguidores. 

En  el  huerto  de  Getsenianí,  Pedro  saco  la  espada 
para  defenderle,  y  con  ella  hirió  á  un  criado  del  i)ont1- 
fice. 

Jesús,  dirigiéndose  á  Pedro,  le  reprendió  diciendo 
que  volviera  la  espada  á  su  lugar,  porque  quien  á  es- 
pada mata  á  espada  muere. 

Jesús  fué  condenado  á  muerte  infringiéndose  en 
el  proceso  las  leyes  romanas  y  las  leyes  mosaicas,  y 
haciéndose  un  miserable  homenaje  á  la  tiranía. 

Los  últimos  momentos  de  la  ilustre  víctima,  (U's- 
critos  en  el  Evangelio  con  una  elocuencia  inimitable- 
conmueven  y  asombran. 

Jesús,  en  las  angustias  de  la  muerte,  ejerció  la  mi- 
sericordia. 

Un  malhechor  le  pidió  perdón  en  el  Calvario,  y 
por  respuesta  tuvo  estas  palabras  de  consuelo:  **Kn 
verdad  te  digo  que  hoy  estarás  conmigo  en  el  paraíso.'' 

Atormentado  por  la  fuerza  del  dolor  se  dirigió  al 
cielo  exclamando:  "Padre,  porqué  me  has  desaini»:,r;i- 
dof 

Sin  irritarse  por  los  sufrimientos,  ni  abriga i  r>i>i 
ritu  de  venganza,  ejerció  el  último  acto  de  candad  pi- 
diendo perdón  para  sus  enemigos,  para  sus  sacriíicado- 
res,  para  sus  verdugos,  é  inclinando  la  cabeza,    entregó 
el  espíritu . 

Bajo  las  suntuosas  bóvedas  de  grandes  cat^ídrales, 
los  fílósofos  y  los  sabios  se  estremecen,  en  aquellos 
días  en  que  cánticos  lúgubres  presentan  la  agonía  de 
Jesús,  al  oir  estas  palabras  sublimes  con  que  termina 
la  pasión: 

"Et  incUnato  capite,  tradidit  sjnritum:^ 

Ernesto  Renán  es  un  filósofo  y  un  sabio,  y  él  con, 
•feagra  estas  palabras  á  la  muerte  de  Jesús: 
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''Reposa  ahora  en  tu  gloria,  noble  iniciador. 

"Tu  obra  está  concluida  y  tu   divinidad    fundada- 

"En  adelante,  libre  de  todas  las  molestias  huma- 
^'nas,  verás  desde  lo  alto  de  la  divina  paz  las  consecu<»n- 
"ciasi  nfinitas  de  Tus  actos. 

''Al  precio  de  algunas  horas  de  sufrimiento,  que  no 
"pudieron  quebrantar  la  grandeza  de  tu  alma,  has  ad- 
"quirido  la  inmortalidad. 

*'Por  millares  de  años  el  munlo  ensalzará  tu  nom- 
"bre.  Tu  serás  la  enseña  al  rededor  de  la  cual  se  libren 
"las  más  ardientes  batallas. 

"Mil  veces  más  vivo,  mil  veces  más  amado  des- 
"pués  de  muerto  que  durante  tu  nermanencia  en  la 
"tierra  serás  en  tanto  gradóla  piedra  angular  de  la 
"humanidad,  que  arrancar  tu  nombre  del  mundo  se- 
"ría  conmoverlo  hasta  en  sus  más  profundos  cimien- 

**to8. 

"Entre  tí  y  Dios  no  habrá  ya  distinción. 

"Vencpílordela  muerte,  toma  posesión  de  tu  r«i- 
"no,  adonde  te  se^ruirán  por  la  espléndida  vin  que  al 
"universo    has  trazado,    siglos  ae    incesante  adora- 
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Los  discípulos  de  Jesús  ]^ropapiron  sus  doctrinas, 
y  el  cristianismo  se    extendió  por  muchos  países. 

Pero  toílo  lo  vieio  tiene  raices;  todos  los  errores, 
por  grandes  y  absurdos  que  se  presenten,  tienen  quie- 
nes los  sostengan.  ^ 
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La?  doctrinas  de  Jesús  hacían  una  revolnrión  en 
el  mundo  moral,  y  eran  combatidas  por  todos  aqué- 
llos cuyos  abusos  condenaban. 

Esas  doctrinas  se  oponían  á  determinados  princi- 
pios de  la  religión  de  Estado,  y  sus  sostenedores  eran 
perseguidos  por  los  hombres  que  se  llamaban  defen- 
sores del  Estado. 

A  las  crueldades  de  Tiberio,  siguieron  las  cruelda- 
des de  Calígula,  quien  ñrmaba  por  recreo  sentencias 
de  muerte,  y  gozaba  con  el  tormento  de  las  víctimas. 

El  peso  opresivo  de  (Jalígula,  no  solo  afligía  á 
los  cristianos,  sino  á  todos  los  hombres  que  tenían  la 
desgracia  de  hallarse  bajo  su  imperio. 

Nerón,  asesino  de  su  propia  madre,  del  poeta  Lu- 
cano  y  del  filósofo  Séneca,  incendió  á  Roma  para  go- 
zar mirando  las  llamaradas. 

Ese  hombre  combatía  el  cristianismo  y  combatía 
á  la  humanidad. 

La  situación  del  imperio  en  tiempo  de  Galba, 
de  Otón,  de  Vitelio  y  Yespasiano,  no  permitía  qne 
dentro  de  sus  límites  se  consolidara  la  moral  ni  la  jus- 
ticia. 

Tito  arrojó  á  los  espías  y  á  los  delatores,  y  bajo 
su  gobierno,  ios  cristianos  y  todos  los  hombres  que  se 
hallaban  a  sus  órdenes,  tuvieron  algún  alivio. 

Los  demás  emperadores  hasta  Constantino^  ceba- 
dos en  la  corrupción,  adorados  como  dioses  y  sin  nin- 
guna autoridad  que  pudiera  poner  límite  á  su  volun- 
tad omnipotente,  ejercían  la  tiranía. 

No  debe  extrañarse  que  en  tales  tiempos,  y  bajo  el 
poder  absoluto  de  tales  hombres,  los  cristianos  enemi- 
gos de  la  religión  dominante  del  Estado,  fueran  ca- 
lumniados atrozmente  y  experimentaran  los  mas  rudos 
suplicios. 

La  persecución  los  obligaba  á  ocultarse  en  las  en- 
trañas de  la  tierra  y  á  invocar  desde  el  fondo  de  las  ca- 
tacumbas al  Dios  del  Calvario,  exclamando  como  Je- 
sus:    "por  qué  nos  has  desamparado?'* 

En  el  imperio  de  Constantino,  la  situación  cambió 
del  todo.  El  poder  del  emperador  vacilaba;  y,   para 
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8O0ten«rae,  biu»« « »  n  a^iojo  de  loe  mismoe  á  quienes  «^ 

Por  medio  del  edicto  de  Milán  hiio  un  bien  i  la 
humanidad  i*rr»)iíbÍMn<1i)  las  penecaekmee  reilgioeaa. 

Pero  en                        ró  la  religión  cristiana,  reli- 
gión   del    Lsiauu,   iimiiriendo  asi  en  el   n'»- ví 

cío  de  sus  anteecnorA. 

El  mal  no  está  en  que  la  religiófi  del  h^Ui      -    ^ 
11  riH  <i  otra,  sino  enqu»*  linvn  reliffión   del  Ke*tati 

Kl  Estado  8Ólod«t  ar  de  oue  gocen  de  k« 

nuitiasloshonibrifsd*-  -^  crvdosqoeae  halüHi 

bajo  su  amiiaru. 

Teniiinaron  entonen»  \m>  iiea  ONitim  los 

cristiaiiocs  janieuaxanm  las  nsa  oontni  los 

pairanos,  eiíetiii^i>«i  ya  deía  n  K/itudo. 

'       I  .  '  -Mes  que  las 

Vrif  l«a. 

I  lUiíii  ruiide  aUiuHlon/iá  Roma, 

ifi*  .'i  1 
Hrmle.  id  se  llamó  Constan 

j'j-  la  r*»nrrrtia  vr  

o«^  pivfi*rtur.' 

«I  iwni  airat^c»;  y.     • 
,,  '  «le  ini|Mi««Uia. 

.  •<»  iiii^iuealoa  jr  le* 
nían  cu  |ii»*asdfilOésar. 

t\.i  iruea  #1  tioder,  naos 

Mitiilm«i  leutn  '*m  c^  roso,  v 

V    *      '  tt*  i II) ¡I Ututos.       Htt  Aquí  «*i    OliglSt) 

m  iiltramontmnoa  aasgimn  qae 

es  de  denH'hc»  divim» 

Constantino  dio  á  Uir  ol>ls|ios  JuHudl^^ftn  r»mT.ía. 
y  ellos  no  dijeron  oonio  Jesús,  c|Ue  no 
a  ser  jtiec(>a.     Kn  «       '    rehusar  esa  jun?MiH^ii»ii  |i      * 
na«  fuente  de  liitih  iles,  la  acvntaron,  y  en  m%:'n 

da  tuvieron  la  audnria  d*>  exri>miilpir  al  que  dijera 
que  esta  Jurimlicción  no  les  venia  de  Cristo. 

Oonatantino  proce<lia  como  déapoU  rqnlandolo 
que  no  ara  suyo.  Ls  Jurisdioción  eamuí  piopMUid  deis 
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nación.  Sólo  ella  puede  enajenarla.  Constantino  no  era 
lanaciÓQ,  y  no  pudo  arrancar  al  pueblo  el  poder  de 
juzgar  para  regalarlo  álos  obispos. 

Constantiuí)  dividió  el  estado  eclesiástico  en  je- 
rarquías 

Además  creó  para  esas  jerarquías  diferentes  tra- 
tamientos 

He  aquí  el  origen  de  esos  pomposos  títulos  que  el 
clero   llama  divinos. 

Jesucristo  no  tuvo  arzobispos,  patriarcas,  piima- 
dos  ni  cardenales. 

Jesucristo  no  tuvo  canónigos,  monjes  ni  monjas. 

Todo  esto  se  ha  ido  creando  después.  De  manera 
qne  lo  que  hay  en  nada  se  parece  á  lo  que  hizo  Jesús. 

Constantino  murió  dejando  una  verdadera  anar- 
quía. 

Dejó  eí  reino  á  sus  hijos,  llamados  Constantino, 
Constante  y  Constancio,  y  á  sus  sobrinos  Aníbal  y 
Anibaliano. 

A  Constantino  pueden  aplicarse  estas  palabras  de 
Fenelón:  "No  conocemos  lo  suficiente  el  Evangelio; 
ignoramos  sus  máximas,  y  no  penetramos  su  espíritu." 

Ahora  no  debe  extrañarse  que  el  Evangelio  se  ig- 
nore porque  el  clero  católico,  para  que  no  se  le  comba- 
ta con  el  Evangelio,  ha  prohibido  la  lectura  de  la  Bi- 
blia; pero  esa  prohibición  no  existía  en  tiempo  de 
Constantino.  Sin  embargo  aquel  déspota  ignoraba  las 
máximas  evangélicas. 

No  comprendió  que  todo  reino  diindido  será  deso- 
lado^ y  dejó  el  imperio  á  cinco  individuos  que  inmedia- 
tamente abrieron  combate  y  después  de  mucha  sangre 
triunfó  uno  de  ellos,  Constancio. 

Subió  después  al  trono  imperial  un  hombre  de  di- 
ferente carácter  llamado  Juliano.  Cambió  el  ceremo- 
nial de  Constantino  por  formas  más  sencillas.  Hizo  un 
gran  bien:  derogó  las  leyes  que  declaraban  el  crietia- 
nismo  la  religión  del  Estado,  y  reconocióla  igualdad 
ante  la  ley  de  todas  las  religiones. 

Si  el  emperador  Juliano  se  hubiera  detenido  aquí, 
su  nombre  sería  verdaderamente  grande;  pero  no  se  de- 
tuvo aquí.  El  fué  más  allá  y  se  perdió. 
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NoloaoimalM  el-wpfrítn  de  jnstícui  «1  dedmrmr 
que  en  el  Estado  todas  las  reli^ones  son  igoales  ante 
la  ley.  Lo  animaba  el  deseo  de  msiablecgff  el  eolio 
pagano,  en  coyo  íaror  di6  disposieiMes  ezwesas  y 
terminantes^  qne  han  dado  logar  á  que  hoy  se  le  llame 
Juliano  el  Apostata. 

JoTÍanosooedi6  en  el  trono,  j  en  nada  pensó  me 
nos  qoeen la  igoaldad  de  las  erssactai  ante  las  leyes 
del  Kstedo. 

tA  resublecic»  el  crisriantsmo  eomo  religión  ofietal. 
como  religión  del  Estado»  eomo  raUglte  V -^T'-^ante. 

Pero  al  hablar  del  cirisHanlsio  ss  h  i  \n\\Mo 

piamente,  porque  d  mJatíowStmoáo  Oot 
sus  Mucesores  no  ara  ya  al  iilBliaalBsno 

Entonoss  los  obispos  efan  joerHi  len 
mandaban  en  sos  dióossiseonio  sehores  (^fj^^ 

Bntoness  habla  onajsiarqotaeeleidásika,  que  Je 
s6s  no  fundó. 

Kntonres  ss  castigaba  á  los  qoeno  slgoler 
gamente  In  religión  del  Estado  rtm  |>enafi  qos  .< 
qoisoqoese  imposleninen  ningún  cam». 

8e  haca  nna  ofensa  al  Kvainlks  ss  haee  una  gran 
láidauuidaJssIsonandosa  dlo^qne 


de  ofensa  4  las  máyiniat 

sss  Brangallo  fné  lo  qn«»  Comitanffno  v  Jorlano  deáa 
raron  rsl^tte  dal  Bit 

Mala  as  la  fanposirp'ii  u**  utiit  tiv-«-ti<i->  íy-mi^oss 


eaalqoieraqoassa;pueAeA  macho  neor  la  imposiem 
deunnnliglónonyosdogniasnossttada  acosrdoeon 
la  niiluruleM. 

U  religión  del  B?angallo  asta  da  aeoaido  oon  la 
naturalen. 

La  religión  de  Conatantlno  y  jr  da  Jortano  ss  opo 
nen  en  mucha  parta  i  hi  raaón  y  A  la  Josdela. 

A  Joviano  iilif«»í-  V^l-ntlnfauío,  y  á«te  sn  hijo 
C^rarinno. 

Bnumoss  ss  huü  un  caus  de  leyes  rivn*^,^   tnle 


Para  dictarlas  se  coMoltók  eonrsnisnela  da  lo^ 
empeíadores,  la  otüidadda  los  obispos  y  da  sus  f en 
dos  y  se  olridaron  por  completo  ks  máximas  del  Evan 
gnUa 
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En  ese  tiempo  se  hizo  guerra  á  muerte  al  paganis- 
mo; se  arrasaron  los  templos  paganos  y  por  simples 
creencias  religiosas  se  prodigó  la  pena  d*e  mnerte. 

La  religión  del  Pastado  no  era  ni  nna  sombra  de  la 
religión  de  Jesús. 

A  Graciano  sucedió  Teodosio,  quien  pretendió  dar 
fuerza  al  Estado  por  medio  de  la  religión  dominante 
que  él  llamaba  cristiana. 

Entonces  la  intolerancia  llegó  á  su  apogeo. 
En  ese  tiempo  se  dieron  leyes  consignadas  en  lo 
que  hoy  se  llama  Código  Teodosiano. 

El  Código  Teodosiano  es  monstruoso  en  todo  lo 
que  se  reñere  á  religión.  Véase  una  de  sus  leyes: 
'^Nosotros  queremos  que  todos  renuncien  al  ejercicio 
^'del  culto  pagano;  si  alguno  desobedece,  caiga  bajo 
*'el  hacha  vengadora". 

Véase  otra  de  sus  leyes:  "Pena  de  muerte  con- 
"tra  cualquiera  que  visite  los  templos,  encienda  el 
"fuego  en  los  altares,  haga  libaciones,  queme  incien- 
"so  ó  adorne  las  puertas  con  flores". 

Véase  otra;  "Ciérrense,  destruyanse,  arrásense 
"los  templos;  toda  propiedad  privada  en  que  se  prac- 
"tique  el  culto  antiguo  ó  se  queme  incienso,  sea  con- 
"fiscada  en  benefício  del  Estado", 

San  Pablo  aconseja  á  Tito,  obispo  de  Creta,  que 
si  no  i)odía  persuadir,  se  contentara  con  evitar  la  pre- 
sencia de  sus  adversarios. 

Los  cristianos  de  la  iglesia  ofícial  de  Constantino, 
separándose  de  las  doctrinas  de  Jesús,  no  perdonaban 
á  sus  enemigos:  los  condenaban  á  muerte. 

Separándose  de  las  doctrinas  del  apóstol  de  las 
gentes,  no  se  limitaban  á  evitar  la  presencia  de  sus 
adversarios:  su  arma  contra  éstos  era  el  exterminio. 
.  La  religión  de  Constantino  y  de  sus  sucesores  cada 
día  se  hizo  más  odiosa  por  las  crueldades  que  á  su 
nombre  se  x)erpetraban. 

El  imperio  era  un  caos,  cuya  destrucción  se  anun- 
ciaba por  todas  partes. 

A  la  muerte  de  Teodosio  se  fraccionó  el  Estado 
entre  sus  hijos  Honorio  y  Arcadio. 
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A  Honorio  correspondió  el  Occidente  y  á  Arcad io 
el  Oriente. 

Estas  nuevas  divisiones  produjeron  la  invasión  de 
los  godos,  á  cuyo  frente  se  hallaba  Alarico,  la  toma  y 
el  saqueo  de  Roma,  y  la  invasión  de  España  por  los 
vándalos. 

L  'S  germanos  invadieron  una  parte  considerable 
del  impí^rio  de  occidente;  Atila,  jefe  de  los  unos  pa- 
só el  Rhin  con  5(K),OuO  guerreros- 
Pero  no  estoy  escribiendo  la  historio  j>rofana: 
veamos  sólo  lo  que  tiene  íntima  relación  con  el  Evan- 
gelio. 

Al  mismo  tiempo  que  se  consolidaba  la  intolei*an- 
cia  fee  proscribían  las  ciencias. 

Las  cátednís  enin  cerradas,  la  ol>ediencia  á  las 
doctrinas  que  el   poder  civil  decretaba  era  absoluta. 

Este  sistema  fatal  produjo  la  prolongada  noche  de 
la   Edad  Media. 

El  clero  se  jacta  de  haber  salvado  la  luz  durante 
esas  eHi)ant^sas  linieblas,  pero  no  dice  que  ól  las  pro- 
dujo. 

Si  se  prohibía  la  enseñanza,  si  se  cerraban  las  cáte- 
dras, si  no  había  más  voz  que  la  de  los  sacerdotes,  las 
tinieblas  debían  necesariamente  cubiir  la  tierra. 

Durante  ese  |)eríodo  de  muerte  se  fabricaron  tex- 
tos, se  hicieron  falsas  decretales,  y  los  preceptos  del 
Evangelio,  ahogados  ]>or  las  ern)neas  enseñanzas  y 
X)or  las  prácticas  falsas,  quetlaron  reducidodos  á  la 
nulidad. 

Los  papas  ya  no  eran  los  sucesores  de  Jesús,  que 
no  vino  a  reinar  en  este  mundo,  ni  á  ser  juez,  ni  á 
mezclarse  en  asuntos  ])rofanos:  eran  reyes. 

Esos  reyes  pontífices  no  sólo  se  olvidaron  de  que 
Jesús  dijo:  *'Mi  reino  no  es  de  este  mundo'*,  si- 
no que  tuvieron  la  audacia  de  maldecir  y  de  condenar 
á  muerte  al  que  dijese  que  ellos  no  debían  reinar. 

Gregorio  VII  declaró  que  no  eran  legítimos  obis- 
pos los  que  no  tuviesen  la  aprobación  del  Papa.  He 
aquí  el  origen  de  las  bulas  y  la  completa  abolición  de 
lo  que  practcaron  los  apóstoles. 

En  tiem]K)  de  los  aflostoles  se  elegían  obispos  por 
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el  clero  y  por  el  pueblo,  y  éstas  ejercían  sas  fundo- 
nes sin  aprobación  del  Pnpa. 

^  San  Pablo  nombro  muchos  obispos  y  no  dio  men- 
ta á  San  Pedro. 

Fundó  obispados,  sin  que  San  Pedro  lo  .supiera, 
y  ejerció  nna  jurisdicción  que  no  tenía  Ijw  limitariom»» 
de  que  habla  Gregorio  VIL 

Este  cambio  de  disciplina  hizo  estallar  In  gtierra 
entre  el  Papa  y  el  Emperador  de  Alemania  y  la'tierra 
se   tino  en  sangre. 

Los  emperadores  de  Alemania  acostunibnibnn  dar 
á  los  obispos  electos  el  báculo  y  el  anillo,    y  ést*»**  1ki 
cían  al  emperador  homenaje  de  sus  feudos. 

El  Papa  no  soportó  esta  prática.  El  emperador  ia 
sostuvo. 

Gregorio  YII  excomulgó  al  emperador  Enrique  í  V, 
relevó  á  sus  vasallos  del  juramento  de  ol^edienria  y  lo 
declaró  separado  del  imperio;  pero  Enrique  IV  no  se 
doblegó,  levantó  fuerzas  y  mantuvo  su  corona. 

Gregorio  VII  envió  un  legado  á  Esmña  con  el  fin 
de  que  todos  los  países  conquistados  á  los  moros,  fne- 
ran  feudos  del  pontífice. 

En  los  primaros  siglos  el  Papa  era  elegido  como 
los  obispos,  por  los  votos  del  pueblo  y  del  clero. 

P^undábase  esta  práctica  en  la  doctrina  de  Jesús. 

Jesús  dijo  á  todos  sus  discípulos,  que  )o  eran  no 
sólo  los  apóstoles  sino  to  los  los  que  en  él  creían:  qne  ro- 
mo su  padre  lo  había  enviado,  así  61  los  enviaba. 

Los  papas  se  empeñan  en  arrancara!  pueblo  y  aun 
al  clero  esta  elección, 

Nicolás  II  obtiene  que  la  elección  sólo  la  haga  el . 
colegio  de  cardenales. 

Ni  en  los  cuatro  Evangelios,  ni  en  el  Libro  de  loe 
Hechos  de  los  Apóstoles,  ni  en  las  Epístolas  de  Sen 
Pablo,  de  Santiago,  de  San  Pedro,  de  San  Juan  n!  de 
San  Judas  se  ven  cardenales. 

Tampoco  se  ven  en  el  ApocAypsis  de  San  Juan, 
ni  en  los  cánones  apostólicos,  ni  en  los  primeree  eigloe 
de  nuestra  era. 

Sin  embargo,  los  cardenales  eligen  al   Papa  «in 
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participación  del  gran  número  de  discípulos  enviados 
por  J^sús,  como  su  padr<-  lo  envió. 

El  Papa,  así  electo,  establece  el  celibato,  hace  nue- 
vos dogmas,  reclama  reinos,  y  se  falsiñcan  documen- 
tos en  que  aparece  que  Constantino  c«^áe  Roma  y 
parte  de  Italia  al  Papa,  para  que  gobierne  como  rey. 

La  falsificación  es  descubierta  por  Lorenzo  de  Va- 
lla; [íero  el  Gobierno  pontiñcio  continuó  hasta  los  tiem- 
pos felices  de  Víctor  Manuel  y  Garibaldi. 

Es  preciso  preguntar  ahora,  qué  iglesia  es  ésta  y 
que  tiene  de  común  con  la  iglesia  que  fundó  JesúsÜ 

El  nuevo  sistema  ha  producido  en  el  mundo  infi- 
nidad de  crueldades. 

No  puedo  presentarlas  una  por  una  y  exhibiré  á 
írrandes  rasgos  determinadas  persecuciones. 

Un  8Íst4^ma  de  atroz  persecución  fué  establecido 
rol, ira  todos  los  que  no  seguían  al  ¡)¡e  de  la  letra  las 
creencias  religiosas  de  los  gobernantes  y  y  de  los  pon- 
tífices, aunque  los  disidentes  sostuviei*on  que  stis  creen- 
cias se  hallaban  fundadas  en  el  Evangelio,  en  las  doc- 
trinaos de  los  apóstoles  y  en  la  práctica  de  los  primeros 
cristianos 

Kn  Bezieres  hasta  las  mujeres,  los  infantes,  los  an- 
cianos fueron  entregados  á  la  muerte. 

En  medio  de  aquella  espantosa  (*arnicería  el  nun- 
cio del  Papa  pn»guntó  á  Su  Santidad  aué  haría  parn 
distinguir  á  los  herejes  de  los  ñeles;  y  el  Sumo  Pontí- 
fice, á  nombre  del  que  dijo  en  el  huerto  de  Getsemaní: 
**Guar  la  tu  esnada,  porque  quien  á  espada  mata  á 
* 'espada  muere'  ,  contestó:  **matad  á  todos,  ipie  Dios 
**conocerá  á    los  suyos' \ 

En  el  cuarto  concilio  de  Letrán  se  encuentran  es- 
tas ])alabni8:  **El  Señor  temporal  que  suficiente- 
'*mente  amonestado  por  la  iglesia  no  purgare  su  tie- 
*'rra  de  herejes,  será  excomulgado  por  el  concilio  pro- 
''vincial,  y  si  no  da  satisfación  en  un  año,  el  Paj)a  de- 
''clanirá  á  sus  vasallos  desligados  del  juramento  de 
**ñdelidad  y  dará  sil  tierra  al  primer  ocupante  cató- 
*Íico^\ 

jT)e  qué  iglesia  habla  el  concilio  de  Letrání  No  lo 
sé. 
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No  puede  li.ihlar  de  la  iglesia  que  fundó  Jesús, 
porque  el  reino  de  Jesús  no  era  de  este  mundo. 

No  puede  hablarse  de  la  iglesia  gue  fundó  Jeniín, 
porque  Jesús  dio  á  sus  discípulos  las  fanilrade^  de 
que  se  hallaba  iuvestido,  y  dijo  que  no  se  le  habla  en- 
viado para  reinar,  ni  para  ser  ju^z,  ni  para  nie%clar»e 
en  asuntos  profanos. 

}A  quién  representa  el  Papa  de  que  habla  el  cuar- 
to concilio  de  Letrání 

Decretando  el  exterminio  no  puede  reprtísentar  á 
quien  condenó  el  exterminio. 

La  religión  del  cuarto  concilio  de  L<»trán  y  la   reÜ-* 
gióndel  Evangelio  son  antípodas. 

La  congregación  dirijíida  por  los  piin<ipios  que 
dominaron  en  ei  concilio  de  Letrán  corta  la  lengua  al 
eremita  Nicolás  y  extermina  á  los  iconoclastas,  ú*^- 
truye  á  los  valdenses  por  medio  del  fuego  y  del  hierro, 
inmola  á  Savonarola,  á  Juan  Huss,  á  Jerónimo  de 
Praga,  á  Halbinger  y  á  sus  sectarios,  proíluce  los  «n- 
plicios  de  los  anabatistas  en  Anisterdán,  sacrifica  á 
Molay,  liace  expirar  á  fuego  lento  á  cincuenta  y  nueve 
templarios  y  d-güella  á  quinientos  hugonotes  en 
Cahors  y  en    Monta ubán. 

Esa  congregación  produce  las  niatiinzas  de  la  San 
Bartolomé. 

Más  de  tres  mil  cadáveres  son   arrojad(KS  al  S#»na. 

Trescientos  caballeros  son  asesinados  en  las  inme- 
diaciones de  la  casa  del  Almirante  C'oligny;  seiscien- 
tos en  el  Louv^jv  y  sus  inmediaciones. 

Mas  de  cnatj'ocientos  mueren  en  las  prisiones. 

En  la  calle  de  Santiago  pasan  de  trescipnt<is  lo« 
trabajadores  protestantes  que  caen  á  ífoli»es  de  maxo, 
y  son  arrojados  desde  los  balcones.    SAio  i.,v  víctiniaa 

de  París  exceden  de  diez  mil. 

La  San  Bartolomé  continúa  en  las  i»rovnicia8.— Los 

protestantes  de  Meaux  son  degollad<.s  en  las  cároeles 

durante  muchos  días.    En  Orleáns  perecen  tres  mil 

calvinistas.  ^ 

En  Rúan  duran  cuatro  días  Ifcs  matanzas.  ^ 

En  Burdeos  se  retarda  la  C4irniceria  por  vaciJ««o- 

nes  del  gobernador;  pero  un  jesuíta,  llamado  el  padr» 
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Augier,  pone  fin  á  esas  vacilaciones  acusando  en  el 
pulpito  la  pusilanimidad  del  gobernador,  y  se  organi- 
zan compañías  de  asesinos  bajo  ladenominación  de  Ban- 
da Roja. 

En  Lyon  los  calvinistas  son  encerrados  en   las  pri 
siones  del  arzobis^x)  y  de  los  conventos  de  frailes,  don- 
de áe  les  inmola. 

El  Papa  Gregorio  XIII  se  ofusca  hasta  al  extremo 
de  ir  al  templo  de  San  Marcos  con  todo  el  Sacix»  Cole- 
gio, á  dar  gracias  á  Dios  {tor  las  horribles  matanzas  que 
\e  comunica  desde  Francia  el  canlenal  Sal  vía  ti.  Se  |)o- 
nen  á  vuelo  las  campanas  de  Roma.  Se  hacen  s:ilviis  de 
artillería  en  el  castillo  de  San  Angelo,  y  por  la  nocht* 
se  ilumina  la  ciudad.  El  canlenal  d^  Lon'ua  regala  mil 
escudos  de  oro  á  un  gentil  hombre  que  le  lleva  la  noti 
cia  del  degüello. 

Las  l>el las  artes  deifican  el  crimen.  Un  fresco  de  mu- 
cho mérito  artístico  (jue  puetle  verseen  la  aotesala  que 
precede  á  la  (^anilla  Sixtiiia,  presenta  á  los  asesinos  glo- 
riosos 7  á  las  victimasen  eterna  condenación. 

Padres  de  la  escuela  del  c<m(*ili(»  de  L'*trán  dirigen 
él  puñal  de  Jaoobo  Clemente  y  de  li^tvaillac. 

Ellos  ensalzan  desde  el  pulpito  al  regicida  Jac*olx) 
Clemente  como  bienaventurado  hijo  de  Sunío   Domin- 
go de  Quzmány  secoloi'a  su  retnito  en  los  altir»^  con 
esta  inscripción:  ''San  Jacoho  CleintiUe^  oratl  ¡>or  nos 
oíros,'' 

Cuando  la  m  dre  del   regicitlii   lleg:i   á  París  h)s 
frailes  le  aplican  estas  palabras  del  Evangelio:  ''Bien 
aoeníurado  el  seno  que  te  ha  llera  !n  t/  htx  peehos  que 
te  han  dado  de  mamar. ^^ 

El  Papa  declara  en  pleno  rousiston.»  (¡ne  l¡i  ac- 
ción de  Jacobo  Clemente  era  couiparab'e,  paní  la  sal- 
vación  del  mundo,  á  la  encarnación  y  á  la  resurreción 
de  Jesucristo. 

Un  escritor  qiie  no  podrá  ser  tacha<lo  como  im- 
pio,  Chateaubriand,  dice:  qu»  '  faba  al  Papa  ani- 


mar  á  los  fanáticos  draimestos  ;  nar  ivyes  en  nom 

bre  del  poder  papal. 

El   prior  de  la  Sorbona,   JuanH*""^"'*    <lice  (|n 
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es  preciso  echar  mano  al  cuchillo  y  matar  sin  des- 
canso. 

El  obispo  Rossi  añade  que  es  indispensable  repro- 
ducir la  San  Bartolomé. 

El  jesuíta  Commolet  asegura  que  la  muerte  de  loe 
políticos  es  la  vida  de  los  católicos. 

El  cura  de  San  Andrés  ofrece  manliar  al  degüe- 
llo y  Juan  Berriere  y  Juan  Chatel  intentan  asesinar  al 
rey. 

El  Padre  Porthais  predica  que  á  la  religión  le  falta 
un  salvador,  un  hombre  que  la  vengue.  Un  fraile  faná- 
tico oye  todo  esto;  su  cabeza,  dice  un  aiitor,  hierve,  su 
espíritu  se  exalta,  corre  de  convento  en  convento,  de 
soledad  en  soledad  y  el  14  de  mayo  de  1610  da  dos  pu- 
ñaladas á  Enrique  IV. 

Ese  fanático  se  llama  R-availlac. 

Los  padres  de  lae&cuelade  Letrán  tienen  por  doc- 
trina la  conquista  de  los  pueblos  que  no  siguen  sus 
huellas,  la  victoria  contra  todos  los  hombres  cuya 
mente  no  avasallan,  la  extirpación  de  todos  los  seres 
que  no  se  les  doblegan. 

El  mismo  espíritu  produjo  la  derogatona  del 
Edicto  de  Nantes,  que  desoló  la  Francia,  priváuflola 
de  millares  de  familias  industriosas,  y  que  empaiK) 
su  suelo  en  la  sangre  de  hombres  que  invcx'a- 
ban  el  Evangelio,  y  á  quienes  se  les  maldecía  como  en- 
mínales  por  no  entenderlo  como  los  sacerdotes  preten- 
dían que  se   entendiera. 

El  mismo  espíritu  produjo  las  Dragonadas 

Pero  el  ánimo  se  fatiga  con  la  perspectiva  de  tan- 
tas matanzas.  Es  preciso  descansar  oyendo  la  voz  dul- 
ce de  un  sacerdote  evangélico.  El  abat«  I^iniennais 
en  el  libro  inmortal  que  se  titula  ^*Palabi-as  de  un  Cre- 
yente." dice: 

,  "Mirad  con  horror  esos  homicidios  execrables. 

"^De  qué  suerte  pudiera  la  muerte  del  hombre  a- 
"gradar  á  Dios,  que  ha  dicho  al  hombre:    No  mata- 
"rás«  Comiénzase  sólo  á  persegim  cuando  se  pierde  la 
"esperanza  de  convencer,   y  c^uien  desespera  de  con- 
vencer, ó  blasfema  en  su  interior  del  poder  de  la  ver- 
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**dad,  ó  carece  él  mismo  de  confianza  en  la  verdad  de 
^4a8  doctrinas  que  anuncia. 

^'{Qué  insania  mayor  que  decir  á  los  hombres: 
^'Creed  6  morid  ü 

''La  fe  es  hija  del  Verbo,  penetra  en  los  ooraxo* 
**ne«  con  la  palabra  y  no  con  el  puñal. 

''Jesús  pasó  haciendo  bien,  cautivando  con  la  bon- 
'*dad^  y  moviendo  con  su  dozura  las  almas  más  empe- 
"demidas 

"Sus  labios  divinos  bendecían  y  no  maldecían  si- 
"no  á  los  hipócritas.  No  exoogió,  empero,  Terdngos 
"para   apóstoles. 

'*Y  a  aquéllos  que  lo  querían  obIi|pr  á  hacer  des- 
'i^náer  el  fue^>  del  cielo  sobre  una  ciudad  incrédula 
"dijo:  Vosotros  no  sabéis  cuál  espíritu  es  el   vuestro. 

"El  espíritu  de  Jesús  es  espfritu  de  pax,  de  mise- 
"riconlia  y  de  amor. 

"Los  que  en  su  nombre  itersigoen^  losqueexcrutan 
'  la.*4  conciencias  oon  la  espada,  los  que  atormentan  el 
'vuer^M)  (wra  convertir  el  alma,  los  que  pn>vocan 
'*las  lacrimas,  (*n  vez  de  enjugarlas,  eso^  todos  no  par- 
"ticijmn  del  espíritu  de  Jesús. 

"¡Ay  del  que  nroíana  el   Evangelio,  tomándole 
"para  los  hombres  objeto  de  terror!   ¡Ay  del  oue  esrri 
"(>e  la  nueva  feliz  sobre  hojas  ensangrentadas! 

"Acordaos  de  las  oataoumbaa. 

"Enaauel  tiem|>o  os  arrastrahan  al  cadalso,  os  a- 
"rrojaban  á  las  tieras  en  el  anfiteatro  |«ni  servir  de  so- 
"laz  al  |K)pulacho,  os  lanzaban,  |N)r  miles  en  el  fondo 
"de  las  minas  y  en  los  cárceles,  os  confiscaban  vuestros 
"bienes,  os  hollaban  con  los  plesc»mo  lodo  de  las  pía- 
*^ia8  públicas;  y  para  celebrar  ruestros  misterios  pros- 
**critos  no  teníais  más  asilo  que  las  entrañas  de  la  tie- 
«*rra. 

"(Qué  dei'ian  vuestros  perseguidores!    Decian  que 
"propalabais  doctrinas  peligrosas;  que  vuestra  secta, 
"cual  la  llanialMín,  alteralm  el  orden  y  la  pai  pública: 
"que,  violadores  de  1;^  leyes  y  del  género  humano,  con 
"movíais  el  im[)erio  R  conmover  la  religión  del  ¡mi>«* 
"rio. 

'*Y  en  tanta  |>enuria,   bajo  opresión  tanta,   iqué 
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u^lnl^^^'^  Reclamabais  el  derecho  de  no  obe- 

decersinoaDios,  de  servirle  y  de  adorarle  segúa 
* 'vuestra  conciencia.  *^ 

ur.f.ll^^''''^''^  f  ^""^^^^'^  ^^  ^^  ^^'   cuando  reclamen 
^  otros  de  vosotros  ese  derecho  sagrado,   respetadlo  en 
ellos,  bien  asi  como  queríais  que  lo  respetasen  en  vo- 
"sotros  los  paganos. 

^^  '^Respetadlo  para  no  manchar  al  menos  lámeme- 
na  de  nuestros  confesores,  para  no  profanar  siquiera 
las  cenizas  de  vuestros  mártires. 

"Si  olvidareis  las  lecciones  del  Cristo,  acordaos  al 
menos  de  las  catacumbas." 


III. 


Jesucristo  no  vino  al  mundo  para 
establecer  un  culto  exterior,  6  ins- 
tituir nuevas  ceremonias,  sino  pa- 
ra hacer  adorar  á  su  padre  en  es- 
píritu y  en  verdad.  La  moral  que 
á  esto  no  tiende  no  es  la  suya. 

(  El  Abate  Fleury.) 


Volvamos  la  vista  á  España. 

Los  prelados  aconsejaron  á  los  Reyes  Católicos  don 
Fernando  y  doña  Isabel  la  expulsión  de  los  judíos. 

No  calumnio  á  los  prelados;  la  pragmática  de  30 
de  marzo  de  1492  lo  dice. 

Esos  prelados  ejercieron  la  tiranía,  y  dieron  un 
golpe  mortal  á  la  nación  española  que  fué  desolada. 

Un  escritor,  teniendo  á  la  vista  muchos  docu- 
mentos de  aquel  tiempo,  dice  que  3,000  judíos  se  diri- 
gieron hacia  Braganza  de  Portugal  que  30,fXX)  entraron 
en  este  reino  por  Zamora  y  35.00^J  por  Ciudad  Rodrigo: 
15,000  por  Alcántora  y  10,000  por  Badajoz.  Agrega 
que  de  Castilla  solamente,  más  de  90,000  judíos  entra- 
ron en  Portugal. 
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Él  continúa  así  la  narración: 

Dos  mil  judíos  de  Rioja  se  dirigieron  á  Navarra  y 
100  familias  de  Vizcaya  se  embarcaron  en  Laredo;  8,000 
hebreos  andaluces  se  embarcaron  en  Cádiz. 

Estos  hombres  eran  industriosos  y  trabajadores. 
España  perdió  no  sólo  esa  gran  i>oblación,  sino  las 
ciencias  y  las  artes  que  los  ex  pulsos   profesaban. 

Los  prelados  oconsejaron  á  Felipe  III  la  expul- 
sió  de  los  moriscos. 

El  número  de  los  expulsos  asombra,  y  sus  marti- 
rios espantan. 

Los  prelados  aconsejan  á  Isabel  la  Católica  que  es- 
tableciera la  Inquisición. 

Aquel  tribunal  espantoso  y  eminentemente  opues- 
to al  Evangelio  continuó  despoblando  el  territorio  es- 
pañol. 

Ese  tribunal,  hasta  el  reinado  de  Carlos  IV,  había 
proílucido  las  víctimas  siguientes: 

34,658  i^ersonas  muertas  en  las  hogueras. 

18,049  se  habíon  escapado  de  las  hoguenis  y  fue- 
ron quemadas  en  efigie. 

288.214  condenadas  á  ua  leras. 

No  se  comprenden  en  este  cálulo  las  víctimas  del 
reinado  de  Fernando  \'I[. 

No  se  comprende  tampoco  en  eae cálculo  las  perso- 
nas que  salieron  de  España  |>or  temor  de  procesos  in- 
quisitoriales que  no  habian  sido  iniciados. 

St)lo  hablamos  de  España  sin  í/ocar  la  inquisición 
de  Sicilia,  Cerdena,  Flandes  y  otros  países. 

Si  comprendemos  todas  las  víctimas  de  la  Inquisi- 
ción, su  númem  horroriza.  Oigamos  á  Víctor   Hugo. 

''La  Inquisición,  dice,  que  ciertos  hombres  de  par- 
'*tido  procuran  mhabi litar,  ha  nuemado  á  5.000,000  de 
''hombres.  I^eed  la  historia.  I^  inquisición  exhumaba 
"á  los  muertos  pam  quemarlos  como  herejes:  la  Inmiisi- 
"ción  declaraba  á  los  hijos  de  los  herejes,  habita  la  se- 
^'gunda  generación,  infámese  incapaces  de  honores  pú- 
"blicos,  exceptúa ndo^ólo  á  los  que  hubieran  denun- 
"ciado  ante  el  tribunal  inquisitorial  á  su  propios  pa- 
dres.^' 

Esto  horioriza.  Sublevarse  contra  los  pi*elados,  que 


esto  aconsejan  y  esto  practican,  no  es  solo  un  derecho, 
es  un  deber.  La  inacción  ante  tan  grand<)8  rrímenas  m 
un  crimen. 


IV. 


El  niaiuiatario  que  tra^|»n.Hii  ir^  U- 
niit«8  del  mandato  nada  ha<v. 

ÍA'x.  b/f.  de  mandato. 


Se  nos  dice,  para  inspirarnos  confianza,  que  )o0 
tienij)os  tenebrosos  han  pasado;  que  todos  esos  atenta- 
dos proceden  de  circunstancias  que  jamás  volverán  á 
presentarse.  No  es  así;  Víctor  Hugo  lo  ha  dicho  con 
estas  palabras  dignas  de  eterna  memoria;'*  Se  preten- 
de rehabilitarla  Inquisición." 

El  Syllabus  nos  da  testimonios  de  esta  verdad. 

El  contiene  los  principios  que  impone  la  corte  pa- 
pal. 

He  aquí  ese  documento: 


SYLL75BUS 


'Resumen  que  contiene  los  principales  errorbs 

DE  NUESTEO   TIEMPO,    SEÍÍALADOíí   EN   LAS   ALOCU- 
CIONES  CONSISTORIALES,    ENCÍCLICAS  Y  OTRAS 
LETRAS    APOSTÓLICAS  DE  NUESTRO   SANTÍ- 
SIMO Padre  el  Papa  Pío  ix." 


Panteísmo^  naturalismo  y  racionalismo  absoltUo. 

Sea  excomulgado  el  que  diga  : 

1. — No  existe  ningún  Ser  divino,  supremo,  perfec- 
to en  su  sabiduría  y  providencia,  que  sea  distinto  de  la 
universalidad  de  las  cosas;  y  Dios  es  idéntico  á  la  na- 
turaleza de  las  cosas,  y  por  consiguiente  sujeto  á  cam- 
bios; Dios,  por  esto  mismo,  se  hace  en  el  hombre  y  en 
el  mundo;  y  todos  los  seres  son  Dios  y  tienen  la  propia 
sustancia  de  Dios.  Dios  es  así  una  sola  j  misma  cosa 
con  el  mundo,  y  por  consiguiente,  el  espíntu  con  la  ma- 
teria, la  necesidad  con  la  libertad,  lo  verdadero  con  lo 
falso,  el  bien  con  el  mal,  y  lo  justo  con  lo  injusto. 
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Sea  excomulgado  el  que  diga : 
II.  —Debe  negarse  toda  acción  de  Dios  sobre  los 
hombres  y  sobre  el  mundo. 


Sea  excomulgado  el  que  diga  : 
IIl. — La  raa^n  humana,  considerada  sin  ninguna 
relación  á  Dios,  es  el  único  arbitro  de  lo  verdadero  y 
lo  falso,  del  bien  y  del  mal;  ella  es  en  sí  misma  su  ley, 
y  basta  por  sus  fuei-za»  naturales  para  proiMirarel  bien 
de  los  hombres  y  de  los  pueblos. 


( FttIUi  el  canon  4?  ei|  c*l  texto  que  m*  Im  tenido  á  la  vkita).  (a) 

Sea  excomulgado  el  que  diga : 
V.— La  revelación  divina  es  imperfecta,  y  por  oon< 
siguiente,  está  sujeta  á  un  progreso  continuo  e  indefi- 
nido, que  rDSpouiie  al  desarrollo  de  la  razón  humana. 


>tM  f\»  iMiuii.;íi'ii»  f*l  qiH*  di;ía: 
\  I.     lili  fe  de  Jesucrinto  está  en  o]K>s¡c¡ón  f^m  la 
razón  liunuma,  y  la  rt*velucióu  divina  no  solo  no  sirve 
de  nada,  sino  que  |H»rjibli<*a  lí  la  |>erfeocióu  del  l»<»tni»rM 


Sea  excomulgado  el  que  diga : 
\  1  i.—  liaa  profesias  y  los  milagros  expuestos  y  re- 
feridos en  las  Sag^das  Eecrítaras  son  ficciones  poéti- 


ca)—El  texto  que  pabttoo  ea  ona  tiadoociÓD  ht^  Im  por  el  canóni- 
go Moala,  peraoDi^  á  quien  muclxia  tienen  en  el  niímt* ro  <le  loa  Rabtoa. 
Desgraciadamente  en  el  c^mplarque  Ueg6  á  mb  manos  falu  el  canon  4^ 

L.  M. 
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cas,  y  los  misterios  de  la  fe  cristiana  son  el  resumen  de 
investigaciones  íilosóficas.  En  los  dos  testamentos  es- 
tán contenidas  invenciones  míticas  y  el  mismo  Jetas 

no  es  otra  cosa  qne  un  mito. 


§11. 

Macíonalísmo  moderno. 

Sea  excomulgado  el  que  diga  : 
VIH. — Como  la  razón  humana  es  igual  á  la  razón 
misma,  las  ciencias  teológicas  deben  ser  tratadas  como 
las  demás  ciencias  filosóficas. 


Sea  excomulgado  el  que  diga : 
IX. — Todos  los  dogmas  de  la  religión  cristiana  sin 
distinción  son  objeto  de  la  ciencia  natural  ó  filosófica, 
y  la  razón  humana,  no  teniendo  más  que  una  cnltara 
histórica,  puede,  en  virtud  de  sus  principios  y  de  sus 
fuerzas  naturales,  llegar  á  un  verdadero  conocimiento 
de  todos  los  dogmas,  aun  los  más  ocultos,  siempre  que 
estos  dogmas  hayan  sido  propuestos  á  la  razón  como 
objeto. 


Sea  excomulgado  el  que  diga : 
X.  —Como  una  cosa  es  el  filósofo  y  otra  la  filosofía, 
aquél  tiene  el  derecho  y  el  deber  de  someterse  á  una 
autoridad  que  él  mismo  ha  reconocido  que  es  verdade- 
ra; pero  la  filosofía  no  puede  ni  debe  someterse  á  nin- 
guna autoridad. 


Sea  excomulgado  el  que  diga : 
XI.— La  iglesia,   no  solamente  no  debe  en  ningún 
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caso  servir  contra  la  ñlosofía,  sino  que  debe  tolerar  los 
errores  de  la  filosofía  y  abandonarle  el  cuidado  de  co- 
rregirse asi  misma. 


Sea  ex<  «iiiiiil-M.lo  el  que¡cliga  : 
XIL— Los  decivt«K>  d»-   la  silla  a}>08t61ica  y  de  sus 
con^egaciones  romanas  impiden  el  libre  progreso  de 
la  ciencia. 


Sea  exoomolgado  el  que  diga  : 
XIIL— Loe  métodos  y  loe  prinripio»,  según  loe 
cuales  cultivaron  la  teología  loe  antiguos  doctoree  ee- 
ooláfiticos,   no  convienen  ya  con  lnh  necesidades  de 
nuestro  fí*  timo  y  el  crogreso  de  las  ('*  f*  u>«.  > 


Sea  excomulgado  el  que  diga : 
XIV.— Debtmoe  ocupamos  en  la  tiloeofíasin  tener 
cuenta  la  revelación  sobrenatural. 


8  ni. 

Jnd{ftrfíUíSfno,\tolerancia, 

Sea  excomulgado  erque  diga: 
XV.— £1  hombre  es  libre  para  abiazar  y'profeear 
la  religión  que  crea  verdadera,  según  la  lu2  de^ía  raxón. 


Sea  excomulgado*erque  diga : 
XVL — Loe  hombree  pueden  encontrar  el  camino  de 


]a  salvación  y  salvarse  en  el  culto  de  cualquiera  religión. 


Sea  excomulgado  el  que  diga : 
XV^II.  ~A  lo  menos  debe  esperarse   la  et«ma  mil- 
vación  de  todos  aquellos  que  no  están  de  ningiin  nunlo 
en  comunidad  con  la  iglesia  de  Jesucristo. 


Sea  excomulgado  el  que  diga  : 
XVIII. — El  protestantismo  no  es  otra  cosa  que  una 
forma  diversa  de  la  misma  verdadera  religión  cristia 
na;  forma  en  que  podemos  agradar  á  Dios  tambi^ín  co- 
mo en  la  iglesia  católica. 


§IV. 


Socialismo^  comunismo^  sociedades  secretas^  socieda- 
des hiblicas^  sociedades  clérico -liberales. 

Estas  especies  de  pestes  están  con  frecuencia  reba- 
tidas y  condenadas  con  las  sentencias  y  términos  más 
graves  en  la  encíclica  Qui  ^ñurihus^  del  9  de  noviem- 
bre de  1846;  en  la  Alocución  Quihvs  qvantisqve  del  20 
de  abril  de  1849;  en  la  encíclica  Nosciíis  el  Tiobiscum 
del  8  de  diciembre  del  mí.^mo  ¿iño;  en  la  Áloivcián 
Singulari  quadam  del  9  de  diciembre  de  1854;  en  la 
encíclica  Quanto  conficiamus  warore  del  10  de  agosto 
de  1862. 

§v. 

Errores  relativos  á  la  iglesia  y  á  sus  derechos. 

Sea  excomulgado  el  que  diga : 
XIX,— La  iglesia  no  es  una  verdadera  y  perfecta 
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sociedad  completamente  libre;  no  goza  de  los  derechos 
propios  y  constantes  que  le  confiriera  su  divino  funda- 
dor; pero  pertenece  al  poder  civil  definir  v  determinar 
cuáles  son  los  derechos  de  la  iglesia  y  los  límites  en 
que  puede  ejercerlos. 


Sda  excomulgado  el  que  diga : 
XX.  —El  poder  eclesiástico  no  debe  ejercer  su  au- 
toridad sin  el  asentimiento  y  venia  del  \x)áer  civil. 


Sea  rAruíiiuIgado  el  que  diga: 
XXI.— La  iglesia  no  tiene  potestad  para  definir 
dogmáticamente  que  la  i'eligión  de  la  iglesia  católica  es 
la  única  v^i-I-i-ímih. 


Sea  excomulgado  el  que  diga  : 
XXII.— Ija  obligación  que  liga  á  los  maestms  y  es- 
critores católicos  se  limita  ú  las  cosas  que  han  sido  de- 
finidas por  el  juicio  infalible  de  la  iglesia  como  dogmas 
de  fe.  <]nH  d^ben  de  *í»»r  «iv.í/li^w  tu>r  todos. 


Sea  excoifiulgado  el  que  diga : 
XXIII. — Los  soberanos  pontífices  y  loe  concilios 
ecuménicos  se  han  apartado  de  los  límites  de  su  poder; 
han  usurpado  los  derechos  de  los  principes,   y  aun  se 
han  equivocado  en  las  deficiones  relativas  á  la  moral. 


Sea  excomulgado  el  que  diga : 
XXIV.— La  iglesia  no  tiene  el  derecho  de  emplear 
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la  fuerza;  pues  no  hVnp  ningún  poder  teni|)f .1 

to  ni  indirecto. 


Sea  excomulgado  el  que  diga  : 
XXV.—Fuera  del  poder  inherente  al  episoofMulo, 
hay  un  poder  temporal  que  le  ha  sido  concedido  6  ex- 
presa 6  tácitamente  por  la  autoridad  civil,  revocable 
por  consiguiente  á  voluntad  por  estA  misma  autoridad 
civil. 


Sea  excomulgado  el  que  diga  : 
XXVI.— La  iglesia  no  tiene  el  poder  natural  y  le- 
gítimo de  adquirir  y  poseer. 


Sea  excomulgado  el  que  diga  : 
XXYII.  — Los  ministros  sagrados  de  la  iglenia  v  el 
pontífice  romano  deben  ser  excluidos  de  toda  gestión  y 
autoridad  sobre  las  cosas  temporalea. 


Sea  excomulgado  el  que  diga : 
XXVIII.— No  es  permitido  á  los  obispos  ni  áan  pu 
blicar  las  letras  apostólicas  sin  permiso  del  gobierno. 


Sea  excomulgado  ei  que  di^a  : 
XXIX.— Las  gracias  concedidas  |M>r  el  pontifiee 
romano  deben  considerarse  como  nnlas,  si  no  luui  Mo 
solicitadas  por  mediación  y  condncto  del  gobierno. 
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Sea  excomulgado  el  que  diga : 

XXX.— La  inmunidad  de  la  iglesia  y  de  las  perso- 
nas eclesiásticas,  saca  su  origen  del  derecho  civil. 


Sea  excomulgado  el  que  diga  : 

XXXI.— El  fuero  eclesiástico  para  las  causas  tem- 
porales de  los  clérigos,  ora  en  lo  civil,  ora  en  lo  crimi- 
nal, debe  ser  abolido  absolutamente,  aun  sin  consultar 
c>on  la  silla  apostólica  ni  tener  en  cuenta  sus  reclama- 
ciones. 


Sea  excomulgado  el  que  diga  : 

XXXII.  -La  inmunidad  ]>ersonal  en  cuya  virtud 
están  los  clérigos  e:feníos  de  la  milicia,  puede  ser  dero- 
gada sin  ninguna  violación  de  la  equidad  ni  del  dere- 
cho natural.  Kl  ])rogreso  civil  exige  esta  derogación, 
sobre  todo  en  una  so(!Íedad  constifnnla  sptrim  ♦*!  es])^!- 
tu  de  una  legislación  liberal. 


excomulgado  el  que  diga : 

XXXIII.— No  |>erteneoe  únicamente  de  derecho 
propio  y  natural  á  la  jurisdicción  eclesiástica  dirigirla 
enseñanza  de  las  cosáis  teológicas. 


Sea  excomulgado  el  que  diga  : 

XXX  VI. —La  doctrina  de  los  que  comparan  al  ix)n- 
tlfice  romano  á  un  príncipe  libre  y  ejerciendo  su  poder 
en  la  iglesia  univei-sal,  es  una  doctnna  que  prevaleció 
en  la  Edad  Media. 
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Sea  excomulgado  el  que  diga : 
XXXV.— Nada  impide  que  por  decreto  de  un  con- 
cilio general  ó  por  el  hecho  de  todos  los  pueblos,  el  so- 
berano pontiñcado  sea  trasferido,  del  obui))0  romano  y 
de  la  ciudad  de  Roma,  á  otro  obispo  y  otra  ciudad. 


Sea  excomulgado  el  que  diga : 
XXXVI. — Lii  definición  de  un  concilio  nacional 
no  admite  otra  discusión  y  la  administración  civil  pue- 
de exigir  que  se  trate  en  sus  límites. 


Sea  excomulgado  el  que  diga  : 
XXXVII.  — Pueden  instituirse  iglesias  nacionales 
que  no  estén  sujetas  á  la  autoridad  del  iwntífice  roma- 
no, sino  absolutamente  separadas  de  ella. 


Sea  excomulgado  el  que  diga  : 
XXXVIII. —Muchos  actos  arbitrarios  p.H  ¿..uit-de 
los  pontífices  romanos  fueron  causa  de  la  división  cis- 
mática de  la  iglesia  oriental  y  occidental. 

§VI. 

Erroies  relaíicos  á  la  sociedad-  chil,  coiisiderada bien 
en  sVjtiisma,  bien  en  sus  relacianeft  can  la  iglesia. 

Sea  excomulgado  el  que  diga : 
XXXIX.— El  Estado,  como  origen  de  todos  losde- 
rechos,  goza  de  un  derecho  que  no  está  circunscrito 

por  ningún  límite. 
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Sea  excomulgado  el  que  diga  : 
XL. — La  doctnna  de  la  iglesia  católica  es  opuesta 
al  bien  y  á  los  intereses  de  la  sociedad  humana. 


Sea  excomulgado  el  que  diga  : 
XLI. — El  poder  civil,  aun  cuando  esté  ejercido 
por  un  príncipe  infiel,  posee  un  poíler  indirecto  nega- 
tivo sobre  las  cosas  sagradas;  y  tiene  por  consiguiente, 
no  sólo  el  derecho  que  llaman  de  exeqvátur^  sino  tam- 
bién el  que  llaman  de  apelacwn  como  abv^o. 


Sea  excomulgado  el  que  diga  : 
XLII.— En  caso  de  contiicto  legal  enti^  las  dos  ik>- 
testades,  prevalece  el  derecho  civil. 


Sea  excomulgado  el  que  dig:i : 
XLIIL— El  poder  laico  tiene  la  farultad  de  casar, 
declarar  y  hacer  nulas  las  convencion#*s  solemnes  (con- 
cordatos) concluidos  con  la  Santa  Sede,  relativamente 
al  uso  de  los  derechos  que  pertenecen  á  la  inmunidad 
eclesiástica,  sin  el  consentimiento  del  Papa,  y  aun  á 
pesar  de  sus  reclamaciones. 


Sea  excomulgado  el  que  digíi : 
XLIV. — Ija  autoridad  civil  pue<le  inmiscuirse  en 
las  cosas  que  conciernen  á  la  religión,  á  las  ct)8tuinbre8 
y  al  régimen  espiritual.  I)e  donde  se  sigue  que  puede 
juzgar  de  las  instrucciones  que  publican  los  i>a8tore6 
de  las  iglesias,  en  virtud  de  sus  cargos,  para  la  regla  de 
las  conciencias;   puede  también  decidir  sobre  la  admi- 
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nistración  de  los  sacramentos  y  las  disposiciones 

sanas  para  recibirlos. 


Sea  excomulgado  el  que  diga  : 
XLY.— Toda  la  dirección  de  las  e8<niela8  públicas 
en  que  la  juventud  de  un  estado  cristiano  es  educada, 
exceptuando  en  cierto  modo  losseminaricKS  episcopales, 
puede  y  debe  ser  conferida  á  la  autoridad  civlJ,  y  esto 
de  tal  manera  que  no  se  reconozca  á  ninguna  otra  autori- 
dad el  derecho  de  inmiscuirse  en  la  disciplina  de  las  es- 
cuelas, en  el  régimen  de  los  estudios,  en  la  colcx»ci6ii  de 
los  grados,  en  la  elección  ó  aprobación  de  los  maestros. 


Sea  excomulgado  el  que  diga  : 
XLVI.— Más  aún,  aun  en  los  seminarios  concilia- 
res el  método  que  debe  seguirse  en  los  estadios  debe 
estar  sometico  á  la  autoridad  civil. 


Sea  excomulgado  el  que  diga  : 
XLYII.— La  buena  constitución  de  la  autoridad 
civil  exige  que  las  escuelas  populares,  abiertas  á  todos 
los  niños  de  cada  clase  del  pueblo,  y  en  general  que  las 
instituciones  públicas  destinadas  á  las  leti*as,  á  una  ins- 
trucción superior  y  á  una  educación  más  eleva<ln  de  la 
juventud,  estén  emancipadas  de  toda  autoridad  t^-l»*. 
siástica,  de  toda  influencia  moderadora  y  de  to<la  inge- 
rencia por  su  parte,  v  que  estén  comi)letaniente  sunii 
sas  á  la  voluntad  de  ía  autoridad  civil  y  política,  fiegún 
el  deseo  de  los  gobemantes  y  la  corriente  déla  opinión 
general  de  la  época. 


Sea  excomulgado  el  aue  diga  : 
XLVIIL— Los  católicos  pueüen  aprolmr  un  .-isíc- 
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ma  de  educación  fnera  de  la  fe  católica  y  de  la  autori- 
dad de  la  iglesia,  y  que  no  tengan  por  objeto,  ó  lo  me- 
nos por  objeto  piíncipal.  sino  el  conocimiento  de  las 
cosas  puramente  naturales  y  la  Fida  social  sobre  la  tierra. 


Sea  excomulgado  el  que  diga  : 
ALIA.— La  autoridad  secular  puede  impedir  á  los 
obispos  y  á  los  fieles  comunicarse  libremente  entre  si  y 
con  el  í)ontifice  romano. 


Sea  excx>mulgado  el  que  diga : 
L.— La  autoridad  secular  tiene  por  si  misma  el  de- 
recho de  presentar  á  los  obispos,  y  puede  exigir  de 
ellos  que  tomen  la  administración  de  sus  dióoesis  antes 
de  (][ue  hayan  recibido  de  la  Santa  Sede  la  institución 
canónica  y  á  las  letnis  niMMtólicas. 


Sea  excomulgado  el  que  diga  : 
LL  — Más  ann,  el  poder  secular  tiene  el  derecho  de 
prohibir  ó  suspender  á  los  obispos  en  el  ejercicio  del 
mili'  ¡lastoral,  v   no  está  oblitr:  '     '     '  i 

rK)iii  omano  en  lo  que  conciern-  i 

ae  los  obispados  y  de  las  obispos. 


Sea  excomulgado  el  que  diga  : 
LII.~E1  gobierno  puede,  por  su  pronio  derecho, 
cambiar  la  edad  prescrita  para  la  profesión  religiosa, 
asi  de  los  hombres  como  de  las  mujeres,  é  intimará  las 
conumidades  religiosas  no  admitan  á  nadie  á  los  votos 
solemnes  sin  su  autorización. 
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Sea  excomulgado  el  que  diga : 
Lili.  —Deben  derogarse  las  leyes  que  protegen  la 
existencia  de  las  familias  religiosas,  sus  derecnoa  y 
frmciones :  más  aún,  la  autoridad  civil  puede  dar  sn 
apoyo  á  todos  los  que  quieran  dejar  el  estado  religioso 
que  habían  abrazado  y  desligarlos  de  sus  solemnes 
votos. 

Del  mismo  modo  puede  suprimir  completamente 
esas  mismas  comunidades  religiosas,  como  t.atnbién  las 
iglesias  colegiatas  y  los  beneficios  simples,  y  aún  el 
derecho  de  patronato,  adjudicar  y  someter  sus  bienes 
y  rentas  á  la  administración  y  á  la  voluntad  de  la  au- 
toridad civil. 


Sea  excomulgado  el  que  diga: 
LIV.  — Los  reyes  y  los  príncipes,  no  solamente  es- 
tán exentos  de  la  jurisdicción  de  la  iglesia,  sino  que 
aun  son  superiores  á  la  iglesia  cuando  se  ti-ata  de  re- 
solver cuestiones  de  jurisdicción. 


Sea  excol mugado  el  que  diga: 
LY.— La  iglesia  debe  estar  separada  del  Estado, 
y  el  Estado  separado  de  la  iglesia. 


§VII. 

Errores  concernientes  á  la  moral  natural  y  cristiana. 

Sea  excomulgado  el  que  diga: 
LVI  —Las  lej^es  de  la  moral  no  necesitan  la  san- 
ción  divina,  y  es  de  todo  punto  innecesario  qne  las 
leyes  humanas  se  conformen  al  derecho  natural  o  reoi. 
bán  de  Dios  el  poder  de  obligar. 


4á 

Sea  excomulgado  el  que  diga: 
LVIL— La  ciencia  de  las  cosas  filosóficas  y  mora- 
les, lo  mismo  que  las  leyes  civiles  pueden  y  deben  ser 
sustraídas  á  la  autoridad  divina  y  eclesiástica. 


Sea  excomulgado  el  que  diga: 
LVIIL— Noes  menester  reconocer  otras  fuerzas 
que  las  que  residen  en  la  materia,  y  todo  sistema  de 
moral,  toda  honradez  debe  consistir  en  acumular  y 
aumentar  sus  riquezas  de  todas  maneras  y  entregarse 
á  los  placeres. 


Sea  excomulgado  el  que  diga: 
LéÍX.— El  derecho  consiste  en  el   hecho   material: 
todos  los  deberes  de  los  hombres  son  una  palabra  va- 
cía de  sentido  y  todos  los  hechos  humanos  tienen  fuer- 
za de  derecho. 


Sea  excomulgado  el  que  diga: 
LX. — La  autoridad  no  es  otra  co;^  que  la   suma 
del  número  y  de  las  fuer/as  materiales. 


Sea  excomulgado  el  qiie  diga: 
LXl.— Tna  injusticia   de  heclio,  coronada  por  el 
éxito,  no  i>erjudi(Ui  de  ninguna   manera  á  la  santidad 
del  derecho. 


Sea  excomulgado  el  que  diga: 
LXIL — Se  del>e  ]m>clamar  y  observar  el  principio 
áicho  de  no  intervención. 
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Sea  exuomulgado  el  que  diga: 
LXIIl.— Es  lícito  negar  la  obediencia  a  los  prín- 
cipes legítimos  y  aun  sublevarse  contra  ellon. 


Sea  excomulgado  el  que  diga: 
LXIV. — La  violación  de  un  juramento,  ]M>r  íta- 
grado  que  sea,  y  toda  acción  criminal  y  vergoniOM 
opuesta  á  la  ley  eterna,  no  sólo  no  debe  ser  vituperadm, 
sino  que  es  completamente  lícita  y  digna  de  loa  mado- 
res elogios,  cuando  se  inspira  en  el  amor  de  la  patria. 


§  A' III. 

Errores  concernientes  al  matrimonio  cristiano. 

Sea  excomulgado  el  que  diga: 
LXY.— No  puede  establecerse  por  ninguna  ni7/>n 
que  Jesucristo  haya  elevado  el  matrimonio  á  la  digni- 
dad de  sacramento. 


Sea  excomulgado  el  qut-  tuga: 
LXVI —El  sacramento  del  matrimonio  no  e»  mno 
un  accesorio  del  contrato,  y  puede  por  consiguiente 
ser  separado  de  él,  y  el  sacramento  mismo  no 
sino  en  la  simple  bendición  nupcial. 


Sea  excomulgado  el  que  diga; 
LXVIL— De  derecho  natural,  el   vínculo  dtól  ma- 
trimonio  no  es  indisoluble,  y  en  diferentes  caw  el 
divorcio  propiamente  dicho,  puede  ser  sancionado  por 

la  autoridad  civil. 
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Sea  excomulgado  el  que  diga: 
LXVIII. — La  iglesia  no  tiene  el  poder  de  poner 
impedimentos  dirimentes  al  matrimonio;  pero  este  po- 
der pertenece  á  la  autoridad  secular,    la  cual   puede 
dispensar  los  impedimentos  existentes. 


Sea  excomulgado  el  que  diga: 
LXIX. — La  iglesia  en  el  curso  de  los  siglos  comen- 
zó á  introducir  los  impedimentos  dirimentes,  no  por 
tü  dere<;ho  propio,  sino  por  el  que  habia  tomado  de  la 
autoridad  civil. 


Sea  excomulgado  el  que  diga: 
LXX.-Los  cañonee  del  concilio  de  Trento  oue 
imponen  excomunión  contm  los  que  niegan  el  poder 
que  tiene  la  iglesia  de  oponer  imi)edimento8  dirimen- 
tes, no  son  dogmáticíKS,  o  deben  entenderse  de  ese  po- 
der prestado. 


Sea  excomulgado  el  que  diga: 
LXXL— La  fórmula  prescrita  por  el  concilio  de 
Trento  no  obliga,  80|)ena  de  nulidad,  cuando  la  ley 
civil  establece  otra  forma  que  sea^uir,  y  quiere  que  por 
medio  de  esta  forma  sea  válido  el  matrimonio. 


Sea  excomulgado  el  que  diga: 
LXX 1 1.  — Bonifacio  VIII  fué  el  primero  que  decla- 
ró que  el  voto  de  castidad  pronunciado  en  la  ordena- 
ción hace  nulo  el  matrimonio. 
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Sea  excomulgado  el  que  diga: 
LXXIII.— Por  la  fuerza  del  contrato  purameiite 
civil  puede  existir  un  verdadero  matrimonio  entre 
cristianos;  y  es  falso  ó  que  el  contrato  de  matrimonio 
entre  cristianos  sea  siempre  un  sacramento,  ó  que  eete 
contrato  sea  nulo  fuera  del  sacramento. 


Sea  excomulgado  el  que  diga: 
LXXIV.— Las  causas  matrimoniales  y  loa  espon- 
sales pertenecen  por  su  propia  naturaleza  á  la  autori- 
dad civil. 


Mrrores  sobre  el  principado  civil  del  pontífice  romano. 

Sea  excomulgado  el  que  diga: 
LXXV.— Los  hijos  de  la  iglesia  cristiana  y  cató- 
lica disputan  entre  si  sobre  la  compatibilidad  del  po- 
der temporal  en  el  poder  espiritual. 


Sea  excomulgado  el  que  diga: 
LXXVL— La  supresión  de  la  soberanía  civil  de 
que  está  en  posesión  la  Santa  Sede,  aun  serviria  mu- 
clio  para  la  libertad  y  felicidad  de  la  iglesia  católico. 


§X. 

mrores  que  se  refieren  al  liberalismo  moderno. 

Sea  excomulgado  el  que  diga:^ 
LXXVII.— En  nuestra  época  no  ee  útil  que  la.re- 
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ligión  católica  sea  considerada  como  la  única  religión 
del  Estado,  con  exclusión  de  todos  los  demás  cultos. 


Sea  excomulgado  el  que  diga: 
LX XVIII. — Así,  con  razón,  la  ley  ha  provisto  en 
algunos  países  católicos  á  que  los  extranjeros  que  en 
ellos  residen  gocen  del  ejf-rr^irio  publico  de  sus  cultos 
particulares. 


Sea  excomulgado  el  que  diga: 
LXXIX — Es  falso  que  la  autoridad  civil  de  todos 
los  cultos  y  que  el  pleno  poder  permitido  á  todos  de 
manifestar"  abierta  y  públicamente  todos  sus  pensa- 
mientos y  todas  las  opiniones,  llevan  más  fácilmente 
los  pueblos  á  la  corrupción  de  sus  costumbres  y  df»l 
espíritu  y  propaguen  la  peste  del  indiferentismo. 


Sea  excomulgado  el  qii^  di  ira: 
LXXX.— El  pontífice  romano  pue«le   y   ^M^^   re- 
conciliarse y  transigir  con  el  progreso,  el  liberalismo  y 
la  rivilizarión  moderna. 
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*'E1  canon  XII  dice:  sea  excomnlí^ado  el  qiip  dije 
Ye  que  los  decretos  de  la  .silla  apostúlic4i  y  de  Sun  ron- 
gregaciones  ini])iden  el  libre  ejercicio  de  la  cienrln. 

Es  increíble  que  a  la  faz  de  la  Europa  y  di»  la  A- 
mérica  civilizada  se  lance  al  mundo  este  canon  que  con 
elevada  elocuencia  desmiente  la  historia. 

SanílVgustín  era  teólogo;  per  no  entendía  una  pa- 
labra^ de  cosmografía  ni  de  geografía. 

El  enseñaba  que  la  t'erra  es  una  superficie  plana. 

Averroes  no  era  de  la  misma  opinión;  pero  romo 
un  filósofo  no  ])í)día  tener  razón  contra  las  doctrinas 
de  los  padres  de  la  iglesia,  Averroes  no  tuvo  razón. 

Cristóbal  Colón,  inspirándose  en  las  doctrinan  de 
Averroes,  comprendió  que  la  tierra  es  esférica,  y  »e 
propuso  encontrar  un  nuevo  mundo. 

Un  concilio  celebiado  en  Salamanca  estudió  el 
proyecto  de  Colón  y  lo  declaro  herético. 

Era  preciso  que  lo  ftiera,  porque  contra  el  p»-n.Ha- 
miento  de  Colón  se  hallaban  doctrinas  de  San  Agustín, 
de  San  Juan  Crisóstomo,  de  San  Jerónimo,  de  San  Gre- 
gorio, de  San  Basilio  y  de  San  Ambrosio. 

Sin  embargo,  lo3  viajes  de  Colón,  de  Gama  y  de 
Magallanes,  y  nuestra  existencia  en  el  mundo  en  qne 
nos  hallamos',  vencieron  á  los  santos  padres  y  al  conci- 
lio de  Salamanca. 

¿Habrían  olvidado  este  hecho  histórico  los  conse- 
jeros de  Pío  IX  cuando  escribieron  el  canon  XII  del 
Syllabus? 

Y  ¿qué  le  sucedía  áCopérnico?:  veámoslo.  Ese  sabio 
prusiano  escribió  una  obra  sobre  las  revoluciones  de 
los  cuerpos  celestes;  pero,  comprendiendo  que  los  san- 
tos prelados  condenarían  su  libro,  no  se  atrevió  á  pu- 
blicarlo. 

Se  le  dijo  que  para  poderio  publicar,  sin  riesffo 
de  que- el  autor  fuera  quemado  vivo,  era  preciso  que  le 
suprimiera  algo. 

Aquel  sabio  prefirió  que  su  obra  permaneciera 
oculta,  y  lo  estuvo  durante  treinta  y  seis  años. 

¿Se  habrían  olvidado  de  esto  los  consejerue  de 
Pío  ÍX? 
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La  obra  de  Copémico  contiene  verdades  que  hoy 
nadie  ignora. 

Y  ^qué  diremos  de  Galileo,  quien  para  no  ser  que- 
mado vivo  tuvo  necesidad  de  asegurar  que  la  tierra  no 
se  mueve? 

La  sentencia  contra  Galileo  es  una  pruebj  de  los 
miserables  errores  que  domiuan  al  Sacro  Colegio.  Dice 
así: 

^*1? — Decir  que  el  Sol  es  el  centro  del  mundo,  y 
que  permanece  allí  inmónl  en  su  rotación  sobre  sí  mis- 
mo, es  una  proposición  absurda  y  falsa  en  filosofía; 
además,  es  formalmente  herética,  sn])uesto  que  expre- 
samente es  contraria  á  la  Sagrada  Escritura. 

* '29— Decir  aue  la  tierra  no  es  el  centro  del  mun- 
do y  que,  lejos  ae  permanecer  allí  inmóvil,  se  mueve 
por  un  movimiento  diurno,  es  igualmente  una  propo- 
sición absurda,  falsa  en  filosofía,  y  cí»nsidei*ada  desde 
el  punto  de  vista  teológico,  por  lo  menos  contraria  á 
la  fe.— Firma  ron— Félix,  Cardenal  di  Ascoli.— Guido, 
Cardenal  Bentivoglio.— Desiderio,  Ciirdenal  di  Cremo- 
na.— Antonio,  Canlenal  S.  Onofrio. — Herlingero,  Car- 
denal Gessi. — Fabricio,  Cartlenal  Wrospi.  — Martino, 
Cardenal  Ginetti.'' 

Pero  la  tierra  se  mueve  y  el  Sacro  Colepio  no  sólo 
quedó  vencido,   sino  cubierto  del  más  lastimoso  ri di 
culo. 

Después  de  esta  sentencia  ?habrá  quién  crea  en  lo 
que  el  Sacro  Colepio  afirmaí  Pues  ese  Sacro  Colegio, 
contrariando  el  Libro  de  los  Hechos  de  los  Apóstoles  y 
la  práctica  de  los  ])ri  meros  siglos,  es  el  poder  soberano 
que  elige  al  Papa  infalible. 

Y  ^qué  diremos  de  Bruno? 

Giordano  Bruno,  sabio  italiano,  publicó  una  obra 
sobre  lo  infinito  del  universo  y  de  los  mundos. 

Según  esa  obra  lo  azul  del  cielo  es  una  ilusión,  y 
en  la  inmensidad  del  espacio  giran  infinitos  mundos. 

Estos  pensamientos  que  hoy  son  verdades  incon- 
cusas y  que  se  enseñan  en  todas  las  escuelas,  fueron 
declarados  heréticos,  y  Giordano  Bruno  fué  quemado 
vivo  en  Roma,  el  16  de  febrero  del  año  de  1600. 


,  51 

Este  inicuo  asesinato  es  una  prueba  irre<mfiahlf)  de 
la  falibilidad  de  los   hombres  que  se  llaman  infnliblefi. 

Sea  excoma  libado,  dice  el  canon  XV 11,  *^\  (\^u»  f\\m 
que  á  lo  menos  debe  esperarse  la  eterna   s  :  i  de 

aquéllos  que  no  están  en  comunión  con  la  i^  • 

No  entraremos  en  cuestiones  teológicas  y  non  limi- 
taremos sólo  á  la  parte  jurídica. 

Es  un  principio  de  eterna  verdad  qne  no  obliga  la 
ley  á  los  que  no  la  conocen 

Entonces  ^por  qué  se  manda  al  fuego  eterno  á  Um 
que  habiendo  nacido  en  países  donde  no  se  han  pro- 
mulgado las  leyes  eclesiásticas,  no  se  conocen? 

?Por  qué  se  manda  al  fuego  eterno  á  los  que,  educa- 
dos por  sus  padres  bajo  un  sistema  religioso  que  no  es 
el  católico,  no  han  tenido  medios  para  cambiarla  ense- 
ñanza que  se  les  ha  dado? 

El  canon  XIX  destruye  la  soberanía  nacional.  No 
permite  á  los  gobiernos  marcar  los  límites  de  su  juris- 
dicción, y  los  hace  dependientes  del  poder  eclesiástico. 

Este  canon  consagra  el  ultramontanismo  más  abso- 
luto. 

Séame  permitido  repetir  lo  que  en  otra  ocasión  h« 
dicho  acerca  de  este  sistema. 

El  ultramontanismo  destruye    el  Estado 
esencia. 

El  Estado  es  una  asociación  soberana. 

El  que  dice  soberanía,  dice  poder  único. 

Es  imposible  concebir  la  existencia  de  do»  sobera- 
nías sobre  una  misma  nación. 

Es  imposible  comprender  la  existencia  de  una  so- 
beranía dependiente. 

La  soberanía  y  la  dependencia  son  do«  ideas  que 
se  destruyen. 

El  ultramontanismo  establece  al  lado  de  un  Enta- 
do  otro  poder  soberano:  el  del  Papa. 

Los  ultramontanos  sostienen  la  supremacía  del 
Papa  sobre  el  Estado, 

Ellos  creen  que  el  Estado  está  subonlinado  al  \n 
pa  y  que  es  dependiente  del  Sumo  Pontífice. 

Si  el  Estado  es  dependiente  no  es  soberano:  •-.  »... 
co  soberano  entonces  es  el  Papa. 
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Ileaqai  el  principio  fatal  del  nltraniontanisiuo. 

He  aquí  la  negación  de  las  bases  fundamentales  de 
las  cíjnstituciones  modernas  de  los  pu^-blos,  se^^ui  las 
cuales  la  soberanía  i>ertenecí*  á  la  nación  sin  que  la  li- 
mite ningún  otro  jXKler. 

Los  que  atirnian  que  el  Papa  ti^ne  la  dominación 
del  cielo  y  de  la  tierra;  que  es  Señor  de  los  revés  y  de 
los  pueblos,  atacan  la  indei>endencia  del  Estado  y  se 
constituyen  en  pugna  con  los  principios  con>tituciona- 
les. 

El  Evangelio  no  establece  esa  monstruosidad. 

Jesucristo  dio á  la  iglesia  p<KÍeres  espirituales  que 
no  tiene  el  Pistado;  :isí  como  el  Estadc»  está  inv»*«-ri.1'»  -1»- 
poderes  civiles  que  21  la  iglehia  no  compelen. 

Según   los  Santos  K  '*  '      *     *  'i.;i  atMus 

aj>óstolfs,  hay    una   v^n.  i  entre  el 

poder  de  la  iglesia  y  el  (HMirrdel  Ksiado. 

Esta  linea,  los  ultramontaiic»s  quirren  'V'**  *^**  *^**^" 
truya  pura  invadir  la  autoridad  tem)>oral. 

Sienipiv  .  '      '      '  \tos  sagnidos. 

Nunca    I  Jesucristo  dijo:  **I>ad  al 

Cesarlo  que  fs  fifi  i;t«<»Mr  y  á  Dios  lo  (lue  es  «le  Dios, 

8i  los ei'lesiást icos  ¡nva<1en  ♦»!  |»m|..i  i-jv  11  tm  ibm 
al  Césjir  lo  que  es  del  (Ji»sar. 

Si  lasauí     '  '     *  s  civiles  invaiien  ei  ¡HKÍer  eci» 
tico,  no  dan  a  «>  <iue  es  de  Dios. 

La  inde|K9udeiicia  de  la  i^esia  y  el  Estado  procede 
del  Evangelio. 

El  canon  XXII  mata  el  ])ensam¡ento.  Según  ese 
canon  no  se  puede  hablar,  esi^ribir  ni  ens^^fiar,  no  S4M0 
lo  aue  se  opone  al  dogma,  sino  tam¡K>co  lo  que  se  o|>o- 
ne  a  lo  que  no  es  dogma. 

Ks  preciso  según  ese  i^non,  antes  de  tomar  la  pin 
ma,  antes  de  de  tomar  la  ualabra  en  la  tribuna  y  en 
la  cátedra,  preguntará  los  obisi)osy  á  los  monjes  qué 
es  lo  que  se  !)UiMÍe  dei^ir. 

El  canon  A XIV  ascmibra;  ól  deroga  el  Evangeli<» 
que  prohibe  á  la  iglesia  empl»--»!  la    fuerza. 

Él  sanciona  el  i>oder  iqn  1  y  todos  los  atenta 

dos  que  á  mano  armada  ha  cometido  el  clero  contra  los 
que  no  piensan  como  él. 
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El  canon  XXVI  tiene  por  fin  indirerrto  8o«t#»ner 
los  diezmos  y  todos  los  gnivámenes  que  el  clero  ha  im- 
puesto á  los  pueblos  para  sustentar  un  I  lijo  que  hnc.» 
contraste  con  las  doctrinas  del  que  dijo  á  susdiíwfpnlof*: 
"No  x>c>seáis  oro  ni  plata"  y  el  ejemplo  de  qui/>n, 
vestido  con  una  túnica  al  estilo  de  Nazarnt,  exclamó: 
*'Las  raposas  tienen  sus  cueva,  las  aves  del  cielo  f»n9 
nidos,  y  al  hijo  del  hombre  le  falta  un  palmo  de  tierra 
en  donde  reclinar  la  frente." 

El  canon  XXVII,  tiende  á  ingerir  al  clero  en  los 
asuntos  profanos,  contrariando  así  lo  que  enseña  el 
Libro  de  los  Hechos  de  los  Apóstoles. 

El  canon  XXYIII  se  opone  á  las  consitU(!Íones  d»- 
todos  los  países  del  mundo  católico,  por  las  cuales,  las 
bulas  pontiftcias  deben  publicarse  con  el  pase  de  los 
gobiernos. 

Según  ese  canon,  Su  Majestad  Apostólica,  el  em- 
perador de  Austria  y  Su  Majestad  Católicn,  el  rey  de 
España,  están  bajo  el  peso  de  la  excomunión. 

No  hay  en  el  mundo  un  gobierno  que  no  esté  ex- 
comulgado, ni  es  posible  gobernar  sin  hacerse  ncrf^dor 
á  la  excomunión. 

Si  no  tuvieran  los  gobiernos  el  derecho  de  neg;.r  »•! 
pase  á  las  bulas,  el  único  gobernante  de  los  pu»*Mo^ 
católicos  sería  el  Pap ». 

Los  cánones  XXX  y  XXXI  no  anatematizan  a  los 
hombres  sino  á  la  historia,  porque  la  historia  ensena 
el  origen  del  poder  temporal  de  los  papas,  el  oriir-n 
de  los  feudos  episcopales,  el  origen  del  fuero eclesia mi 
co  y  de  otras  muchas  prerrogativas  que  no  se  hallan 
en  el  Testamento  Nuevo.  . 

El  canon  XLIIaftanzael  ultramontanismo,  deque 
ya  hemos  hablado,    opuesto  en  todo  ala  ^ob^ninuí  de 

las   naciones.  vttti 

A  lo  mismo  tiende  el  canon  XLIli. 

Él  lanza  un  formidable  anaíemaa  todos  los  gobier- 
nos que,  habiendo  celebrado  concordatos,  los  declaran 

insubsistentes.  .  ^  .^^ 

Es  preciso,  pues,  según  ese  canon,   so^lortar    oe 

concordatos  aunque  ellos  se  opongan  a  la  vida  de  108 

pueblos. 
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El  cauoD  XLV  pone  la  enseñanza  en  manos  del 
clero. 

^gún  ese  canon  el  clero  es  el  único  director  de  la 
juventud. 

No  hay  más  luz  que  la  que  salga  de  los  monasterios, 
ni  más  esi)eranza  de  progreso  que  el  iniciado  por  lo« 
curas. 

A  lo  mismo  tiende  el  canon  XLVII  y  también  el 
canon    XLVIII. 

El  canon  L  condena  toda  la  historia  eclesiástica 
anterior  al  papa  Gregorio  VII,  y  excomulga  á  San 
Pablo,  quien  nombrr>  obispos  sin  la  aprobación  de  San 
Pedro. 

El  v;unon  Lili  se  pro|x)ne  uinntener  y  multiplicar 
los  convt^ntos  de  monjes  y  monjas  y  convertir  al  mun- 
do que  se  I  loma  católico/en  uh  gran   monasterio. 

El  canon  LV"  excomulga  á  Jesús  que  establecien- 
do la  iude|)endencia  entre  la  iglesia  y  el  Estado,  dijo: 
**Daíl  ai  César  lo  que  es  del  César  y  á  Dios  lo  que  es 
de  Dios.'* 

Ese  canon  maldice  ¿  los  Estados  Unidos  de  Amé> 
rica,  donde  brilla  la  inde|>endenci:i  entre  la  iglesia  y 
el  Estado. 

Pero  los  Estados  Unidos  presentan  al  mundo  un 
progreso  asombroso  que  demuestra  al  universo  entero, 
üue  los  imeblos  bien  pueilen  cretvr,  en  jrrandecerse  y 
llegará  la  opulencia  Inijo  los  fuegos  del  Vaticano. 

El  canon  LX  condena  el  principio  de  la  8ol)eranía 
de  las  naciones,  de  la  sol>erania  del  pueblo  con  el  fin 
de  que  volvamos  A  los  llamados  gobiernos  de  dere<^ho 
divino. 

El  cani»ii  L.\ll  ♦\h  una  nueva  prueba  del  deseo  de 
que  k»s  prelados  oe  ingieran  en  sus  asuntos   profanos. 

El  canon  LXlll  corrobora  el  ataque  á  la  soberanía 
de  las  nacitmes. 

iQué  tiene  que  ver  el  Papa  con  los  asuntos  políti- 
oosf 

Por  que  se  empega  en  ingerirse  en  el  derecho  pú- 
blico de  ios  pueblosl 

En  este  canon  se  consigna  el  principio  de  ciega 
ol)ediencia. 
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Según  este  canon  la  Francia  no  pudo  hacer  peda- 
zos la  Bastilla  ni  declararla  república. 

El  pueblo  francés  estaba  obligado  á  hufrir  bástala 
consumación  de  los  siglos  á  los  suc^^sores  de  í?an  Laia. 

Los  jesuítas  son  consecuentes  con  los  príndpioa 
de  este  canon. 

Para  ellos,  véase  la  obra  del  padre  Loriquet,  no 
hubo  Convención,  Directorio,  Consulado,  ni  primer 
Imperio. 

Luis  XVIII  era  inmediato  sucesor  del  delfín  de 
Francia  llamado  Luis  XVII,  y  estelo  era  de  su  padre 
Luis  XVL 

Los  cánones  que  se  hallan  bajo  el  páirafo  octavo 
no  permiten  á  los  gobiernos  ni  á  los  puenlos  reglamen- 
tar los  matrimonios. 

El  canon  LXX VI  demuestra  el  dolor  a^udo  que 
afligió  á  Pío  IX  con  motivo  de  la  unidad  italiana. 

Aquel  pontífice  quería  que  Italia  ])ernianeciera 
desgarrada  para  [)oder  dominar  sobre  una  de  sus  rui- 
nas. 

Víctor  Manuel,  Cavour,  Garibaldi  y  todos  loa 
hombres  colosales  de  la  resurrección  de  Italia  están  ron- 
denados,  y  lo  estamos  también  todos  los  que  aplaudi- 
mos su  heroísmo  y  tributamos  homenaje  á  suh  glorías 
inmortales. 

El  canon  LXXVII  nos  obligaría  á  ceri-ar  la  puerta 
á  los  extranjeros  y  á  permanecer  metidos  en  nuestras 
montañas  sin  tener  relaciones  con  el  mundo  culto. 

Si  observáramos  ese  canon  viviríanios  aislados, 
marchando  rápidamente  á  la  barbarie, 

El  canon  LXXIX  confírma  el  anterior  y  repita  la 
prohibición  de  hablar,  de  escribir  v  de  pnsar. 

Ese  canon,  que  ninguna  nación  del  mundo  obeer- 
ra,  convertiría  á  los  pueblos  e»  conventos  de  cartujos. 

Según  él  debiéramos  saludar  á  nuestros  amigos 
diciendo  '^De  morir  tenemos''  y  ellos  j^r  todarespuea- 
ta  deberían  decirnos  ''Ya  lo  sabemos.' 

El  canon  LXXX  coloca  al  Papa  fuera  del  mundo 

civilizado.  .,  'm^ 

Él  no  puede  transigir  con  el  proceso,  él  no  pueaa 
ti-ansigir  con  la  libertad  y  con  la  civüizacion. 
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Pero  el  mnndo  marcha  rápidamente  al  progreso  y 
la  libertad  por  medio  de  la  civilizjición. 

El  Paf»a  ha  hecho  imposilíle  su  autoridad  y  nin- 
gún gobierno  civilizado  del  planeta  sigue  sus  huellas. 

El  ultramontanismo  llegó  á  tal  punto  de  exageni- 
ción  Que  se  hizo  pedazos. 

Ya  no  puede  hablarse  de  él  con  seriedad. 

Sólo  lo  sostienen  aquéllos  que  medran  bajo  su  am- 

f)aro  y  los  hombres  que  no  piensan  por  (*arencia  abso- 
ata  de  ideas. 

Mr.  Guizot,  el  sabio  autor  de  la  Historia  de  la  Ci- 
vilización, ve  en  el  Papa  el  a]K)yo  del  despotisnio. 

Yo  lo  considero  simplenieiitr'  ronu»  un  nlr*nir»ot»-n- 
ciario  sin  credenciales. 

Ni  en  Cesárea  de  Filip*»,  m  a  i;i>  iiiíií-»ii»'-  ur-i  iniir 
de  Til)eriades,  ni  en  ninguna  p»rte,  dio  Jesús  á  Pe<ln> 
poder  para  de[>oner  á  los  p)l)en»antes,  ni  ])ai*a  quemar 
vivos  a  cinco  millones  de  hombres,  ni  i>ara  ma)<lecir  el 
estudio  de  la  geografía,  ni  paní  sjiliral  frente  del  pn)- 
greso  á  pretender    detenerlo    rotno  .losué  detuvo  al 

Jesús  dijo  á  sus  discípulos:  '*c(»mo  mi  ¡mdre  me 
envió  así  yo  os  envío.'*  Kl  Pajm  con  íoíIiks  los  discípu- 
los de  Jesús  tiene  las  facultades  ron  que  Jesús  fué  en- 
viado: no  tiene  más  Jesús  no  fue  enviado  paní  ivinnr: 
luego  el  Papa  ha  reinado  contni   la  voluntad  de  Jesú-*. 

Jesús  no  vino  á  ser  ¡uez:  luego  el  Papa  ha  sido 
*^nez  contra  la  voluntad  de  Jesús. 

Jesús  no  vino  á  condenar  á  muerte,  al  tormento 
ni  al  presidio. 

Luego  el  Papa  ha  hecho  infinitas  condenatorias  ¿ 
muerte,  al  tormento  y  al  presidio  i'ontru  la  voluntad 
de  Jesús. 

Jesús  no  vino  á  ingerirse  en  asunfos  nrofanos,  lue- 
go el  Papa  exigiendo  vasallaje,  onlenan<lo  la  im|><»si- 
ción  de  feudos  y  maldiciendo  á  los  que  pretenden  que 
nada  de  esto  haga,  ha  procedido  contra  la  voluntad  de 
Jesús. 

Jesús  acxmsejó  á  sus  discípulos  que  no  tuvieran 
oro  ni  plata;  luego  el  Papa  atesorando  é  imjKmiendo 
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enormes  contribuciones  al  mundo,  ha  procedido  contra 
la  voluntad  de  Jesús. 

Jesús  vestía  una  pobre  túnica  ai  estilo  de  Nstaret 
y  el  Papa  tiene  suntuosos  vestidos  de  púrpara;  Inego 
procede  contra  el  ejemplo  de  Jesús. 

Jesús  no  tenía  una  choza  donde  reclinar  sil  frente, 
y  el  Papa  habita  en  el  suntuoso  Vaíic^ino,  ]iam  cuya 
construcción  se  vendieron  indulgencias  y  pe  hizo  con- 
tribuir al  mundo.  Luego  procede  contra  el  ejemplo 
de  Jesús. 

A  Jesús  le  acompañaban  pobres  pescadores,  tooca- 
mente  vestidos,  y  al  Pápale  acompañan  setenta  carde- 
nales vestidos  de  oro  y  seda;  luego  procede  contra  el 
ejemplo  de  Jesús, 

Jesús  caminaba  al  uso  de  su  tiempo  y  el  Papa  no 
camina  al  uso  del  suyo:  se  hace  conducir'  sobre  andas 
de  oro  y  plata;  luego  procede  contra  el  ejemplo  de 
Jesús. 

Jesús  no  vino  al  mundo  á  combatir  la  ley  divina, 
y  el   Papa  condena   el  progreso  que  ley    divina  et. 

Si  algún  fariseo  hubiera  presentado  el  Syllabns  á 
Jesús  de  Nazaret  para  que  lo  autorizara,  el  fariseo  hu- 
biera sido  lanzado  de  la  presencia  del  Salvador  del 
mundo,  con  estas  palabras  que  en  casos  semejante?»  em- 
pleaba Jesús:  "Nunca  os  conocí:  aparraos  de  mí  Ion 
que  practicáis  la  iniquidad." 

Nunquán  nom  vos:  discedile  á  me  qtií  optramini 
iniquitaten.'" 


Dedieatoria 


Este  opúsculo  se  publico  por  partes  «n  •  i  'Kl 
Foro"  periíklico  del  Colegio  de  Abogados  de  (*o-fa 
Rica. 

Lo  reprodujo  íntegro  ''La  Voz  de  Cent ro- Anuí- 
rica"  semanal  de  San  Salvador. 

Algunas  personas  me  piden  ejemplares  y.  riin»- 
ciendo  de  ellos,  me  ha  parecido  conveiiirnte  repro- 
ducir el  opíisóulo  en  forma  de  folleto. 

Los  pensamientos  que  contiene,  aumpii*  rn  difr- 
rente  forma,  fueron  presentados  por  mí  ante  el  iUAv- 
gio  de  Abogados  de  Lima  el  día  de  mi  incorporn- 
ción,  por  consejo  del  señor  Dr.  don  Francisco  de 
Paula  Yigil. 

Son  doctrinas  que  hasta  ahora  no  han  tríiinfado 
en  el  Perú;  pero  creo  que  sera'n  bien  acogidas  b^jo 
los  auspicios  liberales  del  señor  general  Cácerea 

En  Chile  los  partidos  liberal  y  conservador  lu- 
chan frente  á  frente. 

Allá  se  discuten  hoy  estas  materias. 

La  facultad  de  Filosofía,  Humanidades  y  Bellas 


Artes  de   la  Universidad  Nacional  de  Chile   me  ha 
honrado  eligiéndome  miembro  honorario. 

A   ella,  pues,   consagro  •  este   folleto  como  una 
pequeña  muestra  de  gratitud  y  respeto. 

San  Salvador,  enero  9  de  1886. 

Xorenzo  Montüfar. 


UN  DUALISMO  IMPOSIBLE 


El  descubrimiento  de  una  verdad 
DO  pertenece  tanto  al  que  la  vJHlatn- 
bre  como  al  que  lademuefltra  v  vnl- 
gariza. 

GAnNIBK. 


Roma  jiagana  creía  bárbaros  á  todos  los  pneblos 
que  no  se  hallaban  bajo  de  su  imperio. 

Los  extranjeros  no  estaban  bajo  la  protección  del 
derecho  romano. 

Aquella  poderosa  nación  pretendía  la  unidad  del 
mundo,  contrariando  las  leyes  augustas  de  la  natura- 
leza. 

Hay  una  diferencia  muy  grande  entre  las  diversas 
zonas  y  latitudes  de  la  tierra.  La  hay  también  en  la 
forma  del  suelo  y  en  las  circunstancias  topográficas  de 
los  diversos  países  de  una  misma  zona. 

Estas  diferencias  producen  efectos  muy  sensibles 
en  las  plantas,  en  los  animales  y  en  el  hombre.  Íjos 
hombres  difieren  no  sólo  por  sus  distintas  razas  que 
marcan  distintas  organizaciones,  sino  también  iwr  la 
índole,  carácter,  y  circunstancias  de  los  países  aonde 
nacen,  donde  se  educan,  donde  habitan  constantemente. 

El  inglés  parece  que  lleva  grabado  en  su  frente  el 
cielo  nebuloso  de  Londres.     FA  florentino,  urtista,  y  el 


festivo  sevillano  reflejan  en  sus  semblantes  el  bello  cie- 
lo de  Italia  y  las  risueñas  perspectivas  de  Andalucía. 

El  carácter  de  los  indivií^uos  es  el  mismo  de  las  so- 
ciedades que,  con  el  nombre  de  Estados  ó  naciones, 
ellos  forman. 

El  modo  de  pensar  de  cada  uno  varía  según  la 
organización  y  sanidad  del  cerebro,  según  los  países 
que  ha  recorrido,  según  la  enseñanza  que  ha  recibido 
y  los  modelos  que  ha  tenido  delante  de  sus  ojos. 

Todas  estas  diferencias  unidas  á  la  magnitud  del 
planeta  exigen  la  existencia  de  muchas  nacionalida- 
des, de  muchos  pensamientos  diferentes,  de  muchos 
credos  políticos  y  religiosos  divei-sos. 

La  unidad  del  mundo,  que  Roma  pagana  se  ])ro- 
puso  obtener  por  medio  de  las  legiones,   es   irajx)sible. 

Los  mismos  meilios  que  empleó  para  obtenerla 
dieron  por  resultado  la  creación  de  raucnas  nacionali- 
dades diferentes. 

Roma  destruyó  la  inde|>endencia  de  los  pueblos 
que  se  hallaban  bajo  el  alcance  de  sus  armas. 

Aquellos  pueblos  vencidos  perdieron  la  virilidad, 
el  ikmIhi-  y  la  fnei-za,  y  á  hi  caída  del  imi^erin  romano 
fueron  facihnente  dominados  |>or  las  naciones  del  Nor- 
te, que  llevándoles  la  idea  gran<liosa  <le  la  individua- 
lidad humana,  produjeron  nnicluis  nacionalidades 

Ronuí  papal  ha  sostenido  siempre  la  misma  idea 
de  la  unidad  del  mundo 

Sólo  se  difei-encia  de  la  antigua  Roma  en  los  me- 
dios que  emplea  pai*a  obtener  esa  unida<l  imposible. 

Roma  jiapal  pi-eíende  fundar  su  unidad  en  una 
idea.  fCual  es  esta  idea;  L:i  idea  aristotélicji.  Aris- 
tóteles dice  que  el  cuerpo  es  inferior  al  alma;  que  la 
mujer  es  inferior  al  hombre;  que  el  esclavo  es  inferior 
al  señor;  y  de  aquí  deduce  aue  el  cuer|>o  del>e  obede- 
cer al  alma;  que  la  mujer  aebe  obedecer  al  hombre  y 
el  esclavo  del>e  ol)edecer  al  amo. 

Esta  idea  la  tomó  para  sí  Roma  papal  y  la  explo- 
ta á  su  antojo. 

Los  papas  dijeron  que  son  órganos  del  ]K)der  espi- 
ritual, y  oue,  ]>or  lo  mismo,  son  suj^riores  á  los  reyes 
y  á  todos  los  gobernantes  de  la  tierra,  porque  el  espí- 
ritu es  su]>erior  al  cut^rpo. 
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Bajo  los  tótricos  horizontes  de  la  Edafl  Media  esU 
idea  se  ainplilicó  diciéndose:  **EI  clero  dirige  el  eepi- 
ritu,  luego  es  superior  á  todos  los  gol>ernante8  de  la 
tierra  que  sólo  ejercen  el  poder  temporal." 

Todavía  el  pensamiento  de  Aristóteles,  ciiyají  con- 
secuencias aquel  ñlósofo  no  pudo  prever,  tuvo  mayor 
ampliñcación  en  la  Edad  Media. 

Se  dijo:  ''Si  los  príncipes  de  la  iglesia  n?preíH- 
lo  principal,  qup  es  el  espíritu,  todos  los  demás 
bres  representarán  lo  accesorio  que  es  la  materia. 

La  materia,  añadieron,  debe  prestar  niMiyo  a 
píritu:  luego  todos  los  gobiernos  están  obliirfiIif>H 
guir  á  los  príncipes  de  la  iglesia,  ; 
decerlos  ciegamente. 

He  allí  la  lógica  i)ontiíicia. 

Más  para  establecer  la  unidad  del  nuií.<i.'  ¡i-.  -..- 
taban  absurdos  raciocinios.     Era  preciso  sujetar  á  to- 
das las  naciones  de  grado  ó  por  fuerza  al   réi^imen   p.i- 
pal;  y  psrd  procurar  ese  resultado  imposih!»',    «*e  h:in 
cometido  crueldades  sin  número  y  se  ha  desf :  m 

gran  parte  del  género  humano. 


El  obispo  de  Roma  para  combatir  ;i  1- 
especialmente  desde  el  siglo  V.,  ha  s«-l;i. 
miento  de  Roma  pagana  en  otra  fonna. 

Aquella  poderosa  nación  tenía  como  b... 
dos  los  pueblos  que  se  hallaban  bajo  de  m  ¡ni¡ 

Roma  papal  ha  declarado  herejes,  impíos  imími»*^ 
y  acreedores  al  fuego  eterno  á  todos  los  pnehliiíiinie  ii« 
piensan  como  ella. 

Las  leyes  de  las  Doce  Tablas  declaní  ontni 

el  enemigólos  romanos  t-enían  una  autoridad  eterna 

Roma  papal  declara  que  contra  los  inlieles  y  h#»- 
rejes  tiene  un  inñerno  eterno  que  ella  maneja  como  le 
place. 

Sin  embargo  de  estas  creencias,  sostenidas  oon  el 
brazo  secular  de  los  príncii^es,  la  unidad  apetecida  ja- 
más se  obtuvo.  . ,   ,  «,    *     %# 

En  el  siglo  I  combatieron  la  unidad  Simón  Mago, 
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Menandro,   los  nicolaitas,  los  cerintios  y  los  ebioni- 
tas. 

La  combatieron  en  el  siglo  II  los  discípulos  de 
Saturnino  j  de  Basílides,  los  gnósticos,  los  valenti- 
nianos,  los  marcionitas  los  montañistas  y  los  encrati- 
tas. 

En  el  siglo  III  combatieron  la  unidad  los  novacia- 
nos,  los  sabelianos,  los  panlianiíaí^,  los  maniqneos  y 
los  origenistas. 

En  el  siglo  1\   L¡        i     aieron   los  don  los 

arríanos,  los  mac*-*!'  .i   -.  i  -^  aeríanos,  los  :i«>s, 

los  mesalienses,   los  a{K)Íinarista8,  los  joviniunos,    los 
coliridianos  y  otros  muchos. 

En  el  sií^lo  V.,  la  escisión  aumenta  á  medida  que 
Roma  se  aparta    de  la  primitiva  doctrina  cristiana. 

Al  mihnio  tiemix)  c[ue  aumentaban  las  escisiones 
crecía  el  terror  pontificio  multiplicándose  las  cruelda- 
des, para  vencer  á  los  disidentes. 

Vigilancio,  presbítero  de  Barcelona,  impugnó  la 
veneración  de  las  reliquias,  la  intercesión  é  invocacio- 
nes de  los  santos. 

Asei^ural^a  aue  eren  falsos  los  milagros  que  ae  ha- 
clan  en  las  8**pnítnras  de  los  *         *  >*s. 

Combatía  el  celibato,  y  <  ¿Ícticas  que  no  pro- 

ceden del  Evangelio. 

Pelagio  aseguraba  que  Adán  había  Mdu  rreado  pa- 
ra morir,  comiendo  y  sin  comer  la  manzana,  y  que 
Dios  no  iKKÜa  ser  injusto  casti;r:(ndo  á  todos  los  hom- 
bres por  liaber  comido  Adán  una  fruta 

San  Jerónimo  se  propuso  probar  que  sin  la  man- 
zana de  Adán  todos  seriamos  inmortales. 

El  asunto  pareció  tan  grave  que  el  concilio  de  Car- 
tago  celebrado  el  afio  413  colmó  de  maldiciones  á  los 
pelagianos:  pero  no  pudo  sacar  de  todas  las  cabezas 
fas  ideas  de  relagia 

Se  iacta  el  Papa  de  que  de  siglo  en  siglo  ha  venci- 
do á  toaos  los  disiaentes.  Esto  es  inexacto.  Ha  ven- 
cido los  cuerpos  con  el  hierro  y  el  fuego,  hollando  el 
Evangelio  q^iie  condena  el  hierro  y  el  fuego;  pero  no  ha 
vencido  las  ideas.     Las  ideas  de  loe  mártires  del  Papa 
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han  cundido  siempre  por  todas  partes  y  el  número  de 
los  que  se  llaman  papistas  es  hoy  limitado. 

Ahora  en  el  último  quinto  del  siglo  XIX  no  exis- 
ten verdaderos  papistas.  En  la  infabilidad  del  Pap* 
pocos  creen;  en  que  se  debe  observar  el  Syllabns  y  la 
encíclica,  pocos  creen.  En  el  ultramontanismo  tal 
como  lo  dejó  establecido  Pío  IX  pocos  cnu'n.  Volva- 
mos al  siglo  y. 

Nestorio,  patriarca  de Constantinopla,  pn^inMunit; 
el  hijo  de  Dios  difiere  del  padre,  porque  es  imposible 
que  haya  un  hijo  de  la  misma  edad  que  su  padre. 

Esta  predicación  produjo  grandes  conñictos. 

Los  teólogos  papistas  alborotaron  el  mundo  para 
hacer  creer  que  hay  un  hijo  de  la  misma  edad  que  su 
padre. 

No  satisfecho  el  Pontíñce  con  la  elocuencia  de  sos 
doctores,  pretendió  cortar  la  cuestión  con  el  silencio, 
por  medio  del  anatema. 

Este  medio  no  fué  bastante  todavía  para  obtener 
el  resultado  apetecido,  y  se  empleó  otro  más  eficaz. 
que  tampoco  produjo  buen  resultado:  el  hierro  y  el 
fuego. 

También  dijeron  los  nestorianos  que  Dios  no  tuvo 
principio,  y  que,  por  lo  mismo,  atendida  Ja  naturaleía 
divina  y  no  la  humana,  no  puede  tener  madre. 

Estas  doctrinas  fueron  condenadas,  y  sus  propa- 
gandistas perseguidos  á  muerte. 

El  concilio  general  de  Efeso  los  maldijo;  pero  las 
creencias  no  murieron. 

La  permanencia  de  esta  opinión  bajo  los  on»J«- 
mas  y  crueles  castigos,  demuestra  aue  la  unidad  del 
mundo  es  tan  imposible  por  medio  (le  las  creencias  re- 
ligiosas, como  lo  fué  por  medio  de  las  legiones  paga- 
nas. 

En  el  siglo  VI  fué  condenado  Teodoro  Mopsueste- 
no,  los  escritos  de  Teodoreto,  obispo  de  Ciro  y  una 
carta  de  Ibas,  obispo  de  Idesa,  porque  sostenían  las 
mismas  doctrinas  ya  condenadas  por  los  {Mipas  y  por 
los  concilios  anteriores.  ^ 

En  el  siglo  YII  se  reprodujeron  con  mas  raena  las 
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doctrÍDas  coudenadas  en  el  siglo  anterior,  y  aparecie- 
ron otras  naevas  escisiones. 

En  este  si^lo  el  árabe  Mahoniet  formó  la  secta  de 
los  niahor:  >. 

En  el  III  los  Iconoclastas  dijeron  qn«»  la  ve- 

neración de  ias  imágenes  es  contraria  al  s  j.iv 

cepto  del  decálogo  que  dice  así:  '*Nü  hara.> ^ri\  de 

escultura,  ni  fígura  alguna  de  las  cf^Rs  <jue  hay  ♦*n  ♦»! 
cielo,  en  la  tien-a  ó  en  las  aguas  para  adorarlas  ni  dar- 
les culto." 

El   .segundo  concilio  de  Nicea  maldijo  á  los  (li>i 
dentes,  el  luego  queaió  á  todos  los  que  ca»nm  en  lua 
nos  dnl  clero:  |>ero  el  segundo  pn*cf  ptodeí  decáli»gt>  no 
quedó  derotrado. 

En  el  siglo  IX  abundaron  las  opiniones  contrarias 
á  la  doctrina   romana.  Es  el  ;»íl:Io  •  ¡o  y  D^iamVt 

que  i^enovaron  la  ensefianra  deTo«  ii.......j..*'os. 

Es  el  siglo  de  Claudio,  opintK»  de  Turín,  que  reno- 
vó lo  que  se  habia  dicho  contiii  las  rvliquia.s  }  las  imá- 
genes. 

En  el  HÍirlo  X  no  »|ianH*¡«*n>n  nn 
láser»-*''"-   .i;r.....i;,i..s  |Mir  Um  d»  .  . 
glos  III  \  if  n»n  tirmH!«. 

Ki 

el  fu»*^«» 

r#s(»«iiéi<«ii  i.i ^  >  •« 
duniiiU'  e^*»  horriblf 

Ijis  li  '   -mnaii  lcl^  cuorjKiii,  |ierü   nu  aiii 

quilaltan  • 

El  (HÍio  (Minira  Hoiiia  y  contra  lo- 
le  pivstaban  el  bnix«>  Ket'ular  |tiira  tanu.^   .... 
iba  f^n  escala   ascfndentt*.  aicloinenindo  los  ei 
de  las  *  - 

Ki  iio,  patriarca  dt* 

Constantinopia,  escribió  contra  los  abusos  de  la  iglesia 
latina. 

Presentó  principios  que  á  su  juicio  era  necesario 
adoptar,  y  sus  doctrinas  produjeron  lo  que  se  llama 
el  cisma  griego. 

No  ¿lo  obtuvo  el  Papa  la  nnidad,  sino  qu» 
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lina  gran  de.smembración:  la  desnienibracion  dfil  Orion- 
te,  que  jamás  volverci  á  estar  bajo  el  poder  cb-l  oI.ísjkj 
de  R-oma. 

En  el  siglo  Xll  los  albigenses  presentan >ii  .í.m  iri- 
ñas  que  ya  dibujaban  la  futura  reforma  de  Occidente. 
La  muerte  destruyo  sus  cuerpos  sin  aniquilar  »ns 
ideas. 

En  el  mismo  siglo  los  valdenses  combatieron  lo 
que  creían  injusto  y  contrario  alas  Escrituras. 

El  concilio  general  de  Letrán  y  el  papa  Inocencio 
III  los  maldijeron  y  las  hogueras  hicieron  algo  más; 
pero  la  unidad  del  mundo  no  se  obtuvo. 

En  el  siglo  XII  continuaron  los  albigenses  sn  pro- 
paganda y  aparecieron  los  circoncelines,  sosteniendo 
las  doctrinas  de  los  donatistas. 

El  siglo  XIV  nos  presenta  á  Juan  Wicleff  en  las 
hogueras,  dando  testimonio  de  que  la  unidad  no  se  ob- 
tiene ni  por  el  hierro  ni  por  el  fuego. 

En  el  siglo  XV  fué  inmolado  Juan  TIuss. 
El  Papa  creyó  que  los  suplicios  establecían  la  uni- 
dad y  tuvo  el  pesar  de  ver  cundir  en  el  siglo  XVT   las 
doctrinas  de  Huss  y  Wicleff. 

El  siglo  XVI  es  un  siglo  de  contiictos'p  n  ,  .,  -  ...t 
papal.    Es  el  siy^io  de  la  Keforma. 

El  abuso  en  todos  los  ramos  aumentado  por  los  |)a- 
pas  Alejandro  VI  y  Julio  II,  por  el  comercio  de  indul- 
gencias'del  papa  León  X  para  edilicar  la  Ba.^iílica  de 
San  Pedro,  y  para  armar  cruzadas,  lii/o  ^st.-dlnr  l:i  m-un 
revolución  anti-pontiñcal. 

El  descubrimiento  del  Nuevo  Mundo  tiani.i  .i.i-i».  .i 
conocer  el  planeta  y  puesto  en  exhibición  los  iriiindwi 
errores  de  los  padres  de  la  iglesia  acerca  de       — 

fía  y  de  geografía. 

Las  persecuciones  de  los  sabios  por  haber  sosteni- 
do doctrinas  que  yá  estaban  demostradas  y  la  luz  oue 
esparcía  la  imprenta,  produjeron  la  confesión  de  Abe- 
burgo,  gran  protesta  qnedió  nombre  á  los  sostenedo- 
^  res  de  aquellas  doctrinas  regen  era  doi-as. 

El  concilio  tridentino  condenó  á  los  protestantes. 

Carlos  V  emperador  de  Alemania  obtuvo  tnunfoe 
contra  ellos;  pero  se  vio  obligado  á  firmar  la  paz,  otor- 
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gándoles  la  libertad  de  cultos,  el  derecho  de  entrar  á 
la  cámara  iniy)erial  y  la  conservación  de  los  bienes  que 
hablan  adquirido  durante  la  guerra. 

El  sigloXVI  es  más  funesto  para  Roma  que  los 
Biglos  XfyXII. 

En  los  siglos  XI  y  XII  Roma  perdió  el  Oriente  y 
en  el  siglo  XV I  perdió  una  gran  parte  del  Occidente. 

LsL  unidad  romana  es  un  mito,  ya  se  pretenda  ob- 
tener con  Júpiter  ó  con  el  semidiós  del  Vaticano. 

La  reforma  penetró  en  Suiza. 

Los  cantones  de  Zurich,  lierna,  B;isilea,  Ginebra 
y  Schafoussa  la  abrazaron. 

Ella  se  introdujo  en  los  Países  Bajos. 

Feli|)e  II  la  combatió  con  furor  y  ese  combate  pro- 
dujo la  independencia  d**  Holanda,  y  la  formación  de 
las  siete  provincias  unidas:  Holanda,  Zelanda,  Itrecht, 
Güeldres  y  Groninga,  Frisia  y  Overiss**!  qiie  adoptaron 
el  pendón  republicano  y  la  doctrina  de  Calvino. 

España  pretendía  sostener  la  unidad  y. creaba  el 
fraccionamiento  preparando  su  ruina. 

Dinamarca,  Sue<ia  y  Noniega,  desi»nt»s  de  gr^j^y}^* 
luchas,  hicieron  prevalecer  la  reforma. 

En  15o6  la  reforma  se  hixo  aentir  en  la  mny  católi- . 
ca  Francia. 

La  Sorbona  mandó  anemar  loe  libros  de  Lutero. 

El  y  *  '     ^<>  suprimió  la  libertad  de  i mprentti. 

Se]w  la  le<*t!irn  de  muchos   libros,  cuyo  ca- 

tálogo ]>i*eM'ntú  la  uni\  !  de  París. 

í¿e  trataba  entone»  >  .  ostiones  qne  debieran^di- 
lucidarse  por  la  prensa,  v  ahogarla  imnrenta  era  ter- 
minar el  asunto  ]>or  meclio  de  las  tinieblas. 

Con  esto  se  obtuvo  una  guerra  religiosa  que  por 
treinta  afios  ensangrentó  á  la  nación. 

No  hay  crimen  imaginable  que  no  se  halla  perpe- 
trado entonces  para  sostener  la  imposible  unidad. 

Entre  esos  crímenes  ligaran  los  de  la  noche  de  San 
Bartolomé.  • 

Pero  nada  favorable  á  la  reacción  unitaria  se 
obtuvo  y  en  1,648  fué  preciso  elevar  en  Westfalia  la  to- 
lerancia religiosa  á  ley  de  las  naciones. 
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III 


España  fué  católica  desde  la  conversión  df»  su  rey 
Flavio  Recaredo. 

Desde  entonces  el  catolicismo  ha  sido  religión  o- 
ficial  de  los  españoles. 

Al  mismo  tiempo  qne  aparecía  nna  relí^rión  ofírial 
se  aniquilaba  la  tolerancia  ó  iban  las  crueldades  en  f^ 
cala  ascendente,  sin  mejorar  las  costiind)res  ni  el  p). 
bierno. 

El  canon  XVI  del  tercer  concilio  de  Toledo,  man- 
dado observar  por  Recaredo  como  código  nacional,  di- 
ce: "Deben  los  sacerdotes  y  los  jueces  buscar  y  ex- 
terminar el  culto  de  la  idolatría."" 

El  rey  católico  Sisebuto  excedió  en  entnsiasmn  á 
Recaredo  y  dictó  una  ley  que  impone  i>ena  de  muerte 
á  los  judíos  que  no  se  bauticen. 

Él  sucesor  de  Sisebuto,  el  católico  Suintiln.  fur  nn 
malvado. 

Hubo  necesidad,  para  arrojarlo  del  tit/ht»,  ».• 
auxilio  al  rey  de  Francia. 

La  religión  oficial  servía  de  apoyo  á  ^ran<l'--  ini- 
quidades. El  rey  Chindasvinto.  no  quería  que  Tulpí  le 
sucediera  en  el  trono,  y  para  que  no  llegase  á  reinarlo 
obligó  á  hacerse  monje. 

Los  señores  de  la  religión  dominante  querían  ma- 
tar al  rey  Wamba  y  se  valieron  del  veneno;  pero  no 
produjeron  la  muerte  de  Wamba  sino  su  entori»ec¡nden- 
%mental,  y  lo  sepultaron  vivo  en  nn  convento. 

Los  conventos  servían  de  cárceles  de  tetado.  Ix» 
vicios  de  la  corte  y  la  depravación  de  don  RcmIiíjco. 
dieron  el  triunfo  de  los  mahometanos  jí  ^'<  "íárgent-?*  tl.-l 

Guadalete. 

Emprendióse  una  guerm  de  ocho  í?igi<»?^  entn»  v*i- 
pañoles  y  mahometanos;  unos  y  oíros  en  los  moiii»-nt«».H 
del  triunfo  pensaban  que  á  su  credo  religioso  debían 
las  victorias 

Doña  Isabell,  reina  de  Castilla,  en  los  momentos 
solemnes  en  que  se  rindió  Granada,  atribuía  su  triunfo 
al  catolicismo. 
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Si  los  reyes  y  los  pueblos  de  España  pensaban  que 
al  papismo  debían  su  independencia  y  sus  victorias  con- 
tra los  moros,  era  lógico  que  lo  amaran  tiernamente. 

En  virtud  de  ese  amor  Isabel  I  estableció  la  Inqui- 
sición y  desterró  á  los  judíos 

En  virtud  de  ese  amor  Carlos  A'  de  Alemania  y  I 
de  España,  combatió  con  furor  la  reforma  religiosii. 

En  virtud  de  ese  amor  Felipe  II.  mató  á  cuíiiitos 
protestantes  pudo  aniquilar. 

En  virtud  de  ese  amor  Feli[)e  111  expui>ó  á  ii»  ma- 
riscos. 

En  virtud  de  ese  amor  Felipe  IV,  dominado  |)or  un 
valido,  elConde-DucpiedeOlivai-es,  comi>lacióá  Roma. 
En  virtud  de  ese  amor  Carlos  II,  último  rev  de  la  casa 
de  Austria,  entregó  el  gobierno  del  Estado  a  los  monjes 
y,j)or  consejo  de  ellos,  legó  la  conma  de  España  á  un 
principe  extranjero. 

Este  legado  pi-odu jo  c^jntm  Esj)aña  una  coalición 
euro[)ea  que  terminó  con  la  pazde  Ltrecht,  dejando  pa- 
m  eterna  memonn  la  bandera  i  ngl»*^"  -»■•-]  p^ñón  de 
Gibraltar. 

TV 

Separadi)  el  Oii'ni-^»  nua  ¿..ule  del  C>tciil»'iiir  «le 
la  tiara  pontificia,  la  pretendida  unidad  del  mundo,  \K)r 
medio  de  una  creenc  ia  religiosa,  sostenida  á  fuego  y 
sangre,  nuedó  anonadada. 

\  a  no  liablaivmos  del  Oriente,  entemmente  se^i-ega- 
do  del  ]>odei  paj)al,  sino  de  las  naciones  de  Occidei^^ 
que  j>einianecieron  unidas  á  Koma,  como  Esjwña  y 
Austria;  y  de  aquéllas  dcmde  no  habiendo  triunfado 
jH)r  completo  ninirún  credo  religioso  (»stán  compuestas 
de  hond)res  de  toctos  los  credos. 

En  ellas  la  corte  iH)ntificia  ju*  i*  ..*4,  ijercer  un  i>o- 
deroso  imperio.  No  puede  ya  encender  hogueras  y 
quenmr  gente;  ]>ero  as[)ira  á  que  lodos  1<  -  *  rnosde 
los  países  que,  aun  cree  le  están   8uboi<  >,  dero- 

guen las  leyes  existentes  sobre  tolerancia. 

La  encíclica  dada  en  Roma  á  8  de  diciembre  de 
1807,  es  una  circular  que  ordena  á  los  patriarcas,  pri- 
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mados,  arzobispos,    obispos  dd   mundo  mip  dt'»n  rnm. 

plimiento   eii   sus   iv-i])«'('t.ivjis  (Húc^sis  á  lus  itr»'(vnt<K9 
del  Syllabns. 

Esos    altos     t*lllU'¡()ií,U  M»-.     »M  if^ia.'^i  ii«»N     ri'i     j>ii*f]».Ti 

desobedecer  al  Papa. 

El  primero  de  sus  deberes  es  dar  ciinipliinietiti»  á 
los  preceptos  del  A^aticano. 

El  V^aticano  dice:  **El  que  recibe  la  unción  putá 
debajo  del  que  la  da. 

Estas  palabras  se  dirigen  á  los  reyes.  Segón  ellas 
el  Papa  está  arriba  y  el  rey  abajo. 

Según  ellas  el  Papa  manda  y  el  rey  obedece. 

El  pueblo  debe  se^j^uir  según  esa  doctrina,  ciega- 
mente las  órdenes  del  Sumo  Pontífice. 

El  poder  de  los  reyes,  según  la  misma  dm-trina, 
tiene  por  fin  sostener  la  autoridad  (!♦•  los  »j]imos  ]v»nf1- 
ñces. 

Si  los  emperadores  y  los  reyes  ?e  hallan  bajn  la  cie- 
ga obediencia  del  Vaticano,  los  presidentes  de  la»  re- 
públicas lo  están  también;  y,  en  opinión  de  1(»8  teólo- 
gos, lo  están  por  razones  de  mayor  motivo. 

Los  gobernantes  de  la  tieiTa,  según  la  creencia  del 
Papa,  no  son  más  que  agentes  suyos. 

•  Los  j)a  tria  rea  :s  primad(>s,  arzobispos  y  ohÍ8|)06  en 
los  límites  de  sus  respectivas  jurisdicciones,  editan  en- 
cargados de  la  sumisión  del  ])oder  civil  al  jKxier  e• 
clesiástico. 

Los  medios  que  estos  prelados  ej^rí'en,  |viin  lim-ff 
efectiva  la  sumisión,  son  diversos. 
.  Si  el  gobernante  es  dócil,  ó  si  se  apoya  en  f-i  «  itt.. 
para  sostenerse,  los  pielados  cumplen  fácilmente  .hus 
instrucciones.  Si  los  gobernantes  tienen  ideas  de  pro- 
greso, la  influencia  clerical  se  ejerce  sóbrelos  puehlo»*, 
para  levantarlos  contra  su  jefes.  ^ 

Mientras  mas  dóciles  á  la  inílueijiia  eole^IJM^tlca 
son  los  pueblos,  más  fáei luiente  cumplen  cerca  de  ellos 
los  prelados  su  trascendental  misión.       ^         .      •     ^ 

Los  pueblos  son  tanto  más  dóciles  á  las  imlicado- 
nes  de  los  prelados  cuanto  menos  civilizados  se  hallan. 

He  aquí  la  razón  por  qué  el  clero  pn'fende  en  todas 
partes  apoderarse  <le  la  enseñanza. 
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La  misión  de  los  prelados  se  halla  bien  determina- 
da en  la  encíclica. 

Esa  eocíclica  es  fielmente  cumplida  por  todos  ellos. 

Sólo  difieren  en  la  manera  de  darle   cumplimiento. 

Si  los  prelados  son  sagaces  y  astutos  cumplen  su 
misión  sin  que  todos  noten  lo  que  practican. 

Hacen  poco  uso  entonces  del  pulpito,  porque  loque 
allí  sfídic^  es  público,  y  redoblan  sujs  esfuerzos  en  el 
confesonario. 

En  el  confesonario  se  insinúan  con  tino,  y  no  alar- 
man ni  exasperan. 

Estos  manejos  hábiles  y  cautelosos  proílucen  sus 
efectos  lentamente. 

Si  los  prelados  no  tienen  ese  tino  ni  esa  sagaci- 
dad j)ara  dar  cumplimiento  á  la  encíclica,  los  asuntos 
políticos  siguen  diferente  rumbo. 

Entonces  pretenden  intíuir  directamente  sobre  el 
nombramiento  de  los  profesores  y  sobre  las  materias 
que  éstos  han  de  ensenar. 

entonces  destrujen  bruscamente  los  institutos  del 
gobierno. 

Entonces  los  subrogan  con  seminarios  monacales  y 
con  jesuíticos  colegios. 

Entonces  se  hacen  conocer  y  llegan  momentos  su- 
premos en  que  es  indis|»ensable  que  se  ]»roceda  contra 
ellos  para  salvar  las  instituciones  patrias  y  la  inde- 
pendencia nacional. 

Esta  lucha  existirá  siempre.— Ella  será  incesante 
y  no  tendrá  tregua.  , 

Jjíis  bases  fundamentales  de  una  constitución  po- 
lítica, dictadas  confoi me  á  los  principios  de  la  ciencia, 
no  pueden  modificarse.  En  todas  las  constituciones  del 
mundo  hay  un  artículo  que  declara  la  soberanía  de  la 
nación. 

Pues  bien,  este  artículo  está  condenado'  iK)r  el  ca- 
non XX  del  Syllabus. 

Este  c4inon  dice  así:  '*Sea  excomulgado  el  que  di- 
ga: el  poder  eclesiástico  no  debe  ejercer  su  autoridad 
sin  el  asentimiento  y  venia  del  poder  civil.'' 

Si  el  poder  eclesiástico  puede  ejercer  su  autoridad, 
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sin  el  asentimiento  y  venia  del  poder  civil,  la  nación  no 
es  libre,  ni  independiente. 

Sus  antoridades  civiles  están  b;ij(^  ei  i>oder  de  la  aa* 
toridad  eclesiástica,  y  el  artículo  de  la  coostitución  qne 
habla  de  soberanía  no  puede  existir. 

El  canon  XXIV  dice:  **Sea  excomulgmlo  «I  que 
diga:  La  iglesia  no  tiene  el  derecho  de  emplear  la  fuer- 
za, puesto  que  no  tiene  ningún  poder  temporal  directo 
ni  indirecto." 

Este  canon  lleva  el  mérito  déla  franqueza. 

En  el  se  htibla  sin  rodeos. 

Ese  canon  declara  que  la  iglesia  tiene  el   poder 

temporal 

^ Quién  se  lo  dióí 

Nu  lo  sabemos,  porque  Jesús,  no  sólo  no  le  dio  po- 
der temporal,  sino  que  prohibió  que  lo  tuviera. 

Pero  el  canon  dice  que  lo  tiene  y  excomulga  á  los 
que  dijeren  que  no  se  del)e  seguir  el  canon  sino  el  Evan- 
gelio. 

Este  poder  temporal  de  la  iglesia  debe  ser  sosteni- 
do por  los  obisi)os  en  sus  respectivas  diócesis,  según  la 
encíclica. 

Los  obispos,  pues,  estarán  en  pugna  iiiresant»*  con 
la  ley  fundamental,  que  declara  á  la  nación  libre  é  in- 
dependiente. 

El  mismo  canon,  contrarian<lo  todo  el  Nuevo  Tes- 
tamento, declara  que  la  iglesia  tiene  el  derecho  de  em- 
plear la  fuerza. 

Los  sostenedores  de  esta  fuer/a  son  los  obispos. 

Los  sostenedores  de  la  constitución  son  los  ffobier- 
nos:  luego  los  obispos  y  los  gobiernos  estarán  siempra 
en  incesante  pugna,  porque  los  unos  han  jurado  dar 
cumplimiento  á  la  encíclica,  y  los  otros  han  jurado  dar 
cumplimiento  ala  constitución. 

Un  artículo  de  ley  fundamental  dice:  "La  sobera- 
nía reside  exclusivamente  en  la  nación.*' 

Todos  los  publicistas,  cualquiera  que  sea  laeseoda 
que  profesan,  convienen  en  que  la  soberanía  de  un  pue- 
blo consiste  en  que  se  gobierne  asimismo,  por  su  pro- 
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pia  autoridad  y  como  le  plazca,  sin  que  ningún  otro  x>o- 
der  tenga  facultad  de  intervenir  en  su  constitución  ni 
en  sus  leyes. 

Si  un  Estado  carece  de  este  dei*echo,  no  es  sol)era- 
no,  como  no  son  soberanas  las  Islas  Jónicas  después  de 
los  tratados  firmados  en  París  en  1815,  como  no  lo  han 
sido  los  principados  de  Moldavia,  Valaquia  y  Servia, 
bajo  el  protectorado  de  la  Rusia,  como  no  lo  ha  sido 
Egipto  bajo  el  vasallaje  de  Turquía. 

Pues  bien,  el  canon  XVII  d^^l  Syllabus  dice:  '*Sea 
excomulgado  el  que  diga:  los  ministros  sagrados  d«  la 
iglesia  y  el  Pontífice  romano  deben  ser  excluidos  de  to- 
da gestión  de  autoridad  sobre  las  cosas  temporales." 

Si  los  ministros  sagrados  y  el  pontífice  romano,  tie- 
nen autoridad,  no  sólo  en  las  cosjis  espiriínales,  sino 
también  sobre  las  cosas  temporales,  el  artículo  citado 
de  la  constitución  es  absurdo  y  ridículo. 

El  cíi non  XXVII  dice:  **Sea  excomulgado  «1  que 
diga:  no  es  permitido  á  los  obis|)os  publicar  las  letras 
apostólicas  sin  |>ermiso  del  gobierno/' 
Este  canon  hace  imposible  la  observancia  de  muchas 
constituciones  en  la  parte  que  dice:  *'Es  una  facuit^id 
del  poder  ejecutivo  conceiier  6  negiir  el  ])ase  á  los  de- 
cretos conciliarios,  bulas  y  rescriptos  pontificios,  y 
cuale^íquiera  otros  desiMichos  «I»-  l.i  autoridad  eclesiás- 
tica." 

Las  constituciones  facultan  á  todos  para  comunic^ir 
sus  pensamientos  de  palabra  ó  i>or  escrito. 

Esta  facultad  está  condenada  por  vi  canon  Wll 
del  Syllabus,  el  cual  matii  el  nensamieiiío.  Según  ese 
canon,  no  sólo  está  prohibido  lo  que  se  opone  al  dog- 
ma, sino  también  lo  que  no  se  opone  á  él. 

Es  preciso,  antes  de  hablar  y  de  escribir,  pedir  |>er- 
miso  á  la  autoridad  eclesiástica,  como  piden  permiso 
los  predicadores  para  subir  al  pulpito,  en  los  templos 
donde  está  el  obispo. 

Las  constituciones  establecen  la  tolerancia  de  cul- 
tos, y  los  cánones  LXXVIIy  LXXVIII  del  Syllabus 
condenan  esta  tolerancia  imponi«  n  lo  :i   ií)s  íjiie  la   sos 
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tengan  pena  de  exooniunion:  1ne>go1a.<i  oonHitttdonei  y 
el  Syllabus  son  incompatihlps:  fuego  no  pnffdeii  coe- 
xistir. 

Las  constituciones  dan  la  dirección  tW  la  «¿UM!&aoa 
primaria  alas  municipalidades  y  la  suprema  IllspM» 
ciónde  ella  al  poder  ejecutivo. 

El  canon  XXII  del  Syllabns  otorga e«ta  alrlhoclte 
á  la  iglesia:  luego  el  Syllabus  y  la^constitudoiMia  00 
pueden  coexistir. 

Las  constituciones  dicen  que  todos  somoíilihivji  pa^ 
ra  dar  ó  recibir  la  instriicción  que  á  bien  t^íníatiio-*  ♦•n 
los  establecimientos  que  no  sean  costKnlf>s  ron  fondnm 
de  la  nación. 

Esta  disposición  esta  con<iena'la  por  !<»?*  r  i 
XXII  y  XXUI  del  Syllabus:  luega  las  countitu. 
y  el  Syllabus  de  ninguna  manera  pueden  •  r. 

Las  constituciones  dicen  que  el    íto)';  •  una 

repúbica  es  popular. 

El  Syllabus  no  reconoce  la  soberanía     I   ' 
en  vez  de  reconocerla  la  condena:  luego  la    '      ;'  ' 
nes  y  el  Syllabus  es  imposible  que  co«xist¡in.  K-*  pntri 
so  o  que  desaparezca  el  •Syllaf^usó  que  de^Ji|wnvxran 
las  leyes  fundam*mtales  m  )dern:i!í.  No  hay  térmiiiomi»- 
dio  en  e^e  dilema. 


El  Sylííbus  fué  mandado  observar  Por  la  ••m-í»*»/'» 
y  se  baila  de  acuerdo  con  los  principian  dHlroM-í-  \  :|. 
ticano. 

Este  concih'o  declara  infalible  al  Papa, 
Esa  infabilidad  que  combatió  en  el  si^b' 
Xiy  la  iglesia  galicana  es  nn  dogma  católico  hu  ♦  *   -«i 

glo  XIX.  ,  i._i«.- 

Lis  constituciones  y  el  Syllabus  enfan  «n  ahoolnla 

oposición.  ^,,.       -       ,        .      .^, 

El  presidente  de  una    republu*a  ha  Juraao  ciar 

cumplimiento  ala  constitución. 
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El  obispo  diocesano,  el  arzobispo,  el  patriarca  ó  el 
primado   han  jurado  dar  camplimiento  al  Syllabus. 

La  persona  en  nada  influye. 

La  pugna  es  indispensable  porcjue  se  encuentra 
basada  en  las  instituciones  de  la  iglesia  y  del    Estado. 

Es  un  error  creer  que  el  presidente  y  el  obispo 
pueden  marchar  juntos   por  la  misma  senda. 

Su  unión  es  imposible,  como  lo  es  la  unión  de  un  in- 
dividuo que  marcha  hacia  al  Norte  y  la  de  otro  que  se 
dirige  al  Sur. 

Entre  la  Edad  Media  y  la  Moderna  hay  un  abismo. 

Los  obispos  van  con  el  Syllabus  en  la  mano  á  la 
Edad  Media,  y  los  jefes  de  las  naciones  deben  marchar 
con  la  ley  fundamental  al  frente  de  la   Edad  Mmierna. 

Si  el  obispo  y  el  presidente  de  una  república  no 
pueden  marchar  juntos,  es  imposible  que  gobiernen 
juntos. 

Ese  dualismo  no  puede  existir. 

Es  indispensable  hacerlo  desaparecer  resolviendo 
de  una  vez  la  cuestión  religiosa. 

Para  resolverla  no  podemos  imitar  á  la  Francia,  que 
todavía  no  la  ha  resuelto. 

Es  indispensable  imitar  á,la  Inglaterra,  á  la  Ru- 
sia ó  los  Estados  Unidos  de  América. 

El  sistema  británico  y  el  moscovita  son  inacepta- 
bles hoy. 

El  sist4)ma  de  los  Estados  Unidos  da  libertad  á 
todos. 

La  Francia  con  la  reina  Constanza  auemó  a  los  ma- 
niqueos;  con  San  Bernardo,  con  hn'm  el  Joven  y  con  San 
Luis,  empapó  en  sangre  los  campos  de  Palestina;  con 
Luis  el  León  despedazó  á  los  albigenses;  con  Felipe  el 
Hermoso  quemó  á  los  templarios;  con  Felipe  V  v  con 
Carlos  IV  mató  millares  de  judíos;  con  Luis  Xll  ven- 
ció y  perdonó  á  los  papas  Alejandro  VI  y  Julio  II, 
aliados  de  Venecia  y  Genova;  con  Francisco  I  i)er8Íguió 
á  los  prot4»8tantes;  con  Enrique  II  auemó  á  un  gran  nú- 
mero de  disidentes;  con  Francisco  ae  Guisa  quitó  la  vi- 


da  en  Yassi,  por  asuntos  religiosos,  á  mochos  inocsii* 
tes;  con  Carlos  IX  decretó  las  espantosas  mataiiasde 
San  Bartolomé;  con  el  [)nñal  de  Jacobo  Clenu'ntp.  fftiis- 
do  por  los  fanáticos,  mató  á  Enrique  III;  ron  Knnqns 
IV,  víctima  de  Raveillac,  dictó  en  Nanfes  nn  edicto  de 
tolerancia;  con  el  cardenal  de  RichelifU  despedaió  la 
Rochela  y  fueron  perseguidos  los  calvinistas;  OOD  Luis 

XIII  contribuyó  á  elevar  en  Westfalia  la  toleranela  re- 
ligiosa á  ley  de  las  naciones;  con  el  cardenal  Maafino 
continuó  persiguiendo  á  los  disidentes;  con  Bosstiet  es- 
tableció la  iglesia  galicana;  con  madama  de  Malt^nte 
derogó  el  edicto  de  Nantes :  con  la  decrepitnd  d«  Luis 

XIV  ordenó  las  dragonadas;  con  los  jacobinos  levantó 
el  culto  de  la  diosa  Razón;  con  Robespierre  rn.'ó el  cul- 
to del  Ser  Supremo;  y  con  Na])oleón  I  restableció  el  ca- 
tolicismo; y  después  de  tíintos  sucesos  religiosos,  la 
Francia  no  ha  resuelto  todavía  el  gnin  problema  sobre 
religión. 

Toda  la  historia  de  Francia,  en  materias  reüffiosas 
hasta  la  -p^z  de  Westfalia  es  un  tejido  de  iniquicTades. 

La  paz  de  Westfalia,  que  forma  éiiora  en  el  dere- 
cho internacional,  estableció  principios  salvadores. 

Pero  esos  principie 'ST) o  fueron  la  guía  del  derecho 
público  interno  de  los  franceses. 

Mazarino  se  propuso,  como  Richelieu,  no  w'ilo  aba- 
tir á  la  casa  de  Austria  y  cimentar  el  ixxier  absoluto  de 
los  reyes,  sino  también  combatir,  por  todos  los  medios 
posibles,  la  reforma  religiosa  del  siglo  XVI. 

Las  dragonadas  y  la  revocatoria  del  ediclone Nan- 
tes, son  uita  consecuencia  de  estas  ideas  <pie  sobrera 
vieron  á  esos  dos  célebres  cardenales  minisinis. 

El  dualismo  existía  en  Francia.  Mandulnin  en  una 
misma  nación  dos  autoridades  supremas:  el  Pa|ja  y  el 
rey. 

No  hay  gobierno  justo  ni  progresista  bajo  el  régi- 
men de  dos  distintos  y  opuestos  soberanos. 

Lo  que  uno  cree  justo  el  otro  lo  condena. 

Sólo  pueden  ponerse  de  acuerdo  el  poder  * .. ..  .»  vi 
eclesiástico,  en  virtud  de  transacciones,  que  dan  por 
resultado  constante  el  triunfo  de  la  teocra«-la. 
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A  estas  transacciones  x>erniciosas  corresponden  los 
concordatos. 

Lo  mas  útil  qne  presenta  la  historia  de  Francia,  en 
materias  religiosas,  lo  hizo  el  sabio  obispo  de  Meaux, 
Jacobo  Benigno  Bossuet. 

Ocho  arzobispos,  veintiséis  obispos  y  treinta  y  dos 
delegados  del  clero  se  reunieron  en  París. 

Bossuet  inaguro  la  sesión  con  un  discurso  científi- 
co y  elocuente,  y  aquella  asamblea  dictó  los  cuatro 
grandes  principios  de  la  iglesia  ^licana. 

Helos  aquí:  ''San  Pedro  y  sus  sucesores  y  la  misma 
iglesia  recibieron  de  Dios  el  poder  sobre  las  cosas  espi- 
rituales, más  no  sobre  las  civiles^  pues  el  reinado  de 
Jesucristo  no  es  df»  este  mundo,  y  él  mandó  dar  al  Cé- 
sar lo  que  es  del  César;  por  lo  cual  los  ])nncipes,  en  las 
cosas  tempoi-ales,  no  esüln  sujetos  á  autoiidad  alguna 
eclesiástica,  y  los  papjis  no  pueden  deponerlos,  directa 
ni  indirectamente  ni  libertiir  á  sus  síilnlitos  del  jum- 
mento  de  fidelidad:  2V  Kl  poder  de  la  sede  romana 
sobre  las  cosas  esjúrituales  no  excede  del  que  quedó 
establecido  en  las  sesiones  IV  y  V  del  c(»n(ilio  de  Cons- 
tanza; y  la  iglesia  galicana  no  consiente  que  se  menos- 
calm  la  fuerzíi  de  aquellos  dí^retos,  achaca n<ioles  du- 
dosa autenticidad,  ó  no  esí;ir  aprobados,  ó  ser  sólo 
convenientes  en  ti<»mpo  de  cisma.  *^**  Kn  consecuencia, 
el  ejerricio  dp  la  autoridad  a|K>stóli<*a  debe  estar  sienj- 
pre  ajustado  á  los  cánone.s,  quedando  en  su  vigor  las 
reglas  y  constumbres  admitidas  ]x>r  el  reino  y  ¡íor  la 
iglesia  de  F'rancia:  4?  Kl  Papa  es  la  prinieni  autori- 
dad en  los  puntos  (fe  fe  y  sus  ilecretos  atañen  á  todas 
las  iglesias  y  á  cada  una;  pero  sil  juicio  no  es  irre/or- 
mcible  sino  emtnfl'»  i  nf*'i  r/pia  rJ  lumsi*  nll  m^t^ntn  th  to- 
da la  if/lesia,'' 

JjSí  Francia,  aunqne  convinsí  inu-  í;í»<  ciitvsi iones 
eclesiásticas,  pudo  níarchar  en  virtud  de  esas  cuatro 
proposiciones  que  forman  la  bas^de  a  iglesia  galicana. 

Esta  reconoce  el  ]kwI«m  (b*l  P:n>:i  iihi*»  só'<»  hu  ma- 
terias espirituales. 

Kl  artículo  1*^  de  sus  jnin<i¡>i()s  f-ta  afiiiinniatiza- 
do  por  el  Syllabus,  que  da  a  Papa  |KHler  sobiv  las  co- 
sas temporales. 


V.í 


La  iglesia  galicana,  aun  en  lo  espiritual,  no  m^v 

noce  en  absoluto  el  i)oder  del  Papa. 

El  artículo  2?  manda  observar  lo  declarado  en  lají 
sesiones  IV  y  V  del  concilio  de  Constanza,(jUf'¡m|K»m*n 
restricciones  al  Vaticano.     E«íte  artículo  esta  aluiin»»n 
te  anatematizado  por  el  S^^llabus. 

Lo  está  también  el  artículo  H\  i>oniue  el  SyllabtiM 
no  admite  más  reglas  ni  más  costumbrefí  quela.H  rp^laí* 
y  costumbres  que  emanan  del  Pontílice. 

El  artículo  4?  no  sólo  está  C(mdenado  por  el  8y lia- 
bus  y  por  hi  encíclica,  sino  también  por  ««I  -  -'**  '  * 
Vaticano. 

El  sabio  orador  Bossuet  hizo  mucho;  ► 

hizo  todo. 

Había  un  gran  [)artido  en  Francia  qup  exigía  la 
creación  de  un  patriarca  fi-auívs:  y  *'^v.\  f>i'iíii'''fí  v"  «  m- 
do  triunfar. 

Si  hubiera  tiiunfado  ese  partido,  la  igie^iadc  i- 1 
cia  se  habría  hecho  independiente  de  Roma. 

Las  exigencias  del  l^apa  siguieron,  y  la  pivpoiultí- 
rancia  del  clero  continuó. 

Existía  una  iglesia  olicial  y  el  cleiT)  era  |)ai1*»  Inte- 
grante del  gobierno. 

Los  Estiídos  generales  eran  la  grande  asamblea  na- 
cional. 

Esos  Estados  se  componían  de  tres  brazos:  la  aris- 
tocracia, el  clero  y  el  estado  llano 

La  aristocracia  y  el  rh^m  íMan  tniln  Kl  i.n.  b!,» 
era  nada. 

El  estado  llano,  cansa(h)  de  la  pn'|M»ii 
clero  y  de  la  nobleza,  se  proclamó  asambl 
el  17  de  Junio  de  1789. 

Los  agentes  del  poder  pret^indieron  disolver  aqne- 
lia  asamblea  y  fueron  aterrados  ])or  estas  jmlabras  del 
conde  de  Mirabeau  :  **l)ecid  á  vuestro  amo  que  esta- 
mos aquí  reunidos  por  la  voluntiid  del  pueblo,  y  que 
sólo  nos  separará  la  fuerza  de  las  bayoneta»." 

Aquella  asamblea  destruyó  la  noblexa,  aunrimió 
los  feudos,  aniquiló  los  monastt»rios,  mandó  venler  lo4 
bienes  del  clero,  decretó  la  libertad  de  imprenta  y  de 
cultos,  y  C7^e6  el  juicio  por  jurados. 
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En  1794  fué  elevado  á  religión  del  Estado  el  culto 
de  la  diosa  Razón. 

Los  hombres  que  así  procedían  estaban  espantados 
de  los  males  que  el  clero  había  inferido  á  la  Francia. 

Pero  aquellos  hombres  no  comprendían  que  el  mal 
no  está  en  que  la  religión  oficial  sea  la  católica  ó  la 
mahometana,  la  griega  ó  la  judaica,  sino  en  que  haya 
religión  oficial. 

Desde  el  momento  en  que  el  Estado  adopta  una  re- 
ligión, esa  religión  prepondera  y  domina,  y  atacarla  es 
atacar  al  Estado  que  la  profesa  y  mantiene  con  sus 
rentas. 

Cuando  los  primeros  cristianos  combatieron  el  pa- 
ganismo, podían,  con  razón,  llamarse  reos  de  Estado, 
porque  atacaban  la  religión  del  Estado. 

Cuando  los  pagam  s  combatían  el  cristianismo 
triunfante,  podían  llamarse  reos  de  Estado,  porque 
combatían  la  religión  del  Estado. 

Cuando  loa  en(;iclopedisías  combatían  en  Francia 
los  abusos  del  Papa,  ]>udieron  ser  castigados  como  reos 
de  Estado,  y  no  lo  fueron  por  la  benevolencia  de  un 
príncipe  de  Ja  casa  de  Borlx^n,  Luis  XV. 

En  el  mismo  ano  de  1704,  Rol>espierre  sustituyó 
la  religión  oficial  del  Ser  Supremo  á  la  religión  oficial 
de  la  diosa  lijizón,  incnrrÍM»<'!'»  ^n  el  nii^^nio  error  de 
sus  antecesores. 

El  primer  cónsul  restabieciu  el  culto  católico  y  ce- 
lebró en  1802  un  concoixlato  con  Pío  VII,  creando  otra 
vez  el  fatal  dualismo  que  tantos  daños  había  produci- 
do á  la  Francia. 

El  emperador  Napoleón,  en  1811,  conn)rendió  su 
error  con  motivo  de  la  oposición  que  Pío  V II  le  hizo, 
apoyándose  en  la  iglesia  oficial  francesa. 

El  restaurador  del  catolicismo  en  Francia  fué  víc- 
tima de  su  restauración. 

Los  gobiernos  deben  limitarse  á  impedir  que  en  el 
Estado  haya  dualismo,  y  habrá  dualismo  existiendo 
una  religión  oficial,  porque  entonces  habrá  dos  autori- 
dades políticas:  la  autoridad  política  del  jefe  de  la  igle- 
sia y  la  autoridad  política  del  jefe  del  Estado. 

La  Francia  hoy  vuelve  al  punto  que  debió  ser  el  de 
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su  partida,   y  se  propone  establecerla  independenda 

entre  la  iglesia  y  el  Estado. 

VII 

En  Inglaterra  no  existe  ya  dualismo.  A  la  mitad 
del  siglo  sexto,  los  romanos  abandonaron  la  Inglaterr», 
que  ya  entonces  se  llamaba  Bretaña. 

Los  sajones,  pueblos  del  continente,  h  "  la 
Bretaña,  y  formaron  siete  reinos  que  ton..  ai. 

bre  de  lieptarquía. 

Después  estos  vencedores  sufrieron  In  ?nvn**íAn  rl« 
los  dinamarqueses. 

Por  aquel  tienipo  penetró  el  Cristian < 

El  Papa  envió  misioneros  que  hici» 
progresos. 

Los  reyes  de  Inglaterra  manifestaron  mucho  .   • 
to  á  la  corte  de  Roma,   y  obediencia  ciega  á  sus  man- 
datos. 

Ottón,  rey  de  Mergia,  uno  de  los  siete  reinos,  co- 
metió un  íiomicidio. 

Los  misioneros  le  exhortaban  para  que  hiciera  pe- 
nitencia, y  expiara  su  delito  pagando  el  diezmo  al  Papft. 

Ottón  obedeció  y  pagó  el  diezmo  al  Pa|>a. 

Los  otros  reinos  imitaron  á  Ottón  y  pagaron  tam- 
bién el  diezmo  al  Papa. 

Esta  contribución  era  sagrada. 

Cuando  los  siete  reinos  se  unieron  conTinuó  pagán- 
dose el  diezmo  al  Papa,  bajo  el  nombre  de  dllieio  de 
San  Pedro. 

En  tiempo  de  Enrique  II,  tronco  de  la  dinastía  de 
los  plantagenetos,  el  clero  era  una  gran  potencia.  Te- 
nía posesiones  que  fortificaba;  y  dentro  de  su»  murallas 
exigía  á  mano  armada  lo  que  él  llamaba  dereoboe  de 
regalía. 

El  clero  se  creía  exento  de  las  leyes  penales. 

Enrique  II  pretendió  hacer  una  reforma  y  tnvo  por 
resultado  grandes  agitaciones  producidas  por  el  aixo- 
bispo  de  Cantorbery. 

Enrique  II,  de  orden  del  Papa,  hizo  peDlteoeta  ea 
el  sepulcro  de  santo  Tomás. 
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Allí  el  rey  de  Inglaten-a  fué  azotado. 
Después  de  esos  azotes  los  ingleses  ganaron  una 
batalla  contra  los  escoceses,  y  el  Papa  hizo  creer  al  pue- 
blo que  aquel  tiiunfo  era  debido  á  los  azotes  que  había 
sufrido  el  rey. 

Sucedióle  Juan  llamado  sin  Tierra,porqueenla  re- 
partición hereditaria  solo  tocaron  á  Juan  algunas  es- 
peranzas territoriales. 

Juan  sin  Tierra  tuvo  un  disgusto  con  el  pai>a  Ino- 
cencio III  por  la  elección  de  un  ar'/o])is]»o. 

El  Pai)a  excomulgó  al  rey. 

No  contento  Inocencio  III  con  ia  fxciunuuiúu,  dic- 
tó un  entredicho. 

Se  suspendió  el  oficio  divino  y  la  administmción 
de  los  sacramentos,  se  descolgaron  las  campanas,  se 
tendieron  en  tien*a  las  estatuas  de  los  santos,  y  se  lea 
cubrió  con  paños  para  que  el  aire  impuro  que  ix?8pira- 
ba  el  rey  no  las  dañara. 

Los  cadáveres  se  inhumaban  en  h(»y<>s  ó  m»  entre- 
gaban á  las  aves  de  rar>iña.  sin  uno  !uiV»i«  ra  ín  n  nioniíis, 
ni  cántic^)s  funemles 

Ijos  matrimoniosri.il  I  <  i  ifíi.iuM.-in  h»-  •  rtn»  hm  i  «i-s. 

Sólo  los  sacerdotes  podían  oír  misa  y  la  de<ían  á 
puerta  cerrada. 

Al  pueblo  se  le  impusieron  penitencias  públicas. 

Se  le  obligó  al  ayuno,  á  la  abstinencia  y  á  nmnte- 
ner  un  exterior  sin  aseo. 

Ijüs  diversiones  estaban  prohibidas. 

No  era  jKM'mitido  visitar  ni  aun  dirigir  un  saludo 
á  las  personas  (jue  se  veían  ]M)r  las  calles. 

No  contento  cx)n  todo  esto  el  Papa  Inocencio  111 
absolví''  ••  'í  s  ingleses  del  jnnnnento  de  fidrli']"^  •'  -^ü 
i*ey. 

Pul)luo  ademas  una  cruz;ida  contra  el  rey  de  In- 
glaterra y  dio  el  trono  á  Feli|)e  Aupusto  de  Fnmcia. 

Juan  sin  Tierra  soportaba  no  oír  misa,  no  confesar, 
no  comulgar,  pero  no  pudo  sufrir  la  pérdida  del  trono, 
y  se  arrojó  á  los  ])ies  ael  Papa  pidiéndole  miserícordia, 
y  ofreciéndole  que  le  permitiera  hac^r  lo  que  fuera  la 
voluntad  del  Pontífice. 

Inocencio  III  aprovechó  la  oportunidad  para  infe- 
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rir  á  los  inglesas  el  ultraje  más  irrande   qae  pr^teDU 
la  historia. 

El  Papa  exi«ría  que  \¿  Inglaterra  fuera  nn  feudo 
de  la  santa  sede. 

Juan,  monarca  débil,  accedió  á  cuanto  el  Papa  qui- 
so y  otorgó  la  cesión  en  Jos  términos  siguientea: 

/'  Por  mi  propia  y  libre  volvntad,  con  el  coiiaeoti- 
**  miento  de  mis  barones  doy  á  la  iglesia  romana,  al 
*'Papa  Inocencio  III  y  sus  sucesores  el  reino  de  Ingla- 
*Herra  y  todas  las  otras  prerrogativas  de  mi  ooroua: 
**  quiero  desde  ahora  considerarme  como  vasallo  del 
*'Papa;  y  jn'ometo  pagarle  un  tributo  de  mil  marooa 
**de  plata  cada  año." 

Después  de  este  juramento  el  legado  del  Pana  au- 
torizó á  Juan  fein  Tierra  para  seguir  reinando  de  la  ma- 
nera que  había  prometido. 

Inglaterra  no  era  entonces  nación  soberana.  Era 
un  feudo  del  Papa,  como  feudos  del  Papa  son  hoy  to- 
dos los  estados  católicos  que  se  hayan  bajo  las  prea- 
cripciones  del  Syllabus  y  de  la  encíclica. 

Se  pituso  al  rey  un  plan  que  limitando  su  auto- 
ridad garantizara  á  las  altas  clases  de  la  sociedad.  Esto 
plan  era  la  publicación  de  la  carta  magna. 

Juan  sin  Tierra  consultó  al  Papa  como  á  80  sobera- 
no; x>ero  antes  de  obtener  coníesta(;ión  fué  excitado  por 
los  vasallos  y  el  año  de  1212  se  publicóla  carta  magna. 

Inocencio  III  indignado  por  esta  conducta,  publi- 
có una  bula,  en  que  anula  la  gran  carta,  como  injusta 
en  sí  misma,  y  arrancada  por  fuerza,  y  prohibió  á  loa 
barones  que  exigieran  su  cumplimiento. 

Sucedió  en  el  trono  Enrique  III.  Este  tenia  nue- 
ve años,  y  hubo  incesantes  luchas  entre  los  pretendien- 
tes al  elevado  cargo  de  protector. 

El  Papa  declaró  mayor  de  edad  al  rey,  y  el  mi- 
nisterio asumió  el  gobierno. 

Inglaterra  era  un  feudo  de  Roma;  no  debemos  ex- 
trañar, pues,  que  el  Papa  fuese  la  autoridad  qae  podfa 
declarar  la  mayor  edad  del  rey. 

El  Papa  dio  á  Enrique  el  reino  de  Sicilia,  impo- 
niéndole la  condición  de  que  marchara  á  conqaistano. 
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El  rey  encontró  dificultad  para  obtener  el  dinero 
que  se  necesitaba. 

Tuvo  necesidad  de  ir  de  puerta  en  puerta  solicitan- 
do que  los  comerciantes  ricos  salieran  líe  ñadores. 

No  lo  obtuvo  y  acudió  al  pueblo. 

Al  fin  el  parlamento  le  concedió  lo  que  quería;  pe- 
ro con  una  condición  terrible  para  él. 

Esta  condición  era  ratificar  la  carta  ma^rna. 

Esto  dio  lugar  á  convocar  otro  parlamento. 

Entonces  el  Papa  quiso  que  los  ingleses  volvieran 
á  empapar  en  sangre  la  Palestina,  y  el  príncipe  Eduar- 
do marchó  al  frente  de  las  cruzadas. 

Enrique  IV  siguió  c^m  la  manía  de  las  cruzadas 
como  buen  feudíitario  del  Papa. 

Una  circunstancia  lo  detuvo. 

Le  habían  pronosticado  que  moriría  en  .Terusalén. 

Vuelto  el  rey  en  sí,  preguntó  donde  estaba;  y  ha- 
biéndosele contestado  que  en  Jerusalon,  n^plicó :  *Tue8 
entonces  me  muero;  y  en  efecto  murió. 

PaSf^mos  al  reinado  de  Enrique  V II. 

Este  monarca  era  padre  del  príncipe  A^ro  y  de 
Enría ue  que  tan  célebre  fué  después.  ^ 

El  rey  casó  á  su  priniogéniro  con  Catalina,  infan- 
ta de  Aragón,  tía  del  gran  Carlos  V  de  Alemania  y  I 
de  Es  na  fui. 

El  príncipe  Arturo  contaba  sólo  diez  y  seis  años  y 
la  infanta  de  Aragón  diez  y  o<ho. 

Murió  Arturo  al  aín»  de  su  boda  y  con  la  viuda  se 
casó  Enrique,  qui»*n  á  la  muerte  de  su  padre  subió  al 
trono  de  Inglaterra  con  el  nombre  de  Knrique  VII 

Entonces  la  reforma  religiosa  ocupaba  la  Europa. 

Los  reformadores  decían  que  el  Papa  nbusaba  de 
BU  autoridad  ingiriéndotíe  en  el  gobierno  de  los  pueblos. 

Afirniabíin  qne  las  facultades  que  Je^ús  dio  á  Pe- 
dro en  Cesárea  de  Filipo  v  á  las  ntárgenes  del  mar  de 
Tiberiades,  eran  muy  diíerentes  de  las  que  ejercía  el 
Papa. 

Sostenían  oue  la  religión  del  Pontífice,  no  era  la 
religión  de  Jesús:  ])i »  "  an  de  relieve  te  dos  los  abu- 

sos que  la  historia  eci<  -  uu  exhil)e  desde  el  imperio 
de  Constantino. 
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Los  abusos  de  )a  corte  papal  en  Inglat^ir^t  t»?.h|n. 
ban  muy  alto  á  las  í^rand^s  inteIigi»nc¡aHfÍH  ;i  ,í<? 

pero  á  Enriquo  VIH  no  le  gustaban  en  su  •'  •  l.-m 

doctrinas  de  Lutero  y  entró  en  disputan  U^*  ,''|. 

El  rey  i)aríi  combatir  a  Lutvroesfribiú  uu  libro  pn 
favor  de  la  presencia  real  en  la  encjiristía. 

Este  libro  agradó  mucho  al  Papa  y  ]iivni{6  á  Kiirl- 
que  yin  con  el  título  de  *M)efensor  d*..  Im  V..  "  tU,,h. 
que  tiene  todavía  la  reina  Victoria. 

Enrique  VIII  se  enamoró  de  nua  j«»v«-ii  naniaMa 
Ana  Bolena. 

Aquel  augusto  amante  no  fnó  con  Ana  Rolma  tan 
feliz  como  Luis  XIV  con  Luisa  de  la  Valí  ¡ore,  á  qiu#?n 
pudo  poseer  sin  hacerla  reina  de  Francia. 

Ana  Bolena  solo  ace[)tuba  á  Efiri<|n»'    \  1 1 1    '      ' 
ella  reina  de  Inglaterra. 

El  rey  dijo  entonces  que  su  casamiento  mu  c  iia 
lina  de  Aragón  era  nulo  por  ser  la  reina  sn  ciiñadn. 

El  Papa  no  quiso  declarar  la  nulidad. 

Aquel  Pontífice  temía  á  la  casa  de  Austria,    ; 
rosa  entoldes  en  Alemania  y  en  ílspafia. 

Si  la  emperatriz  Josefina  hul)iese  tenido  panffnteii 
tan  poderosos  como  Catalina  de  Aragóji,  Naj)olrón  I 
no  habría  podido  re])udiarla. 

El  Papa  se  n^^gó  á  declarar  nulo  el  matrimonio, 
pero  fué  anulado  en  Inglaterra,  y  Enrique  VIIl8eca.^6 
con  Ana  Bolena. 

Este  acontecimiento  produjo  los  anatemas  del  Pa- 
pa, y  el  rompimiento  del  gobierno  i^iglós  con  la  corte 
pontificia. 

También  Lutero  condenó  al  rey. 

Aquel  gran  reformador  decía  que  según  8:in  Mateo 
sólo  se  puede  repudiará  una  mujer  y  tomar  otra  |K>r  el 
adulterio,  y  que  la  reina  Catalina  f-ni  nni  niní.r  sin 
mancilla. 


Catalina  de  Aragón  tenía  una  hija 


>li:i<t.i    .11' 


El  rey  se  casó  con   Ana  Bolena  y  tuvo  «na  hija 
llamada  Isabel  á  quien  el  parlamento  declaró  príncwa 

¿1  rey  se  fastidió  de  Ana  Bolena,  y  le  blio  cortar 
la  cabeza  en  la  Torre  de  Londres,  para  casarse oon  Jna- 
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na  Seyínour,   quien  murió  al  dar  á  luz  al  príncipe 
Eduardo. 

El  parlamento  declaró  nulo  el  casamiento  de  Ana 
Bolena  é  ilegítima  á  la  princesa  Isabel,  y  dio  á  Eduar- 
do el  título  de  príncipe  de  Gales. 

Se  casó  el  rey  con  Ana  Cleves  y  la  rei)udió  para 
casarse  con  Catalina  Howard  á  quien  hizo  decapitar  y 
se  casó  con  Catalina  Parr. 

Enrique  VIII  estableció  un  código  religioso  y  se 
declaró  jefe  de  la  iglesia  de  Inglaterra. 

Aquel  monarca  cometió  atrocidades  de  todas  clases. 

Mató  católicos  y  protestantes:  fué  un  tirano;  mere- 
ce la  execración  de  la  historia. 

Inglaterra  no  hubiei-a  aceptado  la  reforma  de  En- 
rique \  III  sino  la  hubiese  presentado  como  indis j>en- 
saole  una  serie  de  atentados  pontificios  desde  los  tiem- 
pos de  Ottón  rey  de  Mergia. 

Murió  Enrique  VIII  y  subió  al  trono  un  príncipe 
enfermizo  y  débil,  hxluardo  VI,  hijo  de  Juana  Seymour. 

Eduardo  hiz<»  refornuis  al  código  religioso;  pero 
conservó  la  indei>endencia  nacional  decretaba  por  su 
padre. 

Murió  Eduardo  y  subió  al  trono  de  Inglaterra  Ma- 
ría, hija  de  Catalina  de  Aragón. 

Aquella  señora  se  propuso  vengar  la  injuria  que 
había  sufrido  la  reina  Catalina,  y  comenzc)  la  era  de  las 
persecuciones  contra  los  refonn adores. 

Las  crueldades  de  esa  mujer  llegaron  hasta  el  ex- 
tremo de  que  la  historia  la  llame  **la  Reina  Sangrienta.'' 

Volvió  á  sujetar  el  reino  á  la  voluntad  del  Pontífi- 
ce, y  obligó  al  parlamento  inglesa  recibir  humildemen- 
te la  absolución  del  Papa. 

Ijos  hombres  i>ensadoi*es  detestaban  las  crueldades 
de  Enrique  VIII:  \)evo  no  querían  que  su  patria  vol- 
viera á  ser  un  miserable  feudo  romano  y  la  Reina  San- 
grienta experimentaba  oposiciones  ñor  todas  partes. 

Esta  señora  esposa  de  Felii)e  II  de  España,  llama 
do  el  Monstruo  del  Mediodía,  no  tenía  hijos,  y  sucedió 
en  el  trono  de  Inglaterra  Isal)el,    hija  de  Ana  Bolena, 
la  cual  favoreció  a  los  protestantes  y  sostuvo  las  refor- 
mas de  Enrique  VIII. 
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Le  sucedió  Jacobo  I,  hijo  <U*  la  ratólií-a  Marín  R«» 
tuardo,  reina  de  Escocia,  y  no  pudo  rej*t«bl»M'»r  ♦•!  |»a 
pismo. 

La  tiara  estaba  desacreditada  y  muerta  ♦•n  la  roo- 
ciencia  de  los  ingleses. 

Pero  hacía  esfuerzos  por  reat.  hiere  me;  y  uno  d»» 
ellos  fué  la  famosa  conspiración  de  la  pólvoni 

Fué  un  complot  formado  para  eft»rtnarf*n  ínirlnt«- 
rra  una  reacción  católica. 

Los  conjurados  pensaban  volar  ♦*!  rdiiirií»  d**!  i»í4r- 
lamento  por  medio  de  treinta  y  seis  l>;iri  í1»'h  de  ]>ulvo* 
ra,  cuando  en  aquel  edificio  se  hallara  el  rey  »U8  mi- 
nistros y  los  individuos  de  las  cámai-as. 

Una  carta  anónima  reveló  el  proyecto  y  los  princi- 
pales culpables  subieron  al  cadalso. 

El  parlamento  decretó  un  estatuto  qne  ini¡>onÍa  á 
los  católicos  mayores  restricciones. 

La  nación  progresaba.  En  aquellos  dias  se  reunie- 
ron los  reinos  de  Inglaterra,  Escocia  é  Irlanda,  en  ana 
sola  monarquía,  con  el  nombre  de  Gran  Bretaña, 

Tomó  la  corona  después  Carlos  I  y  fué  acujiado  de 
que  intentaba  reufdr  la  iglesia  católica  á  la  an^Hcana, 
para  que  la  santa  sede  volviera  á  HstaV)lecer  en  el  reino 
su  autoridad  perdida.  ^        , 

Esta  idea  aterradora   produju   .  nií^^rione-i  n  la 

América.  , 

No  es  Enrique  VIÍI  el  reformador  de  In.tr.a' 
La  reforma  la  verificaron  grandes  aconterm 
Enrique  VIII  no  fué  más  que  el  órgano 

acontecí  m  ien  tos, 

?Por  qué  no  pudo  destruir  esa  reforma  la  reina 

María?  .  t       ,_    t, 

}Fov  qué  no  la  destruyo  Jacobo  If 

?Por  qué  no  la  destruyó  Carlos  I? 

Enrique  YIII  se  hallaba  en  la  tumba  y  umealtl  DO 
podía  hacer  morir  á  los  católicos  en  la  Torre  de  Londrva. 

La  reforma  la  sostenía  no  el  tirano  que  babto  muer- 
to, sino  una  gran  mayoría  de  la  niición. 

Una  serie  de  acontecimientos  qne  no  aon  objeto  de 
este  opúsculo,  condujeron  á  Carlos  T,  ni  cadalso. 
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Se  restableció  la  república  bajo  el  protectorado  de 
Oliveiio  Croinwell. 

Ya  no  mandaba  Enrique  VIII,  ni  su  hija  Isabel. 

Habían  calda  los  reyes  :  se  había  levantado  la  re- 
pública 

iPor  qué  si  la  reforma  era  obra  de  Enrique  VIII  no 
desapareció  con  la  caída  de  su  tronoí 

La  reforma  tenía  raíces  x>rof  undas.  Estaba  apoyada 
en  la  conciencia  pública  y  era  inniortiil. 

Muerto  Cromwell,  vino  la  restauración  de  Carlos  II, 
y  aquel  rey  no  unció  la  Gran  Bretaña  al  carro  de  los 
liajías.  Le  sucedió  Jacol>o  II.  A  este  rey  le  rodeaban 
los  sacerdotes  católicos  y  especialmente  los  jesuítas. 

Estos  hombres  no  e«c4irmentaron  con  los  fatales  re- 
sultados para  ellos  de  la  CAjnjui-ación  de  la  pólvora. 

Recibió  el  rey  un  nuncio  del  Papa  con  sumisa  de- 
ferencia. 

En  sus  conversaciones  dio  el  monarca  motivos  para 
conjeturar  que  no  sólo  quería  hacer  la  religión  católica 
igual  á  la  anglicana,  sino  t^imbien  declararla  dominante. 

El  fervor  católico  de  Jacobo  II  lU*gó  hasta  el  extre- 
mo de  que  el  l*a]>a  Inocencio  XI  le  aconsejara  que  no 
marchase  Uin  de  prisa. 

Este  consejo  es  muy  significativo. 

El  Papa  comprendía  que  su  autoridad  había  muer- 
to en  Inglaferní;  que  sólo  |>odía  resucitarla  lentamente» 
la  astucia  jr-suítica,  y  que  nu) reliar  de  prisa  era  provo- 
car una  revolución  en  la  <-ual  el  rey  quedaría  vencido. 

Ia)  mismo  |>ensaba  el  embajador  de  España,  y  acon- 
sejó al  rey  que  no  dejara  que  tan  nipidamente  tomaran 
influencia  los  sacerdotes  en  los  asuntos  de  la  corte. 

.Ia(N)bo  II  se  creyó  ofendi<lo  y  contestó:  'También 
el  rey  de  España  corisult^i  con  su  confesor." 

El  confesor  del  rey  de  España  era  el  verdadero 
monarca  español,  y^aV/Obo  II  pretendía  que  su  cxmfe- 
8or  fuera  el  verdadero  monarca  británico. 

Jacobo  II  cayó,  quedando  a*sí  una  vez  más  proba- 
do que  la  reforma  religiosii  de  Inglaterra  procede  de 
cx>nvicci(me8  y  no  de  la  voluntad  absoluta  de  un  déspota. 

Sostuvieron  la  reforma  Guillermo  y  María,  la  reina 
Ana,  Jorge  I,  Jorge  II,  Jorge  III,  Jorge  IV,   y   la  soa- 
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tiene  hoy  la  Gran  Bretafta  bajo  el  cetro  de  la  reina  Vlo^ 

toria,  emperatriz  de  Ja  India. 

VTII 

La  Rusia  jnit»  s  «I.-  Ptfdro  el  Uraiide  *•!»  ín.-ji^nifi 
cante. 

Su  grande/a  hi  debe  á  lasalta»  d.  »qiiHl  hoBl' 

bre  extraordinario. 

Él  comprendió  que  8Ín  conocer  prácticamente  el 
mundo,  no  i)odia  gobeniar  con  acierto. 

Viajó  de  incógni  to.  Llegó  á  Holanda  y  He  aliató 
en  el  cuerpo  de  carpinteros  de  navios. 

Pasó  á  Ing]}» ierra,  donde  se  ejercitó  en  las  arteejr 
iSe  dedicó  á  las  ciencias.  Volvió  á  su  país  deepnéawi 
haber  visitado  la  Francia  y  recorrido  la  Europa. 

Pretendió  hacer  innovaciones  y  á  ellas  Ke  opnao  el 
clero. 

El  Czar  hizo  esfuerzos  para  vencer  la  insistencia,  y 
habiendo  llegíulo  á  convencerse  de  que  eia  ini|K)oible 
que  sobre  un  mismo  Estado  existieran  dos  autorídadea 
en  incesante  pugna,  reasumió  la  autoridad  ecleaiáatica 
y  se  declaró  jefe  de  la  Iglesia. 

Keforuió  la  discijílina  eclesiástica,  de^tnl}6  l<ie  pri- 
vilegios de  la  nobleza  y  susíituxó  el  ímjr  europeo  al 
vestido  talar  de  los  orientales. 

Rusia  se  hal>ía  convertido  al  cri.stiani.snn)  deedeel 
siglo  X,  y  el  año  de  1<'S2  H^i^ba  ínibivía  MiHifiifidaett 
la  barbarie. 

Pedro  el  Grande  «umnizi»  a  «it-wu  i»  íiu«i<iíi. 

El  gobierno  de  la  Rusia  es  absoluta». 

Monteisquieu  dice  que  no  puede  hahlanie  de  eeoa 
gobiernos  sin  extre.mecerce. 

Sin  embargo,  aquella  nación  ha  pro^^ww^^^o  deede 
Pedro  el  Grande,  porque  ha  sido  indeiieudienie,  por- 
que ha  sido  soberana,  porque  en  ella  no  ha  exiatido  el 
fatal  dualismo  que  enerva  y  mata  las  nacionea,  MBO 
ha  aniquilado  á  Esi>aña  é  impedido  el  progreso  de  tte 
repúblicas  que  antes  fueron  colonias  espafiolaa. 

Pedro  el  Grande  comprendió  muy  bien  en  In|^iUe> 
rra  que  en  un  ndsmo  Estado,  no  pneden  gobernar  dos 
soberanos. 
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Los  rosos  antes  de  Pedro  el  Grande  eran  vencidos 
por  los  reyes  de  Polonia,  y  merced  al  impulso  de  aquel 
hombre  ilustre,  el  poder  moscovita  fué  elevándose  has- 
ta llegar  á  una  altura  tal,  que  Napoleón  I,  dijo  un  día  : 
^*La  Europa  será  cosaca  ó  republicana." 

Catalina  I,  Pedro  II,  Ana  Iwonowna,  Ana  Mec- 
klembourg,  Isabel  Petrowna,  Pedro  III,  Catalina  II, 
Paulo  I  y  sus  sucesores,  han  continuado  bajo  el  mis- 
mo régimen. 

El  poder  de  la  Rusia  es  hoy  gigante. 

Entre  tanto  el  Austria  con  su  dualismo  ha  decaído  y 
España  con  su  idéntico  dualismo  ha  decaído  tanto  aue 
ya  no  se  cuenta  con  ella  en  las  deliberaciones  de  los 
congresos  europeos  y  sigue  su  descanso  por  una  pen- 
diente inclinada  que  no  sabemos  hasta  donde  llegará. 

IX 

Inglaterra  es  una  gran  potencia. 

Su  autoridad  no  es  únicamente  insular :  se  extiende 
á  los  continentes  y  su  poder  es  gnindioso  en  los  mares. 

En  la  Gran  Bretaña  no  hay  dualismo. 

Si  allá  existiera  el  dualisnio,  Inglaterra  habría  de- 
caído como  decayó  España. 

Los   Estados-Unidos  de  Améri-  presentarse 

como  pueblo  inde]>endiente  en  el  muiuio  de  las  nacio- 
nes, condenaron  el  dualismo  estableciendo  la  liln-rtad 
de  cultos. 

Los  Eí>íavi»»^- 1  iiiwiK-^  tenían  pivseni*^  'a  hisuaia  de 
la  patria  madre  y  aj)rovechando  sus  lecciones  avanzji- 
ron  más  que  Inglaterra  en  el  si.stema  religioso. 

En  Inglaterní  no  hay  lil)ertad  de  cultos. 

En  los  Estados  Unidos  hay  plena  libt*iíad  de  cultos. 

La  primera  de  estas  dos  pr(>i>f»s¡<i<»])»^*^  iw.í...v¡t;í 
prueba  y  voy  á  presentarla. 

No  ha  y  libertad  de  cultos  donde  ex  ib'  reli- 

gión oficial. 

Pero  en  Inglaterra  no  hay  dualismo  y  por  lo  mis- 
mo la  nación  puede  pros|>enu*. 

No  hay  dualismo  porque  el  ])oder  civil  y  el  poiler 
eclesiástico  están  reunidos  en  la  corona  británica. 
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■  ,1  ^ 

En  Inglaterra  existe  una  religión  ofidal  j  por  lo 

mismo  no  puede  haber  libertad  de  ciiltoe. 

Donde  hay  una  religión  oficial  no  todM  1m  rdlgio* 
nes  son  iguales  ante  la  ley. 

Donde  no  todas  las  religiones  son  ignalet  ante  U 
ley,  no  hay  libertad  religiosa. 

En  esos  países  lo  que  más  puede  haber  ea,  toleran- 
cia religiosa. 

Donde  se  encuentra  una  religión  oficial,  ésta  te  Im- 
pone, y  las  otras  se  miran  como  inferiores  6  secnndarlaa. 

Donde  hay  superioridad  ó  inferioridad  no  existe 
igualdad. 

Para  que  haya  libertad  religiosa  es  indispensable 
que  todos  puedan  elegir  el  credo  que  (quieran,  nn  soírb 
por  esa  elección  ningún  quebranto,  ni  soportar  ningu- 
na inferioridad. 

En  Inglaterra  y  en  el  país  de  Gales,  existe  nna  re- 
ligión oficial  que  es  la  anglicana. 

En  Irlanda  existe  una  religión  oficial,  qne  es  tam- 
bién la  anglicana. 

En  Escocia  existe  una  religión  ofíciaK  que  ee  la 
presbiteriana. 

Las  leyes  inglesas  declai'an  que  todos  los  ciudada- 
nos de  cualquier  reliííión  que  sean  gocen  de  igaaltfS  de- 
rechos civiles  y  políticos. 

Este  gran  principio  tiene  nna  grand»»  excepción. 

Los  católicos  no  pueden  en  Inglaterra  ;  1?  ejeroer 
las  funciones  de  regente  del  reino :  S??  no  pueden  aer 
jueces  de  las  cortes  de  Westminster :  :r  nintr^in  catMI* 
co  puede  ser  Lord  Canciller:  4°  ningún  catóüro  noede 
ser  Lord  Guardasellos:  5°  ningún  católico  ]>ntHie«r 
Lord  Delegado  en  Irlanda:  6"  ningún  católico  puede 
ser  miembro  de  las  univei-sidades  ó  colegiiw  anglka- 
nos :  7°  ningún  sacerdote  católico  ])ue<l»»  jwt  miembro 
del  parlamento :  8°  ningún  judío  pninie  s^r  mi**nibro 
del  parlamento,   si  no  ea  bajo  la  c  "n  de  Q 'g  °P* 

gracia  particular  lo  disi)ense  del  ;  uto  rwlgioao: 

9°  ningún  mahometano  puede  ser  miffmbro  del  parla- 
mentó,  sino  bajo  la  misma  gracia 

En  el  mismo  caso  se  encuentran  todos  loa  qne  no 
pertenezcan  á  las  religiones  evangélicas. 
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De  aqní  se  deduce  que  los  ciudadanos  que  no  j>eT- 
tenecen  á  la  religión  oficial  son  inferiores  a  los  que  á 
ella  pertenecen,  y  donde  existe  por  una  parte  la  supe- 
rioridad y  por  otra  la  inferioridad  no  puede  existir  la 
igualdad! 

La  cámara  de  los  lores  se  compone  de  pares  espiri- 
tuales y  temporales. 

Son  pares  espirituales : 

1° — Los  arzobispos  de  CantorlM^ry  y  de  Vork. 

2"*— Los  obispos  de  Inglateira. 

8°— Kl  obispo  de  Sodor  y  de  Man. 

4°— Tres  de  los  obispos  anglicanos  de  Irlanda. 

8i  hay  puestos  de  honor  a  los  cuales  sólo  pueden 
ascender  Jos  ciudadanos  que  |>ertenecen  á  la  religión  del 
Estado,  no  hay  lil>eríad  reIi>;iosa. 

Para  que  la  haya,  es  preciso  que  cada  ciudadano 
pueda  abnizar  el  credo  i^ue  le  ]vlazca,  S'in  ser  i)or  esta 
elección  6ui)erior  ni  inferior  á  los  otros  ciudadanos. 

Los  Estjidos  Unidas  resolvieron  el  problema  reli- 
gioso admiral)leniente. 

El  gobierno  de  lo8  Estados  Unidos,  no  pertenece  á 
ninguna  religión. 

El  presidente  de  los  Ealadoe  Unidos,  en  su  calidad 
de  homore,  profesa  la  religión  que  i^uiera;  |>ero  en  sn 
calidad  de  presidente,  no  |)ertene<va  ninguna  creencia. 

En  ningún  templo  de  la  Unión  Americana  se  ven 
doseles  pam  los  alí<»>  fjinoii nimios  d».  !:«  f.-clrTarion  ni 
de  los  Estados. 

Si  el  presideiUf,  t-ti  >u  i;ii.iri«T  t»iM  üu,  «imh  uiiifia 
á  un  templo,  dada  á  este  mayor  im|H)rtaiicia  que  á  los 
otros  tem])los  y  desaparecería  la  igualdad   ante  la  ley. 

El  gobierno  de  los  Estados  Unidos  no  ¡n^rtenece  á 
ninguna  religión,  pero  procura  que  todas  las  religiones 
gocen  de  las  garantías  que  les  otorgan  las  leyes  lunda- 
mentales  y  setuindarias  de  los  Estados  Unidos. 

El  presidente  hace  anualmente  una  invocación  re- 
ligiosa. 

Bisa  invocación  no  lleva  lajs  formas  católicas  ni 
episcopales,  presbiterianas  ni  metodistas,  congregacio- 
nalist4is,ni  luteranas,ba]>tÍHtas  ni  griegas,mah(mietanas 
ni  judaicas:  lleva  la  sencillez  augusta  de  la  naturaleza. 
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Esa  invocación  es  inmediatament«  acogida,  im  lo- 
dos los  templos  de  la  Unión-ArnHric^ina:  porque  el 
presidente  de  los  Estados- Unidos,  Me  diriir«'  al  Dioe  de 
todos  los  hombres. 

Si  desde  el  punto  de  vista  ])ol1tií(),  rl  sintema  de 
los  Estados-Unidos  es  admirable,  lo  es  también  deide 
el  punto  de  vista  económico. 

No  habiendo  religión  en  los  Estados-Unidofi,  tam 
poco  hay  presupuesto  del  clero. 

Este  presupuesto  es  injusto  en  todas  partas,  ¡wm 
lo  es  mucho  más  en  las  repúblicas  hispano-ameriranas. 

La  tesorería  federal  de  los  Estados- T'n i. i'.-  "^ta 
siempre  abundante  de  dinero. 

Ahí  hay  un  sobrante  de  dos  6  trest^ientos  miiionee 
de  pesos. 

El  senado  y  la  cámara  de  diputados  de  los  Eela- 
dos-Unidos  se  ocupan  algunas  veces  en  ese  gran  so- 
brante, no  para  aumentarlo  sino  paja  disminuirlo. 

Dicen  los  hombres  de  Estado, que  el  pueblo  no  tie- 
ne obligación  de  dar  más  de  lo  que  el  gobierno  necesita. 

Agregan,  que  pedir  más  al  ])ueblo  de  lo  que  el  go- 
bierno necesita  es  una  injusticia.     Aseguran  que  el  so- 
brante que  hay  en  la  tesorería   federal  demue.stra  qne 
se  pide  al  pueblo  más  de  lo  que  se  necesita,  y  por  ron 
siguiente  se  comete  una  injusticia. 

Sostienen  que  ese  sobrante  debe  circnlan'n  ■ 
blo,  y  no  extraerse  esas  sumas  de  él. 

Estos  hombres  meditan  la  manera  de  disminuir  loa 
contribuciones. 

^^Sucederá  lo  mismo  en  las  r(*públiras  hÍ8|iaDO- 
americanas^ 

Todas  ellas,  con  excepción  de  (;hile  v  la  repáhltoa 
Ar.íieTitina,  en  algunos  de  susí)eríodo«  hiHtóricoe,  «eláll 
afligidas  por  el  dértcit. 

El  déñcit  es  el  grande  asunto  de  las  gahinHee  de 
la  América-latina.  ^     . 

?Qué  se  hace  paia  que  no  haya  deticití        \  ,    ,. 

Se  aumentan  las  contribuciones  di  rectas  o  indi- 
rectas y  se  grava  á  los  pueblos  cada  día  más. 

}Y  quién  paga  ese  dinero  que  los  gobiernos  dan  al 
cleros 
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Lo  pagan  las  naciones  enteras  agobiadas  por  gra- 
vámenes directos  é  indirectos  para  llenar  el  déficit. 

Las  naciones  no  se  componen  solo  de  católicos. 

Existen  en  ellas  hombres  de  todas  las  religiones. 

¿Por  qué  se  obliga  á  los  disidentes á  contribuir  ]»a- 
ra  los  gastos  de  una  religión  que  no  es  la  suyaí 

Ellos  tienen  necesidad  de  pagar  dos  religiones:  la 
religión  del  gobierno,  que  no  profesan,  y  la  religión 
que  profesan. 

Se  dice  que  no  hay  injusticia  en  esto,  ¿.vM^iue  la 
mayoría  de  los  hispanoamericanos  es  católica. 

Esta  respuesta  carece  abeol  uta  mente  de  funda- 
mento. 

Un  gran  número  de  hombres  y  de  mujeres  perte- 
necientes á  esa  mayoría,  nada  son. 

Ellos  no  saben  lo  que  dice  el  Pentateuco,  ni  ¡xn* 
qué  tiene  ese  nombre. 

No  saben  quien  lo  escribió,  ni  cono<'*'n  l;>s  i'unsfiíi. 
nes  míe  existen  sobre  su  origen. 

No  han  leído  el  nuevo  testamento,  m  ii»iien  nuii- 
cia  de  sus  ongin:iles,  de  sus  traducciones,  ni  de  sus 
traductores. 

Ignoran  lo  uia*  s<m  1í>s  roncilios,  y  |K>r  consiguien- 
te las  dive^^*a8  cla.ses  de  éstos  y  la  fuei-za  que  teng:in. 

No  putMle  ser  católico  el  que  no  sjilie  lo  que  es  el 
catolicismo. 

Una  res])etable  anciana  que  se  cn^e  muy  ctitólica, 
hablaba  un  día  de  las  manivillas  df*  la  misa.* 

iTn  individuo  que  se  haynba  prestante,  i>ara  cono- 
cer el  catolicismo  de  ella,  le  preguntó  la  razcm  por  qué 
la  mis2i  es  ti  un  ¡t  niinti'imt  ¡itt'i'  11»  iitti  il»  II  ti  futi'i'  ¡flcio 
cruento. 

Aquella  ^rnnrii  cn'vo  (jih^  e<tas  ¡>aÍMí»ras  (•tfiidían 
á  la  divinidad,  y  encolerizjula  dijo:  **la  misa  es  misa, 
y  solo  en  estos  tie?n]»os  pueden  oírse  esas  blasfemias.'* 

EiT  cierta  ciudad  hispnno-omericana  una  seíiora  de 
alta  ]>osición  oyó  decir  que  un  hijo  del  gran  sacerdote 
Eleazar,  había  derramado  sangre  humana,  y  llena  de 
indignación  exclamó:  **Esos  son  cuentos  inventados 
por  los  masones  para  desacre  litar  á  los  sacerdotes.'' 
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Esa  gran  mayoría  de  aldeanos  y  aldfiana.H  hi.<i]iano- 
americanos  que  no  saben  leer  ni  escribir  y  que  de  reli- 
gión solo  entienden  al^o  de  lo  que  les  dice  el  rura  de  la 
parroquia,  no  son  católicos. 

Si  el  cura  les  asegura  que  el  Papa  es  la  ciiarra  |»fT- 
sona  de  la  Santísima  Trinidad,  lo  creen  firmemente  y 
llaman  hereje  al  que  les  diga  lo  contrario. 

Pero  supongamos,  solo  por  vía  de  hi|)6te9Í8  que  la 
mayoría  de  ios  i)ueblos  hispano-americanos  e«  católica 
y  solo  una  exigua  minoría  no  lo  es. 

Hecha  esta  suposición  yo  pregunto;  jqnien  ha  di- 
cho que  es  lícito  ejercer  una  injiisticia  contra  la»  mi- 
noríasí 

Los  derechos  de  las  minorías  son  tan  sagmdo»  co- 
mo los  derechos  de  las  mayorías. 

Dado  el  régimen  electoral  de  hoy,  las  minorías  .hu- 
oumben  en  el  campo  de  las  elecciones;  los  fnnrionari<rt 
electos  se  hallan  en  la  más  estricta  obligación  de  consi- 
derar á  todos  los  ciudadanos  como  iguales  ante  la  ra- 
zón, ante  la  justicia,  ante  la  equidad. 

X 

El  sistema  de  los  Estudos- Unidos  tiene  enire  u'w- 
otros  dos  enemigos. 

Es  enemigo  de  ese  sistema  la  mayoría  del  clero  y 

todo  su  partido.  i.      u      u        i 

Son  enemigos  de  ese  sistema  muchos  hombre»  U»» 
estado  que  se  creen  liberales. 

Voy  á  hablar  de  unos  y  otros. 

El  clero  quiere  que  haya  iglesia  oticial,  ¡jorque  la 
independencia  entre  la  Iglesia  y  el  Estado,  e«tá  conde- 
nada por  el  Syilabus.  ,    .       .  .  ,  i 

El  clero  quiere  que  haya  iglesia  oficial,  porque  la 
Encíclica  de  8  de  diciembre  de  1864,  condena  la  inde- 
pendencia entre  la  Iglesia  y  el  Estado. 

El  clero  quiere  que  haya  Iglesia  oficial,  porque 
los  patriarcas  y  prímados,  los  ai-zobispoa  v  obispos  cm- 
tólicos  han  jurado  dar  cumplimiento  a  la  bncícUca. 

El  clero  quiere  que  haya  Iglesia  oficial,  porque  el 


96 

concilio  Vaticano  declaró  infalible  al  Papa,  y  ese  Pa- 
pa infalible  sostiene  la  Iglesia  oñr-ial. 

El  clero  qaiere  que  haya  iglesia  otícial,  para  pe- 
dir al  brazo  secular  que  no  se  introduzcan  libros  que 
no  feean  de  su  agrado. 

El  clero  quiere  que  haya  iirlesia  oficial,  para  pe- 
dir al  brazo  secular  que  ponga  nioriI:iz:is  :í  l«»s  (Uie  ha- 
blan cAiniva  los  abusos  monacales. 

El  clero  quiere  que  haya  igleMíi  (.üriMt.  i>:'.n^  t»»-- 
dir  al  brazo  secular  que  no  ivrmitn  que  8e  imprima  lo 
que  no  esté  d'-  io  con  los  i' 

El  clero    .  que   haya  i^  .      i  ¡  j 

der  exigir,  por  medio  del  brazo  secular,  que  el  pueblo 
le  pngue  una  serie  de  contribuciones. 

El  clero  ^^uiere  que  haya  iglesia  oficial,  para  poder 
exigir  que  á  los  obísitos  se  edifiquen  palacios  costea: 
dos  por  las  naciories. 

El  clero  quiere  que  haya  iglesia  oficial,  para  que 
los  obispos  tengan  suntuosos  paramentos  costeados  por 
las  nn clones. 

El  clero  <     ■  :  ,, 

el  gobierne»  r 
la  teocnici 

los  obispos  sean  no  mMo  pVínr  ia,  sino 

tambióu  príin  í  '  >. 

El  clero  < I  ^  L  iglesia  oficial,    para  que 

los  viciirios,  los  ranóniv:t)s,  l(»8  cunis  v  hasta  los  sacris- 
tanes sean  fuucion.irios  públicos  del  fcstado. 

Los  libeniles  á  que  me  refiero  quieren  que  haya 
iglesia  ofií-ial.  paní  \«  ^   clero  con   el    pa? 

Ír  pnr.i  tener  li  los  pr*  ¡tes  á  mitnis  á  los  ¡ 

os  presidentes. 

Ellos  no  obseí;.,,,  q.ie  liju  ¡♦'!i!i >  .í  los  vicarios,  á 
los  canó.iigos,  á  los  curas  y  hast;i  i  1  -  sacristanes  fun- 
cionarios públicos  del  Esta<lo,  estos  funcionarios  ten- 
drán muchos  elementos  para  triunfar. 

Ellíís  no  observan  que  del  patronato  se  burla  el  Pa- 
pa, re»  hazando  las  ternas  que  no  le  convienen. 

Ellos  no  observan  que  siendo  la  Constitución  y  el 
Syllabus  incompatibles,  no  puede  haber  acuerdo  entre 
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el  funcionario  del  Estado  qne  se  llama  obispo  y  el  fon- 
cionario  del  Estado  que  se  llama  pre.sidente. 

Ellos  no  observan  que  aunque  hay  algunas  Teces 
entre  el  presidente  y  el  obispo  un  acuerdo  nparnnte, 
existe  ciempre  un  desacuerdo  latente  que  en  prim»«m 
oportunidad  se  exhibe  y  produce  un»  explosión. 

Ellos  no  observan  que  estas  agituoiunesindihi"  *..-« 
bles  producen  unas  veces  el  triunfo  del  clero,  como  en  A 
Ecuador,  y  entonces  son  perseguidos  los  hombres  aspi- 
ran al  progreso,  y  otras  veces  sucumbe  el  clero  como  en 
México  en  tiempo  de  Juárez,  y  entonces  son  i)ers**gul- 
dos  todos  los  ultramontanos. 

Estos  trinfos  alternativos  dan  por  resultado  incen- 
santes represalias,  y  las  naciones  se  convierten  en  cam- 
pos de  batalla  donde  no  hay  más  que  opresores  y  opri- 
midos. 

Unas  veces  hay  unas  San  Bartolomé  de  reformado- 
res, como  en  Francia,  en  tiempo  de  Carlos  IX.  ^ 

Otras  veces  hay  unn  San  Bartolomé  de  frailes,  co- 
mo en  España,  durante  la  regencia  de  doña  María 
Cristina  de  Borbón. 

Es  preciso  que  desaparezcan  evsas  luchas  en  que 
siempre  hay  una  gran  víctima,  que  es  la  hurv 

Ellas  desaparecerán  consignándose  <  n  Ins     .         .a- 
damentales: 

La  Independencia  entre  la  Igles,.  .    -    f^rdo. 

Lorenzo  Montüfar. 


